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  Este libro se lo dedico a mi esposa Mary,¿a quién sino?. Una vez más está ella por delante de todo. Te quiero cariño y espero que mis locuras no nos distancie...


   




   


   


  Introducción


   


  Carlos López rozaba ya los setenta años, pero eso no le impedía correr escopeta en mano y con la ballesta colgada de un hombro, todos los rincones de Sierra Espuña, en Murcia, donde la arboleda era horadada por su demacrado físico. Sin embargo, sus ojos, aunque casi lunáticos, no arrojaban cierto cansancio, sino tensión. Tenía una altura de un metro setenta y tenía la piel más arrugada que la de un lagarto tomando el sol en una cantera. Pesaba setenta y tres kilos y aun así sus nudillos eran auténticos huesos afilados casi rajándole la piel. Su cabello canoso, estaba cortado a rape. Vestía un pantalón de pana marrón y una camisa a cuadros, roja. Y no, no portaba ningún animal o ave en un lateral. No estaba de caza. Estaba de persecución. Sus labios estaban sellados ahora y parecían una larga cremallera que le cruzaba la cara. Perfectamente recta. Su dedo índice no le temblaba en el gatillo a la hora de disparar y ya lo había hecho tres veces esa misma mañana de finales de septiembre.


  El zozobro de las ramas como si fueran olas que morían en la arena, dejaron entrever aquella figura oscura, mientras se movían. Sus ojos se abrieron al instante, una vez más y su dedo hizo presión sobre el gatillo. Tenía la frente sudorosa y algunas gotas de sudor le impregnaban la barba rala, también canosa. 


  Sin duda era eso.


  Carlos había nacido en la pedanía del Berro, muy cerca del Sanatorio de Sierra Espuña, recordaba muy bien la leyenda urbana que se había creado en torno a este centro, que el Gobierno Murciano había planteado abrir nueve años atrás, con doscientas nuevas camas. Ahora en el 2017 no era una prioridad. Sin embargo, para Carlos si lo era, porque eso, la figura oscura, había salido al exterior. 


  Y es que la leyenda reconocía de la existencia de la dama negra. Algo siniestro que había llegado a ver los vecinos en varias ocasiones. 


  Un estampido que hizo eco en las copas de los árboles, y las paredes rocosas de las montañas, llenó el silencio de aquella mañana calurosa. El cartucho había explotado literalmente dentro de la escopeta de caza y su embriagador olor a pólvora le hacía despertar el deseo de haberla alcanzado de lleno. Pero no fue así. Aquella figura negra siguió moviéndose entre las ramas y dejando una estela como una densa y pegajosa niebla tras de sí. 


  —¡Mierda! —masculló Carlos al tiempo que escupía sobre las hojas muertas en el suelo.


  Avanzó con el cuerpo agachado sobre una senda y mientras se movía lentamente, iba cargando la escopeta de nuevo, apenas sin hacer ruido. Penetrando en el frondoso bosque, como si nadara en un turbio rio, poco a poco fue llegando a la zona cero.


  El Sanatorio de Murcia.


  Sus paredes quebradizas y de color pálido, se dejaron ver cuando las ramas se apartaron de los ojos de Carlos. Todo el edificio había sido abrazado con pasión por una frondosa hierba trepadora que ahora empezaba a secárseles las hojas. Las múltiples ventanas observaron a Carlos como ojos vacíos, escrutándolo y persiguiéndole de alguna manera. El corazón palpitó ahora bajo su pecho, por primera vez esa mañana, pero no se llevó una mano ahí, justo donde la piel se movía. Sus ojos se quedaron inmóviles como si tuviera la mirada inquietantemente perdida entre las ventanas de aquel viejo y abandonado edificio construido allá por el año 1917. 


  La silueta oscura trepó por la pared como si fuera una salamandra negra, se detuvo, lo miró con sus ojos acuosos y blancuzcos y después continuó trepando hacia el techo. El ruido de las piedras de la pared al desplomarse hicieron levantar el vuelo de los pájaros, mientras el cañón oscuro y vacío de la escopeta los apuntó por un momento, después volvió al ente.


  Otro ruido ensordecedor cubrió el aire de tan esplendoroso paraje, que ahora se venía marchitando con el paso de los días. Una liebre cruzó el camino de lado a lado con tal velocidad que Carlos solo vio una mancha grisácea. El agujero se dibujó en la pared como otro ojo más, mientras la figura oscura lo sorteaba.


  Los rayos del sol apenas eran visibles bajo esas ramas, pero el calor era sofocante, sin embargo, una corriente de aire frío cubrió como un manto, la zona cercana al Sanatorio. Y por un momento a Carlos le pareció que el sol ya se había ocultado definitivamente por la creciente oscuridad. Después de unos segundos y con el corazón en un puño, la vaga luz como si fuera la de la luna, embriagó el camino y la fachada de aquel edificio.


  La figura ya no estaba allí.


  Pero Carlos la esperó fuera, sentándose en el suelo. 


  Y estaba persiguiendo a algo que no sabía si existía de verdad. A decir verdad, tampoco recordaba si había tomado la medicación para el trastorno delirante que padecía.
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  El sol desapareció, devorado por la luna llena, dejando paso a una oscuridad casi total y en medio de la angosta carretera formada por constantes curvas que desafiaban incluso a la ley de la gravedad, el motor de la furgoneta estalló como un petardo de feria, escupiendo una nube azulada por el tubo de escape, que se disolvió en la oscuridad, aunque pareció brillar por un momento, como unas diabólicas luciérnagas. 


  Kevin, que estaba en el volante cerró su puño y apretó con fuerza sus dientes en un acto instintivo de rabia. El vapor, que si brillaba y embadurnaba el cristal con un vaho opaco, le insinuó que todo se había ido al traste. El motor rezongó y cesó por completo, escuchándose únicamente el siseo del vapor al escaparse del radiador.


  —¡Joder! ¿Qué clase de furgoneta, has alquilado? —inquirió Leah, la novia de Kevin, que estaba sentada en el lado de copiloto. Sus ojos se habrían abierto de forma desmesurada y sus labios no hacían más que moverse.


  Kevin, el capitán del grupo, formado por tres parejas, procedentes de Florida, que habían elegido España para hacer turismo, era un joven de veintitrés años, rubio, con cierta melena y ojos claros. Casi tan azules que parecían brillar en la oscuridad. Era atlético por su afición al culturismo y solía vestir unos vaqueros con una ajustada camisa blanca. Sus largos dedos estaban ahora acariciando el volante áspero y denotaban que era bastante alto. Su estatura rondaba el metro ochenta y cinco y su peso era algo más de noventa kilos.


  —¡Pues una furgoneta joder! —exclamó Kevin en respuesta a su novia—. ¡Una puta furgoneta que se supone es nueva y está revisada!


  Desde la parte de atrás se escuchó unas risillas y Kevin giro la cabeza cómo si lo hiciese sobre bolas instaladas en su cuello, por la forma en que lo hizo. Sus vertebras no crujieron, pero su mirada ofuscada hizo desaparecer esa risilla. 


  —La verdad es que somos demasiados dentro de la furgoneta. Somos doce —explicó Jackson rompiendo el ominoso silencio que se había formado. Su cara era un borrón más en la oscuridad. Jackson era de raza negra y solo podías verle sus ojillos blancos como dos bolas de billar, oteando la oscuridad. Y sus dientes, estos también brillaban por momentos. 


  —Tiene razón. Y eso ha podido con el motor. Le dijiste a la chica alta que estaba detrás del mostrador, que éramos solo cinco —acotó Jayden, mientras trataba de despegarse de los sudorosos cuerpos de los demás. Iban todos apretujados, como credos, antes de ir al matadero. 


  —¿Os creéis muy listillos, verdad? —inquirió Kevin con el cuello retorcido y sus labios prietos en una fina línea—. Ahora tendremos que empujar entre todos la furgoneta y buscar un lugar donde pasar la noche. Yo estaré al volante.


  Luke gruñó entre las caras aplastadas.


  Kevin se volvió hacia su posición normal y comprobó que al menos tenía las luces encendidas. Una luz blanca que lamia los cincuenta metros de calzada que podía atrapar hasta que se difuminaba en una mancha grisácea.


  —¿Ahora qué hacemos? —Le preguntó Leah observándole con ojos incrédulos.


  —No lo sé. Aunque creo que eso ya lo he dicho —recordó Kevin—. Vamos a empujar la furgoneta hacia un lado y pasaremos la noche aquí dentro o quizá. —Se detuvo de repente como si una luz se hubiera encendido en su mente y añadió tras unos segundos—. Quizás será mejor que busquemos refugio en alguna de las muchas casas que hay abandonadas por estos parajes. Lo vi en Internet.


  Leah lo miró más incrédula todavía. Sus ojos eran oscuros y su pelo se difuminaba en la oscuridad porque era morena. Aunque el cabello largo lo tenía rizado y parecía brillar de día por momentos. Sus protuberantes pechos estaban erectos en un ángulo que difícilmente podían soportar aquellos melones y su cintura de avispa se escondía tras un suéter de color rosa. Tenía puestos unos pantalones vaqueros cortos, con un montón de hilos colgando sobre sus nalgas. Para Kevin era su chica perfecta.


  Detrás empezaron los silbidos al respirar jadeando y poco a poco el murmullo se apoderó de la noche.


  —No sé por qué te hago caso Kevin —rezongó Jayden. Su cara era una más de las diez caras que se aplastaban las unas con las otras en la parte de atrás. Chase, el gordo del grupo junto a su novia Sadie, ocupaban tres partes del sitio disponible en ese cuchitril.


  Jayden alargó sus largos brazos hacia adelante, escapando de la sudoración de los demás, como intentando coger algo con sus destartalados dedos. Era un joven muy alto. Superaba el metro noventa y su cabello era pelirrojo. Muchas veces era objeto de las bromas de sus amigos, quienes le llamaban panocho de maíz o mazorca de maíz cuando ya está seca. Eso no le importaba en absoluto y su carácter pasivo lo convertía en un objeto de culto. No tenía pecas, al contrario que los demás pelirrojos del planeta. Su piel era tensa y sedosa, de un color rosáceo. Sus ojos verdes encandilaban a Violet, su novia. No tenía barba. Ni siquiera una barba rala. Ni un pelo ni en las mejillas ni en el mentón, pero si en las pelotas.


  —Joder, no se puede respirar aquí dentro. —Se quejó Luke, que estaba literalmente aplastado por las tetas de Taylor y Sadie, la novia gordita de Chase. 


  Luke tenía el pelo castaño. Con un flequillo fuera de lo normal, que parecía casi un tupé. Pero casi todo el día el pelo era insostenible en esa posición y descansaban sobre los cristales de sus enormes gafas de montura negra. Y no, no tenía ningún esparadrapo liado en una de las patillas de las gafas. No era ni gordo ni flaco. Era normal. Lo que se entendía como un cuerpo ideal. Tampoco era alto, ni bajo. Luke cumplía las expectativas de su novia Taylor que, con su cabello rubio largo y ojos grises, llegaba al orgasmo enseguida en cualquier momento. Estaba hecho el uno para el otro. Ninguno de los doce jóvenes alcanzaba la edad de los veinticinco años. Y todos tenían una esperanza de vida muy alta aunque a partir de ese momento, la cuenta atrás había empezado a soltar la arena por el fino tubo de cristal.


  —¡Pues sal de la furgoneta! —exclamó Alaina, la novia de Jackson. Ella era también de piel oscura y tanto Jayden como Riley bromeaban con el café oscuro delante de ellos. Eso les arrancaba un ladrido humano y todo quedaba como antes. Su cabello enredado como si estuviera olvidado en el tiempo, cubría sus estrechos hombros y su tensa piel oscura. Sus ojos, tan blancuzcos como los de un zombi, brillaban en la oscuridad como los de su novio.


  Riley comenzó a reírse y lo hizo con tanta fuerza que se le escapó un pedo. Al instante recibió un cogotazo de Sadie, la gordita del grupo, pero sus tetas eran las más deseadas. Riley era el niño formal, moreno y de características normales. Nada que destacar. Salvo que vestía camisetas muy llamativas con dibujos terroríficos plasmados en el pecho. Sin embargo, no era roquero y tampoco le gustaba el Country. A decir verdad no le gustaba la música, al contrario que Jackson que siempre estaba tatareando un rap fortuito e inventado. 


  —¡Qué asqueroso eres! —ladró Violet, la novia de Jayden. Tenía la nariz atrapada por su dedo índice y pulgar y su voz sonaba, como si hablara a través de un tubo. Era la que menos tetas tenía, pero a Jayden le encantaban. Solía vestir pantalón vaquero largo durante todo el verano y camisetas oscuras bien holgadas. Ahora el sudor le pegaba la piel con la tela y sentía asco. Era morena y sus ojos no pasaban del marrón tradicional. Era menuda y bastante bajita. Y eso era todo.


   —Esperad, que yo tengo ganas de tírame otro pedo —anunció Chase levantando el culo del asiento y haciendo como si despidiera un ruido como una motosierra. Su gordura estaba cercana a la obesidad, pero era el más gracioso del grupo.  Se le escapó una carcajada mientras los ojos de Kevin se estaban inyectando en sangre tras el volante y de espaldas a ellos.


  —¡Joder! ¿Queréis comportaros de una vez? —La voz de Kevin sonó grave. Estaba furioso. Era normal verlo así en muchas ocasiones, excepto cuando se metía en la barriga un litro de whisky. Entonces sus ojos se ponían llorosos y sus labios se extendían por toda la cara.


  Leah le tocó el hombro para calmarlo. Sus largas uñas pintadas de rojo chillón parecieron brillar en la penumbra como las zarpas de un animal salvaje.


  —Cálmate —dijo.
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  Algo se movía entre los arbustos, pero Carlos no vio nada, salvo que escuchaba el ruido del follaje al moverse. Tenía la certeza de que no era nada extraño. Por las noches había animales en el bosque y más en Sierra Espuña, paraje natural de un buen número de especies protegidas. Podría ser un lince. Es lo primero que le vino a la cabeza, pero al mirar hacia la zona de donde procedía el ruido vio la blanca pared del sanatorio, brillante, bajo la luz mezquina de la luna, que le daba un aspecto fantasmagórico. Los ojos oscuros de toda la fachada principal seguían observando el bosque como cuencas vacías. La puerta principal, forjada de hierro y tan alto como un camión, parecía una boca de largos dientes, esperando a abrirse de un momento a otro.


  Carlos tenía todavía la escopeta sujetada por ambas manos, como si de ello dependiera su vida. La ballesta estaba en el suelo y las flechas también. Su respiración era entrecortada y sentía como un sudor frio le recorría todas las facciones de la cara. Necesitaba su medicación y creía recordar que llevaba tres días errando por el bosque, sin saber exactamente  lo que hacía o que perseguía.


  Su vejiga a punto de explotar pedía a gritos una meada eterna, pero no se movió del suelo. Sus ojos miraban en derredor y se movían dentro de sus cuencas como bolas sujetas por unos muelles. Tenía los ojos abiertos como platos y la vaga luz de la luna le dibujaba las siluetas entre las sombras que parecían brillar por momentos, como una densa y pegajosa niebla.


  Sintió otro ruido y su cabeza se ladeó hacia la parte izquierda tan pronto como el sonido cesó. No había nada, pero ahora podía sentir su corazón en las sienes, retumbando como un tambor. Era hombre de pocas palabras y apenas hablaba solo. Sus labios permanecían sellados como los lados pegajosos del papel de un sobre de correos. 


  Ahora el viento se alzó como una manta que lo cubría todo, cálido y pegajoso y se podía escuchar silbidos en las ramas de los árboles que parecían llorar de emoción o quizá de tristeza.


  Y mientras tanto, siguió esperando.
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  Bajo el reflejo de la luna llena que los observaba con su cara inflada, los doce estaban empujando la furgoneta que permanecía con las luces encendidas y a medida que avanzaba por la angosta carretera, la luz blanca horadaba la oscuridad atravesándola en silencio, exceptuando los resoplidos de aquellos jóvenes.


  —Yo ya no puedo más —dijo Chase mientras separaba sus manos del lateral del vehículo, para secarse con la camiseta la sudorosa cara.


  —Nos ha jodido, ni los demás —acució Jackson con la cabeza gacha, mientras sus manos resbalaban por el lateral caliente y metálico. La portezuela lateral estaba abierta y solo las manos de Riley estaban aferradas en sus cantos, con lo cual podían empujar con más fuerza. Las chicas iban por detrás, empujando con el culo respingado. 


  —¿Queréis dejar de quejaros ya? —inquirió Kevin con el cuerpo empapado en sudor. Sus ojos brillaron en la penumbra—. Parecéis niñas.


  Leah soltó una risotada desde la parte de atrás.


  —¿Dónde dejaremos esta jodida furgoneta? —preguntó Jayden desde el otro lado del vehículo. Su voz sonaba hueca, como si hablara en la distancia.


  —Cuando encontremos una salida, un camino —explicó Kevin mientras sus nudillos afloraban blancos y su frente se arrugaba bajo el esfuerzo. Los neumáticos emitían un ligero sonido de caucho rasgando lo que era algo parecido a un camino de cabras. Había agujeros por todas partes en el asfalto. Por eso a veces una de las manos de Kevin cogía el volante y lo giraba con fuerza.


  Chase volvió a apoyar sus rechonchas manos en el lateral de la furgoneta y con la panza cayendo hacia el suelo, empezó a empujar. 


  —¿De quién fue la idea de alquilar esta vieja furgoneta? —inquirió Sadie desde la parte de atrás. Estaba asfixiándose y su voz sonó entre jadeos.


  —De todos —contestó Kevin—. ¿O acaso os pensabais que haríamos la excursión caminando?


  —¿Excursión? —Se entrometió Luke, pero no dijo nada más.


  —Podríamos haber alquilado dos coches —replicó Sadie—. Dos jodidos coches y ahora no estaríamos aquí, atrapados en medio de la nada bajo es grotesca luna.


  —Esto no es la nada señorita Sadie —dijo Kevin sin volver la cabeza y con los ojos puestos en el tramo de carretera asfaltada—. Y además, esta luna es la misma que tenemos en Florida nena.


  —Esta es de Murcia, también conocida como Murtia por los romanos en el año catapum. Cuando se decía que existía la diosa del amor Myrtus o diosa de Venus —explicó Riley con una amplia sonrisa en su cara—. Por lo tanto, no es la de Florida...


  —¡Serás capullo! —Le cortó Kevin.


  —¿De dónde coño, has sacado toda esa sabiduría? —Le preguntó Chase levantando la vista. Estaba resoplando como un búfalo, mientras loas agonizantes ruedas giraban lentamente sobre el pavimento.


  —¿No fuimos acaso en la misma universidad? —Riley se echó a reír—. Claro, tú estabas ocupado haciendo bolitas con los mocos.


  —¡Qué asco! —vociferó Violet desde la parte de atrás como un eco lejano.


  Ahora Chase se unió a la gran risotada.


  Kevin estaba que se salía de los nervios cuando de repente lo vio.


  —¡Chicos, he encontrado un camino a la izquierda!


  De repente todos callaron por un momento. Un silencio que se hizo tan espantoso como la presencia de un muerto velado en su casa. Sin embargo, solo unos segundos más tarde todas las manos se alzaron al aire, como queriendo coger todas las estrellas que parpadeaban en el cielo y los gritos se hicieron audibles a un kilómetro a la redonda.


  No muy lejos de allí, alguien los escuchó.
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  —¿Qué demonios ha sido eso? —Se preguntó en voz alta Carlos, mientras se apretaba la escopeta de caza contra su hundido pecho. De haber tenido las orejas de un gato, estos estarían puntiagudos y orientándose como un radar. Pero sus orejas estaban descolgadas y desproporcionadas.


  Al cabo de unos segundos las carcajadas eran perfectamente audibles y Carlos se levantó del suelo. Su culo, entumecido, dejaba paso a un hormigueo y su vejiga le avisó con una punzada de dolor lacerante.


  No, ahora no puedo mear, se dijo de repente una y otra vez, mientras se acurrucaba detrás de los matorrales, a espaldas la fantasmagórica fachada del Sanatorio, donde las lagartijas se movían entre los perfilados ladrillos despuntados.


  Sudaba copiosamente y su dedo índice le temblaba al rozar el gatillo. Sin duda alguna le faltaba la medicación. Al menos el Diazepan o el Alprazolam. A las puertas de otoño, el aire se volvía irrespirable, caliente y denso. Era el mes del membrillo como la conocían todos los murcianos.


  A lo lejos, como si observara a través de un tubo, vio algo de luz, tan pequeña y mezquina como el final de un cigarrillo visto desde un helicóptero. Salvo que esta luz era clara, blanca y crecía por momentos.


  Con un nuevo dolor en su bajo vientre, esperó en silencio con el dedo y la cabeza temblando, como dos muelles flojos.
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  Con los neumáticos resbalando sobre la tierra del camino, la furgoneta fue deslizándose sobre una alfombra de ruido crema toso, hasta que se detuvo en una carrera de caracol, topando contra el tronco de un árbol. El ruido apenas se escuchó y las ramas del árbol apenas se movieron. Era como un perfecto acoplamiento de una nave espacial con la estación. 


  Los doce, se rindieron y sus jadeos se sintieron ahora sobre el arenoso suelo. Sus cuerpos empapados de sudor se mezclaron con la tierra, llevándose consigo una gran mancha oscura y pegajosa en la espalda y los brazos. Sus corazones latían desaforadamente bajo sus pechos y las tetas de las chicas habían quedado aplastadas sobre las costillas, mientras se movían rítmicamente al respirar.


  —¡Joder! Al fin y al cabo lo hemos logrado, ¿verdad, chicos? —jadeó Chase con la cara llena de tierra.


  —Si es que soy unos quejicas —dijo Kevin con una mano sobre su pecho. Él también respiraba como un perro tras una larga carrera.


  —Pues yo no me he quejado —mintió Jayden al tiempo que se ponía bien las gafas sobre su larguirucha nariz.


  —Ni yo tampoco —acució Sadie, pareciendo una bolsa de patatas bajo aquella mezquina luz de la luna que penetraba las ramas de los árboles.


  Los doce, estuvieron, panza arriba durante dos largos minutos, antes de levantarse y planificar cual sería el siguiente paso en esta estupenda excursión en España.
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  —Me has abandonado y estoy muriéndome —dijo una voz dentro del Sanatorio, envuelto en ruinas. No había nadie allí dentro. Las paredes oscuras recogieron aquella voz que sonó casi como un susurro. 


  —Estoy esperándote —dijo otra voz, esta vez de mujer. Se escuchó nítidamente y recorrió los largos pasillos del ala oeste, justo donde el viento acariciaba las esquinas y lloraba en silencio.


  Pero allí no había nadie.


  Ni un jodido gato hambriento.
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  Kevin fue el primero en levantarse del suelo. Tenía la espalda y el culo lleno de tierra. Una mancha oscura se discernía entre las sombras. Con ambas manos se golpeó parte del trasero y se quitó la camiseta para sacudirla. Su espalda sudorosa recibió el golpe de una ráfaga de aire caliente y frunció el ceño como un acto instintivo.


  —Vamos chicos, a levantarse. Tenemos que buscar a donde pasar la noche. Antes de venir me informé de que Sierra Espuña está llena de casas vacías y con un poco de suerte hay habitantes todavía, pero creo que es más adelante. No pude memorizarme el mapa —explicó Kevin mirándoles a todos. Sin embargo, solo los veía como manchas oscuras—. No veo una mierda —concluyó.


  —Está bien capitán —dijo Leah llevándose el canto de su mano derecha a la sien, mientras seguía tumbada en el suelo, con los pechos más erguidos que la cabeza de un gato atisbando el peligro.


   —Que conste que me levanto porque he descansado lo suficiente, no porque me lo ordenes —dijo Chase mientras trataba casi inútilmente erguirse en el suelo. Su cuerpo rodaba y rebotaba como una gran masa de gelatina. Sus ojos, escondidos de forma inquietante en sus cuencas, parecieron brillar un momento. Sus labios gordos, se estiraron como un chicle. Algo que nadie pudo ver. Pero se lo imaginaban.


  Jayden se echó a reír impasible. Su cuerpo en el suelo era lo más parecido a un largo árbol caído que otra cosa. Su cabello pelirrojo era ahora una mancha oscura por la tierra. Con ambas manos empezó a frotarse el cabello de forma enérgica.


  Kevin se puso la camiseta de nuevo y caminó hacia el hueco lateral de la furgoneta. Una de sus manos se agarró en el borde de la portezuela que se desplazaba lateralmente y siguió su trayecto hacia la parte de atrás mientras sus dedos acariciaban la chapa sin emitir sonido alguno. Tanteó las dos portezuelas y atinó a encontrar el tirador. Con un movimiento de prestidigitador abrió la portezuela hacia afuera que chirrió solo un instante y aunque no lo veía, sabía que todo el equipaje estaba ahí, prensado. 


  —Tenemos que coger las mochilas y encender las linternas, chicos, si queremos ver una mierda en este paraje —dijo Kevin con voz trémula.


  —Te recuerdo que la idea de venir aquí fue tuya —ladró Sadie, todavía tumbada en el suelo. Un dedo rechoncho le estaba señalando en la oscuridad.


  —Murcia. Un sueño, amigos —dictó Chase, sin dejar de hablar como siempre. 


  —¿Por qué será que todos los rellenitos son tan parlanchines? —preguntó Jackson con un tono de ironía en su voz.


  —¿Y porque los de color solo se les ve por la noche por sus dientes? —replicó Chase.


  —¿Me estás llamando negrata? 


  —¿Y a mí gordo?


  —¡Eh, eh! ¡Que haya paz, chicos! —gritó Kevin desde la parte de atrás de la furgoneta. Sus manos tocaban ahora el género rugoso de las mochilas. Era imposible saber cuál era la suya. De modo que optó por localizar la primera cremallera que sus dedos acariciaran. 


  —Ha sido el primero —rechistó Chase como un crío de ocho años. Su dedo gordezuelo estaba ahora señalando a una mancha oscura en el suelo, de donde se suponía venia la voz grave.


  —Son como dos críos. Siempre están, igual, y después se hablan como si no hubiera pasado nada —objetó Alaina como una segunda mancha negra entre las sombras.


  Jayden y Riley dijeron de forma simultanea; café, necesito café.


  Y Jackson escupió al suelo.


  —Pero nadie tiene la polla más grande que yo —dijo Jackson en la oscuridad y todos empezaron a reírse a carcajadas. Incluso el propio Jackson.


  —¡Guarros! —exclamó Gianna entre risas y lágrimas que aparecían en los ojos gracias a un mecanismo interno que acompañan al cuerpo a la homeostasis luego de una excitación extrema. Pero eso no lo sabía Gianna porque era la más tonta del grupo.


  Dos minutos fue el tiempo que estuvieron tirados en el suelo como gusanos, retorciéndose entre la tierra y el sudor.


  Finalmente, los dedos de Kevin se toparon con una forma muy familiar. Una cremallera. La cogió con los dos dedos, el índice y el pulgar y tiró hacia un lado. La cremallera chirrió mientras abría su boca dentada. Kevin introdujo después, su mano derecha y tanteo lo que era una cantimplora, cajetillas de cigarrillos, a pesar de que no fumaban, cajas de preservativos, muy a pesar de que tampoco los utilizaban, ropa y finalmente, lo que parecía un tubo macizo. Lo alzó al aire oscuro de la noche y su dedo rebuscó en la parte central un interruptor. Lo encontró y solo dejo que el peso del dedo accionara el interruptor. La linterna de leds proyectó de forma inmediata un rayo de luz blanca intensa, con la cual ya podía ver todo el equipaje y los rostros sudorosos de todos que en esos momentos, estaban levantándose del suelo de forma quejumbrosa.


  —Ya tenemos luz —dijo Kevin iluminándose la cara. Ahora sus ojos parecían trasparentes y el cráneo pareció mostrar el cerebro prensado dentro del cráneo, como si la intensa luz traspasara todas las barreras.


  —Perfecto —dijo Chase mirando de reojo a Jackson—. Así podremos ver a más de uno. —Y Jackson captó la indirecta.


  —Que te follen —susurro Jackson, todavía con una sonrisa marcada en sus enormes labios.


  Sadie estaba rodando por el suelo como un enorme tubo de plástico moldeable. Riley siguió riéndose, pero esta vez por causa de lo que le parecía una escena cómica.


  —Yo quiero una de esas putas linternas —dijo Leah sacudiéndose el trasero. Sus tetas se movían levemente y la raja que las separaba no se abrió ni un solo momento. Escuchó la tierra y pequeñas piedrecitas caer al suelo. Todos estaban ya de pie.


  —¿Y para que quieres una linterna si ya tiene una, Kevin? —inquirió Gianna con absoluta ignorancia.


  —Joder con la rubita. Pues para ver mejor estos hermosos parajes y quizá para no meter el pie donde no se debe —explico Jackson. Su trasero era una mancha más oscura que su propia piel. 


  Chase se echó a reír de nuevo, mientras sus dilatados ojos la observaron con incredulidad.


  —Las morenas somos más cultas —dijo Alaina. Su cabello parecía ahora una madeja de hilos deslavazados.


  —Y más invisible de noche —sentencio Violet, quien también tenía un carácter marcado a fuego.


  Las chicas eran todas así, pensó Luke mientras se ajustaba de nuevo las gafas a la luz de la linterna de Kevin que ahora provocó, un círculo blanco a sus pies.


  Sin embargo, nada hacía presagiar que eso ya no sería así dentro de unas horas.


  Nadie sospechaba que fueran más allá de la avería de la furgoneta.


  —Bienvenido Murcia —dijo Chase abriendo los brazos como si fuera a recibir un abrazo.


  —Sierra Espuña —rectificó Jayden con su pasividad de siempre. Sus manos se apoyaron en la chapa de la furgoneta para seguir el mismo camino que Kevin. Se dirigía hacia donde estaba Kevin, guiado por las inquietantes sombras que se movían entre los destellos y la oscuridad.


  —Vale —contesto Chase sonriendo.


  Sadie lo miró de reojo.


  De pronto un nuevo rayo de luz blanca iluminó el suelo y después las ramas de los árboles, que parecían señalarlos como unos dedos largos y maquiavélicos.


  Era la linterna de Jayden, quien tenía colgando de su hombro izquierdo su mochila.


  —Vamos chicos. Venid a por vuestros equipajes —ordeno Kevin mientras el foco de su linterna horadaba ahora la espesura de las copas de los árboles, como si allí hubiera algo interesante. No vio nada.


  Cuando todos se hubieron levantado del suelo de una u otra forma, se dirigieron a la parte de atrás de la furgoneta, guiados por el ojo de la linterna. Una vez allí, bajo la silenciosa luna y el aullido de un lobo perdido, o quizá un perro cercano, recogieron sus mochilas y se las colgaron a sus espaldas, sacando eso sí, antes, la linterna. Ahora había seis focos que lamían el camino, los arbustos y las ramas de los árboles que ya no parecían tan tétricos. 


  El murmullo era elevado y hubo un trasiego de cremalleras y golpecitos en la chapa del vehículo, con las mochilas. Chase había descubierto una manzana podrida en su mochila. Por supuesto no había ningún gusano. La tiró hacia atrás sin mirar y le dio en la cabeza a Luke que estaba a un metro de ellos, explorando el terreno con su haz de luz.


  —Joder, ¿quién me ha tirado algo en la cabeza? —Protestó Luke rascándose el cabello—. Ahora se me infectará el pelo.


  Chase no pudo contener la risa y al soltarla escupió saliva sobre su mochila abierta.


  —¿Cómo se te va a infectar el pelo por una manzana? —soltó Riley, el más listo de todos, al menos cuando sacó matrículas de honor cuando todos compartían clase en la universidad. Su cabello oscuro fue alcanzado por el rayo de la linterna de Luke.


  —¿Y cómo puedes afirmar eso?


  Chase soltó otra carcajada.


  —¡Venga ya! ¡Dejaros de chorradas de niños pequeños! Aquí hemos venido a pasárnoslo bien y follar mucho —dijo Kevin torciendo los labios imitando a Stallone.


  Leah le dio un codazo.


  Después hubo más risas y tras recoger todas sus pertenencias dejaron la furgoneta a su suerte, en la entrada del camino. Kevin apagó las luces del vehículo, pues suponía, que en el lugar donde estaba no era peligro alguno para otro vehículo.


  Quizá el peligro estaría en ellos, pero eso, aún no lo sabían. De modo que sus pies se arrastraron sobre la carretera polvorienta tras los rayos de las linternas. 


  Y hubo alguien que recordó cierta escena de una película basada en un extraterrestre. Parecemos científicos cubiertos por un traje blanco, guiados por una fuerte luz en busca de la pista del pobre alíen, dijo.


  Y mientras tanto siguieron la estela del camino.
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  La gran meada de Carlos y su exponente vejiga hinchada no podían esperar, pero ahora no era el momento de sacarse la polla para mear largo y tendido. Ahora no. Lo que al principio parecía el extremo de un cigarrillo brillando en la distancia ahora había sido sustituido por luces temblorosas que apuntaban a todas partes. En el suelo, los arbustos e incluso el cielo. Además el murmullo se hacía creciente y los ecos llegaban como cuchillos afilados, despertando un  miedo incontrolable por momentos.


  Carlos se preguntó si serian ellos.


  Los que hablaban y se lamentaban.


  Sujetó con fuerza la escopeta y la alzó en dirección al camino. Hacia las luces. Hacia el murmullo. A sus espaldas la fantasmagórica fachada reía en silencio. 


  Un lacerante dolor le recorrió desde el bajo vientre hasta la sien y su frente estaba sudorosa. Gotas de sudor le resbalaban hasta las cejas pobladas y las mejillas. Sintiendo como un suave liquido acariciaba su hirsuta piel. De pronto sintió como algo húmedo y caliente se extendía bajo su bragueta. Estaba seguro de que aquello le habría formado una gran mancha oscura, pero la ausencia de luz le impedía verlo y tampoco perdió el tiempo para soltar el arma y tocarse los pantalones. Pero él, lo sabía. Se había meado. Ni mucho menos de miedo, sino de incontinencia y sintió como el placer le recorría desde la barriga hasta el cerebro, aunque sabía que estaba en peligro.


  Ellos se acercaban.


  Pero, ¿eran ellos de verdad?
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  Chase dirigió su linterna hacia la izquierda, donde había unos arbustos que le llamó especialmente la atención. En el suelo y claramente visible había los restos de un cartucho de escopeta de caza, hueco y de color rojo.


  —¡Vaya! Estamos en una zona de caza —dijo sin prestarle más importancia que la del chiste que le siguió—. Me apuesto las pelotas a que ese cartucho no le hubiera dado a Jackson en plena noche...


  —¡Serás hijo de puta! —exclamó Jackson cortándole de cuajo. Su linterna se inclinó a la altura de la cara de Chase y, el foco iluminó la sonriente cara del gordito del grupo—. Ese cartucho no tiene ni para empezar con toda la panceta que tienes en la cara —dijo y bajó la linterna hacia el suelo.


  No se detuvieron y sus pies seguían arrastrándose sobre la tierra que no paraba de crujir bajo sus pies. Un mosquito se interesó por el cuello de Luke y este se dio un manotazo que sonó como un golpe seco al quebrarse una rama seca.


  —¿Que te ha pasado Luke? —preguntó Taylor, su novia, la eterna rubia que siempre debe de existir en un grupo.


  —Un jodido bicho me ha picado. Ahora se me infectará —explicó Luke rascándose el cuello. El picor era ahora insoportable.


  —Te cortarán la cabeza —dijo Jayden mientras avanzaba delante del grupo, al lado de Kevin. 


  La tierra rechinaba bajo sus pies y parecía que el sonido era cada vez mayor, conforme se adentraban en el bosque por el serpenteante camino.


  —O las pelotas —dijo Kevin aupando la linterna con la cual formaba un arco de luz, horadando la oscuridad que se les interponía delante.


  Y de pronto, una vez más, se escucharon las risotadas de Chase.
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  Su pulso le temblaba y su corazón le retumbaba en el interior de la cabeza como un martillo golpeando un hierro. Su visión era ahora borrosa y sudaba todavía más. La camisa estaba pegada como una lapa en su peluda espalda que estaba chorreando como si estuviera bajo la lluvia. Sus delirios se acrecentaban y creía con toda seguridad que serían ellos, pero algo no cuadraba en todo esto. Se escuchaban risas, hasta ahí lo veía normal, porque él había escuchado alguna que otra risa en sus oídos que nunca existieron. Sin embargo, las voces tan apaciguadas, tan correctas en un hilo producto de una conversación, era lo que no encajaba.


  Carlos había escuchado que allí solo había lamentos y susurros que decían cosas horribles. Y todo aquel ajetreo no tenía nada de espanto. A Carlos le pareció que se acercaba gente.


  Gente normal.


  Pero aun así, la escopeta estaba lista para abrir fuego. Aunque los lugareños contaban que las balas o las flechas no servían para nada.


  ¿Para nada?
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  La serpiente de color verde cruzó zigzagueando el camino justo delante de ellos. Esto hizo que se detuvieran en seco y sus corazones galoparan como un galgo durante los próximos treinta segundos.


  —¡Joder! Una serpiente —vaciló Jackson con los ojos bien abiertos.


  —Estamos en un bosque capullo, ¿qué otra cosa te esperabas? —Le increpó Kevin sin dejar de iluminar el camino.


  —¿Un conejo? —respondió Jackson con otra pregunta.


  Kevin se encogió de hombros.


  —Pero a que te has cagado, ¿verdad capitán? —inquirió Chase con una mueca dibujada en su cara. Una mueca inquietante, entre el susto y la parodia.


  —Como tú —suspiró Kevin—. Sigamos adelante. Estoy empezando a cansarme de caminar y quiero dormir bien esta noche.


  —Y follar —dijo Jackson.


  Leah le enfocó la cara con su linterna.


  Jackson recibió un cogotazo de su novia Alaina y le pareció por un momento, que le había dado con la linterna a juzgar por el ruido que hizo.


  —Nena, ¿qué haces? —Los ojos de Jackson brillaron blancuzcos sobre los haces de las linternas.


  Caminaron durante un minuto más o menos antes de que se detuviesen de nuevo.


  —¿Es verdad lo que veo? —insinuó Chase que parecía llevar siempre todo el peso de las conversaciones en el grupo.


  —Es muy grande —dijo Riley—. Creo que sé de lo que se trata.


  —¿Se trata? —preguntó Kevin mirándole de reojo.


  —Bueno, quería decir, que me parece que sé qué edificio es —acució Riley sin dejar de enfocar aquello que tenían delante. 


  Brillaba como la gran cara de la luna, salvo que esta era de enormes proporciones con sus decenas de ojos oscuros oteando la noche. La reja de la puerta principal se asemejaba a una boca llena de dientes afilados. Alrededor del edificio no había arbustos ni árboles. Estaba justo al final del camino. En lo que parecía ser la entrada había una enorme explanada con hojas marchitadas vagando por el suelo. Una fuente que algún día debió emanar agua, ahora estaba en silencio y el caño estaba quebradizo. Todo estaba en silencio pero el aspecto tétrico de la fachada le empujaba a uno a pensar que allí dentro habría decenas de yonkis durmiendo a estas horas. Había pintadas en la pared, más hacia la izquierda y no eran palabras ni dibujos, sino unas marcas. Difíciles de descifrar. Con cierta incertidumbre enfocaron el suelo que les llevaba a la explanada y vieron más cartuchos reventados como petardos. Pero en el aire no había ni rastro de olor a pólvora.


  —Joder que siniestro —dijo Jackson.


  —Es solo un edificio abandonado —dijo Riley—. Se trata del sanatorio de Murcia. Este edificio se empezó a construir en el año 1913 y no fue hasta 1917 cuando se finalizó la obra. Aquí trataban de curar a los enfermos de tuberculosis y lepra. Además de Sanatorio se convirtió en los años posteriores en un ambulatorio para todos los vecinos de los pueblos cercanos. Ha sido cerrado varias veces y rescatado otras tantas. En el principio contaba con doscientas camas y cincuenta enfermeras. En la planta de arriba estaban los más enfermos y en la planta de abajo los menos graves, que podían dar largos paseos por la Sierra y recibir visitas. El último cierre de este Sanatorio tuvo lugar en 1962. Ya en 1980, el gobierno regional quiso reabrirlo, pero la fuerte inversión que necesitaba, hizo que se olvidara en el tiempo. Hasta hoy.


  —Joder, eres un libro abierto. ¿Cómo narices sabes todo esto? —Le interrogó Chase adelantando su gran calabaza como cabeza. Sus ojos se mostraron inquietos.


  —Lo he leído en Internet, capullo —dijo Riley con una mueca en sus labios. 


  —¿Y porque coño hemos elegido esta Sierra? —preguntó Sadie mientras bajaba la linterna enfocando a sus pies. Su cabello oscuro y largo se movió como miles de hilos sueltos de una tela deslavazada.


  —En realidad tenía pensado pasar todas las vacaciones en águilas, en la playa, pero me dije, porque no. Vamos a ver la Sierra Espuña y toda su naturaleza. Después ya vendrá la playa —explicó Kevin sin dejar de iluminar en la distancia, aquella fantasmal fachada—. Pero qué coño. Nadie me explicó nada de esto. Esto es historia.


  —¿Y vamos a dormitar en un lugar donde ha pasado la lepra? —Se quejó el maniático de Luke. Sus dedos adoptaron una forma distorsionada, como si se les hubieran descoyuntado los huesos.


  —Ten cuidado, se te va a caer la polla a cachos —dijo Jackson riéndose.


  A Riley no le hizo ninguna gracia a juzgar por la cara que puso.


  —Bueno, ya estamos aquí. Vayamos a inspeccionar el edificio —anunció Kevin mientras su brazo izquierdo se posaba sobre el hombro de su amada Leah que no podía dar crédito a lo que estaba viendo.


  De pronto se levantó un aire todavía más cálido que les acarició los rostros y el sudor sin secárselo. Como una banda sonora de una mala película, el aire parecía llorar en las esquinas del edificio. Pero eran lamentos y ellos no lo sabían.


  De momento.
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  Carlos estaba oculto a unos tres metros de ellos. Tras unos matorrales. Casi mantenía la respiración para no ser descubierto. Su dedo le seguía temblando sobre el gatillo, pero el arma ya no apuntaba a ningún sitio. Simplemente estaba apoyada en el suelo y el ojo del cañón, ciego de por sí, intentaba mirar las estrellas. Sintió como algo caliente le llenaba los calzoncillos y el pantalón. La vejiga había empujado de nuevo y la mancha creció dentro de la oscuridad. Hizo un gesto con la cabeza y se tocó la parte de los huevos. La orina estaba caliente y le había empapado sobremanera. Pero no sintió asco ni se movió para desengancharse de esta incomodidad desmesurada. Ahora todos sus pensamientos estaban en aquellos chicos tan jóvenes. Tenía la mirada triste y había pensado que solo quizá, esa noche fuera la última para ellos si entraban allí. Pero eso bien podría ser el límite del delirio que se confundía con la realidad. O bien podría ser que la realidad se convirtiera en delirio. De eso no estaba seguro. Antes de orinarse encima y mucho antes de tener ganas de mear, Carlos había disparado su escopeta varias veces. Contra ellos o quizá ella. Pero tampoco podía estar tan seguro, aunque algo dentro de él, le decía que existían y por eso ahora tenía la mirada triste y miraba entre la maleza a través de los huecos, a aquellos jóvenes, con un sentido de desconcierto incontrolable.


  Losa observó como quien mira por un monoscopio y al final solo retiene en sus retinas una imagen fija. Una última imagen. Y ahora eran ellos. Todos tan jóvenes, con sus mochilas colgadas en sus espaldas y las linternas horadando la pared de aquel Sanatorio. 


  Quizá pronto sentirían los lamentos y podrían ver cosas como él o quizá no. Pero en su interior algo le empujaba a creer en lo más absurdo. Y de nuevo deseo tomarse las pastillas. Las jodidas pastillas, que te dejaban en paz consigo mismo. Esas estúpidas pastillas que te hacen ir estreñido al baño al día siguiente, pero que evitan que veas cosas horribles, o quizá existían. Al menos cerca del Sanatorio de Murcia, en la Sierra de Espuña, donde todos los días alguien vagaba con su vehículo por la ruinosa carretera que te llevaba a la otra parte del mundo, después de alcanzar una altura donde el aire era siempre fresco y los pájaros volaban a baja altura. Donde las cosas se movían y las ramas de los árboles se caían sobre el asfalto. Eso eran ellos. Pero estaban todos muertos y además era una leyenda urbana. Algo de chismorreo que se había  propagado desde el cierre del Sanatorio. Desde que empezaran los lamentos maquillados por las exaltaciones de quienes los explicaban aunque nunca estuvieron allí dentro. 


  Necesitaba las jodidas pastillas.


  Pero afortunadamente no había nadie más con los chicos.


  Al menos no aquellas siluetas oscuras deformadas y borrosas.


  Hasta el momento.
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  Bordearon, la fuente seca, que estaba en el centro de la explanada, delante de lo que a todas luces era la puerta del edificio grisáceo y blanco por momentos. Con sus mochilas cargadas a sus espaldas, arrastrando los pies y los haces de las linternas lamiendo el suelo y la gran pared antigua. Sus voces sonaban huecas y alguna parte de ellas las arrastraba el viento cálido que se había levantado. Desde lo alto de los árboles que colindaban con el edificio, apartadas, y desde el propio tejado que se percibía ruinoso, se podía escuchar toda una suerte de silbidos al ritmo de las ráfagas del viento. Sus cuerpos, cada vez más sudorosos, temblaban de emoción y de incredulidad a partes iguales. Kevin, el capitán iba delante, a unos dos pasos de los demás, que los seguían como una manada de borregos asustadizos. El manto grisáceo de la luna embadurnó la fachada y sus caras. Pero no parecían estar preocupados. Sino que su cháchara iba en aumento, como el calor, que cada vez era más denso y pegajoso. Luke no paraba de ajustarse las gafas sobre su nariz a medida que se acercaban a aquellos altos hierros oxidados abrazados por una cadena bastante nueva y recia. Al final del todo, colgaba un candado que brilló tímidamente ante los focos de las linternas, como si todas ellas fueran ojos inquisidores.


  Chase cerró sus dedos en torno a uno de esos barrotes del tamaño del cuello de una botella y tiró de él, inconsciente de lo que estaba haciendo. Era un acto instintivo. La puerta de reja empezó a chirriar y tintineó como un gran cristal que se rompe a pedazos de forma fortuita.


  —¿No ves que está el candado echado? —profirió Jackson enfocándole la cara. Chase vio un gran destello y la cara de Jackson se tornó blanca antes de quedarse casi ciego.


  —¡Aparta esa luz de mi cara, café! —Gruñó Chase llevándose la mano izquierda a los ojos, la misma que se había aferrado a uno de los barrotes—. Ya lo sé que tiene un candado. A veces son tan viejos que ceden.


  —Tu madre sí que es vieja —dijo Kevin mientras el foco de su linterna se desvió hacia la izquierda. La trepadora luz blanca buscó el hueco de la primera ventana—. Mirad, pero si las ventanas no tienen barrotes...


  —Eso es muy extraño —le cortó Riley enfocando al hueco de la ventana. A través de ella vio como la pared del interior estaba descascarillada, con los ladrillos desnudos y de un color rojo chillón. No había pintadas, salvo dibujos formados por los propios ladrillos que habían dejado de ser protegidos por el yeso que yacía en el suelo. El suelo acumulaba una duna de polvo, tierra y hojas muertas que se movían al ritmo del viento. En alguna parte debía haber otra ventana abierta para dejar correr la corriente de aire.


  —¿Por qué es extraño? —Quiso saber Kevin mirándole a los ojos. 


  Riley se encogió de hombros.


  —Se supone que todas las ventanas tienen barrotes, ¿verdad? —sugirió Gianna mientras sus dedos se enredaban en su largo cabello rubio. Parecía que no se había dado cuenta de las diferencias estructurales entre Murcia y Florida.


  Kevin la miró de reojo y meneó la cabeza.


  ¿Dónde estaba eso escrito?


  —Eso, ¿por qué no tiene rejas? —saltó Chase como una mancha de aceite sobre el agua. Kevin le volvió a enfocar con su linterna. Miles de puntitos oscuros danzaron dentro de sus órbitas. Había dicho, rejas, y no barrotes.


  —¡Y yo que coño sé! En Florida ponemos tablas de madera a los edificios abandonados. Riley que es el más listo debería saber por qué aquí no hay rejas. Pero no lo sabe, así que...


  Una simple tontería, que no lo seria después, se convirtió en el tema principal de la conversación, mientras se paseaban por delante de la fachada del sanatorio, siguiéndoles sus largas sombras desvaídas.


  Pero Riley insistió.


  —Aquí en los edificios abandonados o en las propias casas, es costumbre poner rejas en las ventanas, formado por barrotes, y estas pueden ser de forma bien distintas. La madera es cosa nuestra.


  Y los demás respondieron con un; ¡Ajá!


  Llegaron casi al final del edificio. Allá donde se cortaba la pared para volver a seguir en otra dirección. El canto de la misma estaba desgastado seguramente por el viento rozándose en ella durante años, pensó Kevin y su linterna enfocó aquella esquina, como si de repente le preocupara esto. Sus dedos o mejor dicho, las yemas de sus dedos tocaron la suave arenilla que todavía se ocultaba en los surcos del ladrillo.


  —Este edificio tiene por lo menos más de treinta años —dijo Kevin a bote pronto. 


  —Lo sabes porque dije la fecha en la que se construyó —le recordó Riley.


  —¡Ah! ¡Claro! —rezongó Kevin y dejó que sus dedos se escaparan de los surcos de aquella esquina desgastada. 


  Alaina dibujó una sonrisa en sus enormes labios negros por fuera y rojos por dentro. Su dentadura brilló por un momento y la luna fue testigo de ello.


  Regresaron por el mismo camino, de nuevo hacia la puerta, pero durante el retorno, sus linternas enfocaron el bosque y las copas de los árboles, que parecían gigantes con los brazos en alto a punto de acecharlos. Un ave salió volando produciendo un áspero ruido mientras aleteaba en la oscuridad del cielo y se perdía en la lejanía.


  —No creo que sea un somorgujo —dijo Riley—. Aquí existe otra fauna.


  —¿Qué es entonces? —preguntó Chase mientras su hombro izquierdo se restregaba por la pared.


  Riley se encogió de hombros una vez más.


  —Ya hemos llegado al punto de partida —anunció Kevin levantando su linterna—. Vamos a entrar.


  Y todos lo miraron incrédulos.
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  En cuclillas, como si estuviera haciendo sus necesidades bajo el influjo de la luna, Carlos tenía los miembros inferiores con calambres y un cosquilleo continuo que le alcanzaba hasta el culo. La ballesta estaba en el suelo, pero la escopeta estaba fuertemente pegada a su cuerpo. No tenía intención de disparar, porque no había visto nada. Sin embargo, era fácil que de un momento a otro, dentro de su campo de visión se interpusieran ellos o sobre todo, ella. La línea entre la realidad y la fantasía estaba ahora desdibujada, pero sabía que aquellos desgraciados, solo era una pandilla de turistas que se habían quedado atrapados en medio de la noche, porque no entendía lo que hablaban. Era otro idioma. Sus ojos, que se veían blancuzcos bajo la grisácea luz de la luna, perversa esa noche, otearon sus ceñidos cuerpos y todos sus movimientos y aunque no los entendía, algo dentro de él, le decía que solo eran unos jóvenes que desconocían lo que realmente les iba a suceder esa noche. Y tuvo que ahogar su instinto fraternal, para no ponerse de pie y espantarlos con un disparo, pero otra parte de él, le insinuaba que aquellos cuerpos excitados, podrían ser ellos. Los que se lamentaban por las noches y durante el día. 


  Aquellos que fueron abandonados a su suerte al cerrar el Sanatorio en 1962. O sencillamente ella. La que destacaba sobre los demás. Necesitaba tomarse las pastillas y beber agua. Estaba seco como el desierto y los labios comenzaban a estar pegajosos. Los arbustos de medio metro de altura le cubrían hasta el cogote y de momento, había pasado inadvertido para todos.


  Al menos de momento.


  Entonces observó que aquellos jóvenes se detuvieron ante lo que debían haber visto desde el principio. Algo que habían pasado por alto, quizá porque antes no estaba allí.


  Necesitaba esos jodidos medicamentos.
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  —¡Joder! No lo había visto antes —dijo Riley enfocándolo con su linterna. Eso fue justo antes de dar el gran salto por el hueco de la ventana. Algo que les obligó a retroceder a todos bajo un trasiego de zapatillas deportivas sobre el chinorro.


  —¿Pero, qué coño es eso? —preguntó Chase con voz trémula. Sus ojos se abrieron como platos y sus mofletes parecieron desinflarse por la súbita impresión—. ¿Tan profundamente religiosos eran aquí?


  Se refería a él.


  Al Cristo que había sobre la puerta de reja, tan grande como un árbol, con sus brazos extendidos a ambos lados de la pared, amenazando con derrumbarse de un momento a otro. Los haces de las linternas enfocaron la escultura que estaba resquebrajada y oscura. El Cristo tenía los ojos fijos en la luna de noche y en el sol, de día. Por lo menos pesaría una tonelada de pura piedra maciza. Y su altura superaría los dos metros y medio. La visión de la escultura impresionaba.


  —Vaya tela, ¿no podían haberlo construido más grande? —admitió Kevin con un rictus en los labios.


  —Se parece a la estatua de la libertad —acució Gianna. Todos volvieron la mirada hacia ella. Se sintió reducida a un pingajo y no se le ocurrió otra cosa que decir que—. Lo digo por el tamaño.


  Un súbito arranque de carcajadas llenó el vacío de la noche y ahogaron los lamentos que empezaron a escucharse en el interior del Sanatorio. No se dieron cuenta de ello. No, al menos de momento.


  —Como la polla de tu novio —dijo Kevin volviendo la vista hacia arriba mientras el foco de su linterna también lo hacía.


  —Por lo menos es más inteligente que tú —replicó Gianna mientras sus ojos miraban la escultura de aquel gigante Cristo.


  —Eso no lo dudo —dijo Kevin.


  —No me había ni acordado de este pequeño detalle. —los dedos índice y pulgar se fundieron en uno—. La estructura de este edificio, si no mal recuerdo, la forman tres alas de dos alturas y el sótano. Esto fue la base en sus primeros años. Ya, con los años se fueron añadiendo a esta construcción la casa del conserje, el depósito de cadáveres, los velatorios y un acueducto para recoger agua del deshielo entre otras cosas... 


  —Como este pedazo de Cristo —sonrió Luke tocándose las gafas infinitamente. Chase esbozó una sonrisa.


  —La cubierta es a dos aguas y en el centro hay un torreón típico de las construcciones de la época. De cara a la fachada principal se levanta la escultura de Cristo. —La linterna de Riley enfocó de nuevo a la escultura y añadió—. Este que veis aquí. —Su cara era toda una poesía.


  —¡Ya! ¿Y todo eso te lo has memorizado o eres un beato de la hostia? —inquirió Kevin mirándole de reojo. Una mirada inquisidora se posó sobre su rostro.


  —No. Lo he estudiado. Al igual que la historia del castillo de Lorca y el de Águilas...


  —Eh, para el carro, que aquí nadie te ha dado cuerda —le cortó Kevin moviendo la mano izquierda.


  —¡La ostia puta! —reaccionó tarde Jackson. Alaina le dio un puñetazo en el hombro que hizo que se tambaleara como un muelle, con viaje de retorno.


  —Y creo haber leído que la construcción de este edificio fue hecha por los propios vecinos de la zona —explicó Riley como colofón.


  Todos se quedaron atónitos.


  Las mochilas ya se hacían pesadas a sus espaldas y demás tenían sed y hambre. La idea muy por encima de todo, era pasar la noche en ese edificio. Algo que no dudó ninguno de ellos. Ahora y tras la expectación levantada por el descubrimiento del gran Cristo, que les hacía recordar a una película muy antigua, las linternas dibujaron círculos brillantes dentro de una de las salas o habitaciones que se podían ver a través de los huecos de las ventanas. 


  Seguía existiendo suciedad y, olvido, esa era la palabra exacta. Olvido. Pero carecía de pintadas de gamberros, restos de comida o basura. Si no todo al contrario, había mobiliario intacto durante muchos años en cada sala, aunque estas estaban cubiertas de polvo y telarañas y una vez más, olvidadas.


  —Parece como si hubieran abandonado este edificio precipitadamente —objetó Kevin mientras el rayo de luz de su linterna lamia cada esquina de la sala o habitación. No sabía con certeza de qué se trataba. Pero ya lo había decidido.


  Se apoyó sobre el borde de la ventana hueca descubriendo que allí no había cristales, como dientes afiliados, en los bordes de la ventana y levantó su pierna derecha empujándose con ambas manos. La linterna estaba apoyada en el alféizar de la ventana.  


  Una vez se encaramó sobre el alféizar como un gato con las uñas fuera, se dejó caer hacia el otro lado, con todo el peso de la mochila. Se escuchó un golpe sordo y una mano cogió de nuevo la linterna que enfocaba ahora, todos los muebles, olvidados.


  —¿Cómo está todo ahí dentro Kevin? —preguntó Riley.


  —¿Cómo va a estar? Abandonado, capullo.


  Riley fue el segundo en auparse al alféizar de la ventana y tras hacerlo, recordó que Chase tenía unos kilos de más. Sus labios se estiraron de lado a lado. Después siguió Jackson.


  Las chicas fueron las siguientes, excepto Sadie que lo intentó dos veces y su enorme culo no pudo más que empinarse frente a la cara visible de la luna.


  Kevin la miró con aspecto ceñudo.


  —Vamos, Chase, ayúdala a subir, al fin y al cabo es tu novia —dijo Jackson.


  —Gracias por recordármelo café —protestó Chase todo sudoroso—. ¿A quién se le ocurrió la idea de venir aquí?


  —A España y Murcia, a todos —le recordó Kevin con la voz ahuecada desde dentro—. A este lugar, díselo a la maldita furgoneta.


  —Joder. —La voz de Chase sonaba como gangosa. Le faltaba la respiración antes de ayudar a su novia—. Espera que te ayude.


  —¡Hay que bien! Yo ya pensaba que te habías olvidado de mí, claro, como tengo unas, cuantas curvas de más...


  —Vamos Sadie, sabes que eres la niña de mis ojitos.


  Dentro del edificio sonaron unas risillas haciendo eco en la sala.


  Chase puso las manos en el enorme culo de Sadie y tanto Jayden como Luke, le ayudaron a auparla. En medio del esfuerzo se les escaparon unas lascivas sonrisas. Cuando Sadie cayó al suelo al otro lado del hueco de la ventana se escuchó un golpe carnoso y un gemido.


  Después le tocaba el turno a Chase. Jayden y Luke se miraron a los ojos en una mueca compartida. Sus corazones estaban latiéndoles en las sienes y el sudor se había acopiado de todo su cuerpo. Sentían la necesidad de quitarse las camisetas, pero no lo hicieron.


  —Vamos chicos, tenéis que ayudarme —dijo Chase riéndose—. Pero antes me quitaré la mochila para aligerar el peso.


  —Y de paso podrías haber cagado entre los arbustos, para aligerar aún más peso —dictó Luke.


  Chase se encaramó hacia el hueco de la ventana.


  —Empujad chicos —dijo.


  Las manos de Jayden y Luke se hundieron en la flácida carne del culo de Chase, como si estuvieran empujando una esponja salvo que esta pesaba más de cien kilos. Chase estaba de puntillas y sus codos se hincaron en el alféizar. Su novia una vez levantada del suelo, se rio de él. Hubo un lamento más que provenía de un pasillo, pero no lo escucharon, entre los fuertes jadeos de los tres. Y el lamento decía una y otra vez, porque les habían abandonado con ella.
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  Tampoco lo escuchó Carlos que seguía agazapado con un felino esperando algo. Sin embargo, si vio algo fuera de lo normal. Había contado tres siluetas desde el principio, pero ahora le había parecido ver una más, que estaba a un lado de los que ya estaban dentro del Sanatorio. Era una figura oscura pero nítida a la vez entre las sombras y la penumbra. Estaba inmóvil, como observando. Ellos sin embargo, estaban ajetreados. Carlos empezó a sudar copiosamente y su dedo se posó sobre el gatillo. Su instinto le empujó a situar el cañón de la escopeta en la dirección de la ventana. A la derecha. Iba a disparar, pero ahora la figura ya no estaba. Seguro de que la había visto, bajó el arma y aunque sabía que necesitaba las jodidas pastillas, también supo que en aquel momento había siete. 


  Uno más.
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  El polvo se levantó hasta medio metro de altura en un círculo de dos metros de diámetro cuando el cuerpo de Chase tocó tierra en un golpe carnoso, al igual que le había sucedido a su novia. Kevin se puso la mano delante de los ojos y dijo algo inaudible. Había mascullado algo, pero no se escuchó nada. Sin embargo, la risotada de Jackson arañó todas las paredes de los pasillos que quedaban tras ellos a la derecha. Ahora solo quedaban Jayden y Luke.


  —Joder, que difícil es entrar por la ventana —acució Chase desde el suelo. Sus mofletes estaban enrojecidos, como si la sangre pugnara por salir de su piel suave. 


  Jayden saltó en ese preciso momento con la agilidad de un gato. En el alféizar ya estaba encaramado Luke quien sudaba copiosamente bajo la densa capa cálida de aire caliente del mes de membrillo. 


  Unos segundos después, ya estaban todos dentro con los ojos bien abiertos y los focos de las linternas acicalando cada rincón de lo que era...


  ¿Qué demonios era?


  Kevin fue el primero que se dio cuenta de que no era una habitación, no solo porque no había una jodida cama, sino porque aquella sala era extremadamente grande y había un mostrador en el fondo, después de cruzar un ancho pasillo con la mirada.


  —Esta parece ser la sala de recepción —dijo.


  Tras esto las linternas apuntaron en todas direcciones acariciando cada rincón de la enorme sala, los muebles tapizados con el polvo y las telas de araña. En ese momento el rostro de Sadie se tornó blanco tras ver todo aquello, que parecía que todos los elementos allí enfocados por las linternas, no hacían más que mirarles a ellos, como si fueran ojos mutantes. Un simple cajón abierto de una mesa evocaba una sensación un tanto extraña que te conducía sentir el frio entre el sudor de la frente.


  —Todo esto me da miedo —confesó Sadie arrugando todas las facciones de la cara—. Es como si alguien estuviera esperándonos aquí.


  Kevin la miró de reojo con semblante serio.


  —Incluso podría hablarse de zona fantasmagórica —acució Violet, que tenía los labios tan estrechos que parecían dibujar una fina línea casi sin elasticidad en los labios.


  —¿Has visto muchas películas de fantasmas no? —Le preguntó Chase con una estúpida sonrisa dibujada en su cara.


  —Y tú te crees muy valiente, ¿verdad? —Replicó Violet—. ¿Por qué no te adelantas tú el primero y buscas un jodido sitio donde pasar la noche?


  —Lo haré con gusto —contestó Chase y su pierna derecha dibujó un arco en el aire al dar el primer paso, justo por delante de Kevin. Justo en ese momento se levantó una ráfaga de aire frío y su linterna parpadeo. Chase puso cara de asombro.


  Violet y Sadie abrieron sus bocas como una O perfecta. Sus ojos otearon incluso más allá del alcance de las linternas.


  —¿No os parece que hace un frío algo inusual? —consiguió gesticular Violet.


  —Yo sigo teniendo calor —dijo Kevin mientras alumbraba el techo. Allí descubrió algo—. Mirad, hay murciélagos ahí arriba.


  Súbitamente cuatro linternas enfocaron el techo y los pequeños animalillos movieron con pasividad sus pequeñas alas acabadas en una pezuña o algo parecido.


  —Joder, que asco —dijo Alaina mientras sus dedos de la mano izquierda se enredaban en su deslavazado pelo. Había un dicho que tocarse el pelo ahuyentaba la mala suerte.


  —La verdad es que este edificio me empieza a parecer espantoso —explicó Leah.


  Kevin la rodeó con su brazo libre y la besó en un sonoro muak.


  —Lo espantoso es pasar la noche allí fuera. —Señaló por el hueco de la ventana que habían utilizado para entrar. Las mochilas todavía pendían de sus espaldas.


  —Estamos ante un edificio abandonado desde el año 1962 y que yo sepa, hasta donde me he podido informar, no ha habido reforma alguna posterior a esa fecha. Y si tomamos que todas las ventanas están abiertas y que cerró sus puertas con vistas al público por falta de sostenimiento económico, de ahí a que este todo igual, deducimos que el polvo, la suciedad, las arañas y cucarachas se han hecho con todo como fenómeno natural. —Cuando terminó toda la verborrea reinó un corto espacio de silencio ominoso, en los que todos los ojos se posaron en él y la corriente de aire fría pasó a un segundo plano.


  —¿Te has quedado a gusto Riley? —preguntó Leah inquieta.


  Riley se encogió de hombros y sintió deseos de soltar la mochila pues le daba tirones en sus huesudos hombros.


  —El chico tiene un pico de oro. Difícil de entender a veces, pero es el listillo del grupo —admitió Kevin.


  —Eso. Hagámosle caso —rechinó Chase volviendo los ojos hasta que se pudieron ver blancuzcos dentro del campo de la luz de las linternas.


  Gianna estuvo a punto de preguntarle algo a Riley, pero desistió de la idea por miedo a soltar lo que ellos llamaban, una parida.


  ¿Qué es ese ruido que viene del interior?


  Pero no se lo preguntó, porque quizá su mente se había alimentado del suficiente miedo como para escuchar sonidos inexistentes y temía meter la pata. Sin embargo, no estaba equivocada. Pero eso lo descubrirían los demás después. Por alguna razón llegó a pensar que su estancia allí se limitaba en el tiempo. Era una extraña sensación, pero que trasmitía seguridad.


  —Chicos, tenemos que acampar aquí. Parece un lugar seguro. Silencioso. Abandonado y con aparente normalidad en todo —explicó Kevin arrodillándose al suelo. Era para descargar la mochila y dejar la linterna en el suelo, en una posición vertical, con el haz apuntando hacia el techo. La luz se reflejaba como si fuera una lluvia de luz.


  —Yo creo que tiene razón —acució Chase y moviendo los hombros hacia atrás, dejó que la mochila cayera inerte en el vacío que había entre su espalda y el suelo. Se escuchó un ruido seco seguido de un olor a tierra tórrida.


  Gianna estaba impaciente y creía seguir escuchando voces, como si fueran lamentos e incluso le pareció ver una forma vaga en el fondo, tras el mostrador, que se arrastraba como una araña hacia ellos, con movimientos casi interpretando a un robot. Pero tras cerrar los ojos y volver a abrirlos, nada de eso estaba allí, delante de ellos. Se resistió, pero accedió a dejar la mochila en el suelo, no sin tener en un puño su corazón latiéndole desaforadamente.


  Su padre le decía que tenía la virtud de ser tonta y ver lo malo. Ambas cosas no eran incompatibles. Y allí había algo malo. 


  —¿Habrá algún interruptor de luz por aquí cerca? —preguntó al fin Gianna casi temblando.


  —¿Tu padre te dijo alguna vez que eras tonta? —Chase la miraba con los ojos vueltos del revés y una mueca en su cara, mientras movía la cabeza enérgicamente—. Riley ha dicho que este edificio o lo que sea, está abandonado hace un montón de años. ¿Y esperas a que los de la eléctrica mantengan la luz todavía? Los interruptores, claro que están. Mira ahí. —. Señaló uno de ellos, en la pared que estaba a la derecha de Gianna, con el foco de la linterna. El interruptor tenía la forma ridícula de un pequeño grifo. Ni siquiera era del tipo palanca, sino de los que se giraban como el botón de una radio.


  —Chase creo que esto está fuera de lugar...


  —¡Vale lo siento tía! —Le cortó Chase abriendo los brazos. La luz enfocó a uno de los murciélagos del techo.


  —Chase. ¡Basta ya! —exclamó Riley con semblante serio—. Riley, es decir, yo, es su novio y te has pasado con lo que has dicho. Pídele perdón ahora mismo. —Le estaba apuntando con la linterna, pero Chase tuvo tiempo de ver su mirada triste o profundamente encolerizada.


  —Vale tío, lo retiro. —Chase seguía con los brazos abiertos mientras el haz de la linterna apuntaba todas partes. Iluminó o mejor, traspasó con la luz, una figura oscura que estaba al final del pasillo, pero nadie se dio cuenta de ello.


  —¡Eh, chicos! Parad ya —gritó Kevin abriendo la cremallera de su mochila.


  Ambos callaron. 
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  Desde fuera, todo era difuso y ahora las voces, distantes, se confundían con el aullido que desprendía el viento al rozar las dos alas oeste, los tejados y las propias curvas del gran Cristo, que daba la bienvenida al pasaje del terror.


  Carlos había dejado la escopeta en el suelo pero sin apartar un ojo de ella. Lo mismo sucedía con la ballesta y con las flechas. En la penumbra, todo eran manchas alargadas y escabrosas, como ellos. Su respiración era entrecortada como si acabara de recorrer una maratón. Estaba jadeando. La luna brillaba en lo alto del cielo acompañada de las estrellas que sus ojos no alcanzaban a ver. Para él, todo era muy difuso y parecía como si de repente se hubiera interpuesto una densa niebla entre ellos. Estaba tumbado en el suelo, bocarriba. Las palmas de las manos sobre la tierra y las piedras. Algo en su bota estuvo tratando de roerlo, pero no pudo. Carlos sabía que se trataba de una asquerosa rata. Tenía sed y hambre a partes iguales y sus labios dolían cuando los movía en las muecas de dolor que le cubría el cuerpo, como una manta llena de agujas.


  Además, tenía la sensación de que la temperatura había bajado sustancialmente, sin embargo, estaba sudando copiosamente. Todo eso le sucedía muy a menudo, sobre todo cuando se olvidaba de tomar las jodidas pastillas. Pero en su casa ya no quedaba nadie por culpa de ellos o ellas. No tuvo más remedio que ir detrás de las dichosas sombras alargadas, escopeta en mano y armado hasta los dientes. Lo que no sabía, era si a esas cosas se le podía atravesar con un cartucho o una flecha.


  De momento no lo había conseguido.


  De momento no y mientras se convulsionaba como si estuviera delirando, las voces arrastradas por el viento, llegaban y llegaban a sus oídos sordos.
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  Tras el encontronazo, que no sería el último. Todos habían dejado caer sus mochilas sobre el rugoso y abultado suelo. Era como si debajo de él, las raíces de un árbol invisible, pugnara por salir y reventaba todo lo que encontraba a su paso.


  Habían extendido las colchonetas sobre el suelo unas juntas a las otras, para estar más cerca. La idea era utilizar la mitad de las linternas para ahorrar energía. Si debían estar toda la noche, despiertos, no querían quedarse sin luz. Kevin sugirió que lo primero que harían seria comer y beber, y así lo hicieron. 


  Cada uno de ellos había comprado en la estación de tren de Murcia el Carmen, un bocadillo de embutido y tres latas de cerveza, que ahora parecían meadas enlatadas, pero espuma no le faltaba. En un momento dado, Chase llegó a reírse de su novia cuando esta le mostró un bigote blanco de espuma bajo la nariz. Ella le dio un cogotazo.


  Sus voces sonaban ahuecadas y hacían eco en la gran sala de recepción, aunque ellos estaban próximos a la ventana. Los lamentos, que continuaron dispersándose por el edificio eran ahogados por los gritos de estos y sus carcajadas. Gianna estaba nerviosa pues ella si los escuchaba e incluso podría decirse que sabía lo que decían.


  —Me has abandonado y estoy muriéndome —dijo la voz con un suave susurro.


  Gianna se quedó helada. Kevin la observó mientras sus mandíbulas se movían al masticar el chorizo y el jamón serrano, pero pronto desvió la mirada hacia el bocadillo y la boca de Leah, quien le dio un codazo en la barriga.


  —No estoy mirándola —dijo Kevin con una sonrisa—. Además, no es mi tipo.


  —Pero tiene tetas, y eso te vuelve loco.


  —Tú también las tienes, y bastante hermosas —dijo él mientras una mano con los dedos abiertos se dirigía hacia una de ellas.


  Leah le dio un manotazo.


  Y de pronto lo que parecía un murmullo sostenible se convirtió en un apoteósico taladro en la ahuecada sala. Había sido Chase que había eructado como una motosierra tras beberse de un trago más de la mitad de la lata de cerveza.


  —¡Joder, que guarro eres! —exclamó Violet arrugando su sudorosa frente. Se hizo a un lado, pues estaba cerca de Chase.


  Sadie se echó a reír a carcajadas y después de terminar de eructar se unió Chase, quien esbozó una sonrisa de chicle, que le deformaba la rechoncha cara.


  —Un eructo de tales proporciones solo puede conducir más pronto que temprano a una lesión de la laringe —explicó Riley mientras con una mano sostenía el bocadillo y la otra reposaba sobre la rodilla de Gianna.


  Y entonces sucedió lo más inesperado.
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  Las voces seguían siendo distantes, pero en cuanto Carlos tuvo ocasión de incorporarse y fijarse en el hueco de la ventana, donde veía el resplandor de las linternas, vio aquellas malditas siluetas y alguien levantado. Era la silueta de una chica. Con el corazón dándole un impulso de adrenalina en las venas hinchadas de su cuello, cogió la ballesta y no la escopeta. Era mejor tirador de flechas y bodoques que de cartuchos. Era muy difícil ver una ballesta en la zona de Sierra Espuña, pero él la tenía. 


  Con la respiración agitada se hincó de rodillas, cogió una flecha y la introdujo en la ballesta, también conocida como balista y después la tensó. Sus manos se levantaron en el aire, sujetando la ballesta como si fuera una escopeta y miró por la mirilla hecha de complejos cristales de aumento y precisión. Su dedo estaba temblando sobre el gatillo junto a su respiración.


  Lo veía claro.


  Era la silueta y entonces sin pensarlo dos veces, apretó el gatillo.
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   Gianna estaba de pie, cuando un líquido caliente y suave le recorrió desde la sien hasta el mentón y después el cuello. Sus ojos parpadearon un solo segundo que le pareció eterno y después todo fue oscuro. Se quedó inmóvil, como una estatua. Tenía los brazos inertes y a la vez tensos, a ambos lados del cuerpo y el líquido sedoso que desprendía un dulce olor se deslizó por su pecho y por sus brazos sudorosos, mezclándose, sin detenerse hasta caer como gotas de lluvia sobre el suelo. Después del silbido, había sonado un golpe seco y un crujir como se rompiese algo seco.


  Todos se quedaron atónitos viéndola. Había sido tan rápido como un destello. Pero ella estaba ya desmoronándose hacia el suelo, toda erguida y con la flecha cruzando su cráneo de lado a lado. Su cuerpo crujió en el suelo y se llenó de su propia sangre en un charco rojo, perfectamente nítido dad la cantidad de luz que emitían las linternas. 


  Kevin se había quedado con un trozo de jamón serrano entre los dientes. Riley tenía los ojos abiertos como platos y la risa tonta de Chase había sido sustituida por un borrón en sus labios. Todos estaban petrificados. Y tras unos segundos vino el griterío.


  —¡Gianna! ¡Gianna! —gritaba Raley, golpeándola en la cara, pero sus manos se mancharon de sangre hasta las muñecas y sintió como su corazón ya se había detenido.


  —¡Dios mío! —Gritó Alaina llevándose las manos al cabello. Ahora sus ojos eran lo más parecido a dos bolas de billar entrechocándose.


  —¡Santo Dios! —Gritó Leah empujando con las piernas sobre la colchoneta para arrimarse junto a la pared.


  —¡Por Dios! —Jadeó Sadie vomitando al mismo tiempo.


  —¡Dios, Dios! —Cerró el círculo Violet.


  La palabra era Dios.


  Pero ya había pasado y delante de sus narices. Los chicos apenas gesticularon palabras. Estaban desbocados a moverse, a tomar decisiones, a ponerse de pie o quedarse agachados. Fue un momento tenso y pleno de incertidumbre. Finalmente, Kevin dijo algo.


  —La flecha ha entrado por la ventana.


  Y aunque pareciera sereno, no lo estaba, por dentro, su corazón bombeaba como un motor de vapor. Latiéndole con fuerza, golpeándose contra sus costillas y recibiendo punzadas de dolor.


  La mancha de sangre estaba creciendo alrededor de la cabeza de Gianna y por momentos parecía que se iba a hundir en ese charco. Riley le levantó la cabeza y se llenó la camiseta de sangre. Estaba llorando y sus lágrimas desaparecían con el chorro de sudor, volviéndose un líquido espeso y salado.


  —Cariño, despierta. Despierta. ¡¡¡Despiertaaaa!!! —Riley lloraba desconsolado y su voz se rasgó ya desde la garganta. Se escuchó por todo el edificio y enmudeció a aquellos lamentos que aún no habían podido escuchar los demás. 


  Kevin se arrastró por el suelo hasta la ventana. Quédate aquí cariño, le había dicho a Leah, y ella le había agarrado del brazo. Él tiró con fuerza y pasó junto al cadáver de Gianna y angustiado Riley que no cesaba de llorar.


  Una vez llegado al punto, trató de asomarse por el hueco de la ventana, pero no se atrevía. Sus sienes eran dos martillos y el sudor le escocia en los ojos. Finalmente, mientras todos seguían chillando y arrastrándose por el suelo como gusanos recién pisoteados, Kevin alargó la mano hasta el borde del hueco de la ventana. No sintió ningún silbido. No pasó nada. De este modo se afianzó y levantó cautelosamente la cabeza hasta asomar su encrespado cabello a la altura del hueco de la ventana. No sintió nada que le cepillase el pelo. Su instinto le dio un empujón de adrenalina y asomó sus pequeños ojillos como los de un conejo que acaba de escapar de un perro, dentro de su madriguera.


  Y entonces lo vio.


  Entre los arbustos, iluminado por la mezquina luz de la luna advirtió la silueta de un hombre con un arma en la mano. Supuso que era una ballesta ya que al pasar al lado de Gianna había visto una flecha corta y recia, que acababa en una punta gruesa, pero afilada.


  Dicha silueta parecía una formación de cenizas por el color adquirido bajo el resplandor de la luna llena. Después vio como la silueta se levantaba y caminaba hacia la ventana con lo que ya se había imaginado entre las manos. Una ballesta y asomando por su espalda había varias flechas.


  —¡Escuchad todos! Hay un hombre ahí fuera con una ballesta y viene hacia aquí —vociferó Kevin agachándose de nuevo. Se sentó en el suelo y se dejó caer de espaldas contra la pared. El golpe fue sordo y su respiración seguía agitada—. Hay un loco ahí fuera.


  Todos callaron al instante, excepto los gimoteos de las chicas y Riley sollozando junto a su amada que había perdido ya toda la sangre del cuerpo.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Leah casi susurrando.


  —No lo sé. Quizás esperar —contestó Kevin en un aprieto.


  —No podemos quedarnos aquí parados —gimoteo Chase extendiendo los brazos. Su camiseta era toda una mancha oscura—. Ese loco puede matarnos a todos.


  —¿Y cómo sabes eso? —inquirió Kevin.


  —Gianna está muerta —intervino Riley con los ojos inyectados en sangre. Todavía sujetaba la cabeza de Gianna en su regazo.


  —Si dices que lleva ballesta solo podrá dispararnos de lejos, lo tiene difícil el hacerlo de cerca y si todos nos unimos podríamos detenerlo —explicó Luke tocándose de forma maniática las gafas negras. Su corazón estaba desbocado, pero su voz modulaba bien y parecía estar más sereno de lo que en realidad estaba.


  —El chalado ese no podrá entrar por esta ventana —dijo Kevin—. Seguro que nos habrá contado y sabe que somos cinco ahora. Podría ser un cazador que ha visto muchas películas de terror.


  —O el conserje de este Sanatorio —saltó Taylor, la otra rubia del grupo, pero con un coeficiente intelectual mayor que la desgraciada Gianna. El cabello le brilló por unos instantes y sus ojos grises se apagaron.


  Kevin se la quedó mirando ceñudo.


  —¿Ya estamos con las leyendas urbanas? —Kevin estaba enojado.


  —Solo he dicho que podría ser el conserje, nada más...


  —Al menos no es un fantasma —gimoteó Violet mientras tocaba con sus finos dedos el suelo y dibujaba extrañas formas en un momento inoportuno. 


  Chase se echó a reír mientras las lágrimas se le salían de los bordes de los ojos. Estaba viviendo una serie de sensaciones extrañas que nunca pensó que existieran. Lloraba y reía a partes iguales mientras el aire frío le erizó los cabellos de la nuca y el sudor le quemaba en la frente y las mejillas. Pensó por un momento que estaba sufriendo un ataque de locura. 


  Kevin hizo la negligencia mayor de su vida. Asomarse de nuevo a la ventana. El tipo seguía avanzando hacia el edificio. Pensó que era un tipo porque no lo conocía. Para Kevin y los demás, Carlos vecino de Becerros había pasado a ser el tipo loco con una ballesta entre sus inquietas manos. Y lo vio. Vio como la silueta había tomado forma. Como se agrandaba y empezó a escuchar los chinorros chirriar bajo sus pesadas botas. El tipo ya era un cuerpo difuminado entre el color grisáceo y el negro. El tipo ya se había ganado el apodo del loco. El loco de Sierra Espuña, que los tenía acojonados dentro del Sanatorio que los recibió a los seis con un espectacular Cristo que no les advirtió de nada. Ahora Gianna estaba seca. Hirsuta. Vacía. Muerta. Y el tipo seguía caminando hacia ellos. Kevin se agachó de nuevo y apoyo su espalda contra la pared. Le estaban sudando las manos y miro a Leah, que estaba lloriqueando en un rincón, bajo el paraguas de luz blanca. Tenía que tomar una decisión y sus neuronas estaban inmóviles. No conectaban con nada. Tenía el cerebro vacío. Y sus pies también empezaron a temblar. El ruido de las pisadas era cada vez más fuerte. Perfectamente audible. El tipo estaría a tres metros o quizá dos metros. Y de repente sucedió algo.


  Se dejaron de escuchar los pasos y en su lugar hubo espacio para los lamentos.


  ¿Ahora vienes? decía una voz que sonaba entretejida por varias notas rasgadas. ¿Lo habían escuchado de verdad?


  —Es el tipo ese de fuera. Está loco. Su voz se ha distorsionado por su locura. Quizá... —y Kevin dudó un momento para finalmente, callarse.


  Riley soltó un improperio mientras elevaba su puño apretado, con las uñas clavadas en la palma de la mano. De un costado brillo un hilo de sangre muy roja. Escandalosa.


  —¡Te voy a matar! —Gritó, pero no hubo respuesta, salvo el eco parecido al que produce un valle de montañas puntiagudas. Era el pasillo y algo o alguien contestó.


  ¿Ahora estáis aquí?


  De nuevo los ojos de todos escrutaron los del otro. Sus rostros enjutos se merecían un descanso, pero seguían tensos. El corazón galopando en la mayoría de ellos y palpitando en la mano, en el resto.


  —Sé que estáis ahí —dijo la voz del hombre. Carlos. Su voz era grave, pero estaba rasgada y parecía quebradiza.


  Kevin pensó que hablaba por ellos, pero estaba equivocado. Ahora no lo sabían. Todo a su debido tiempo.


  —¡Y yo estoy aquí, esperándote, maldito hijo de puta! —Gritó Riley escupiendo saliva.


  —Están con vosotros —respondió la voz.


  De repente, todos sintieron como el aire se enfriaba por momentos y sentían escalofríos. Ahora estaban seguros de que allí afuera había un loco suelto y más de uno se preguntó si además de leprosos, el Sanatorio había albergado personas con problemas mentales.


  —Están con vosotros —repitió Kevin en un susurro ahogado por el silencio. Eso era casi imposible.


  Estaban atrapados.


  Sin escapatoria.


  Y con la muerte delante de sus ojos.


  —¿Qué coño ha querido decir Kevin? —Los ojos de Chase asomaban un milímetro de su posición normal.


  —No lo sé.


  —¿Qué hay más locos como él?


  —No lo sé.


  —Vamos, Kevin. Tú eres el capitán. Tú siempre nos sacas de todas.


  —Esta vez me veo reducido a una mierda —dijo Kevin con los ojos húmedos. Algo impropio de él.


  —No es posible —atinó a decir Luke que se había quitado las gafas—. No puedes derrumbarte. No ahora. Si no, estamos predestinados a morir. Tú decides.


  —Bonito discurso —acució Jackson mirando a un murciélago que permanecía ajeno a todo lo que estaba sucediendo. Colgado cabeza abajo. Y absurdamente pensó, ¿por qué no se les subía la sangre a la cabeza? Era normal que no obtuviera respuesta.


  —No es momento de cháchara —gimió Alaina como una mancha oscura en la pared.


  —Enfrentaos a mí —dijo la voz del tipo. Carlos. Que sonaba a escasos dos metros de la ventana ahora.


  Esto les desconcertó más todavía.


  —Me abandonaste y te fuiste. —La voz sonó casi inaudible, sosegada y rasgada.


  ¿Lo habían oído esta vez?


  Sadie sí.


  —¿Habéis escuchado eso?


  —¿El qué? —Chase se estaba tocando la cara para asegurarse de que estaba despierto. Ríos de sudor corrían por sus mejillas.


  —¿Lo del tipo? —inquirió Kevin.


  —No. —Sadie tenía el cuello alzado como si la estirasen del pelo en esos momentos.


  —¿Qué coño os sucede? —Jackson tenía sus blancas palmas apuntando al techo.


  Ahora reinaban el caos y la confusión.


  Parecía que estaban todos locos.


  Y no estaban solos.
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  Atormentado. Por difícil que pareciera, Carlos estaba atormentado con las continuas siluetas apareciéndose delante de sus ojos. Ella estaba allí, justo al lado de esa chica. Él disparó en la dirección correcta y solo se explicaba, que la forma no humana, desvió el trayecto de la flecha. ¿O estaba delirando? De pie, frente a la ventana que mostraba una intensa luz blanca que se irradiaba por todas partes, estuvo decidido a saltar el hueco de la ventana y seguir disparando las flechas sobre esas alargadas figuras. Sin embargo, decidió que era mejor entrar por otra de las ventanas, que aunque oscuras, estaban abiertas como la boca de un pozo.


  La leyenda hablaba de una dama de negro que se paseaba de noche por los pasillos. Y eso era precisamente lo que había visto. Una dama de negro. Pero la flecha atravesó el cráneo de esa pobre desgraciada, que irrigada cayó fulminada al suelo en un golpe que él mismo escuchó. Al igual que el cráneo romperse cuando fue atravesado por la flecha.


  Y de nuevo sintió ganas de orinar. Padecía una incontinencia urinaria por una infección y se estaba meando a borbotones. Y mientras reanudo su camino hacia la ventana más alejada, en el lado oeste, le pareció que de nuevo, sus pantalones estaban mojados y calientes.


  En su enferma mente, estaban esas sombras y la incertidumbre del futuro de aquellos jóvenes, por los que por un momento prolongado, sintió tristeza.
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  —Creo que se ha ido —dijo Kevin agazapado bajo la ventana, con su espalda recostada en la pared. El sudor le corría por todos los poros de su cuerpo y su camiseta era una gran mancha oscura bajo aquellas luces de las linternas.


  Chase estaba tiritando, de miedo y de frío.


  —¿Qué cojones, está pasando? —preguntó Chase a viva voz.


  —¡Y yo que coño sé! —Vociferó Kevin—. Ya te lo he dicho antes.


  —Lo voy a matar —repetía una y otra vez Riley todavía con Gianna casi purpúrea, sobre su regazo. La sangre estaba empezando a cuajarse y convertirse en una masa gelatinosa. Se miró las manos y observó que las tenía completamente bañadas en sangre. Una sangre que ya estaba seca. 


  —El tipo ese está loco. Habla de ellos. ¿De quién habla? —Quiso saber Sadie. 


  —No lo sé —respondió Kevin—. Dijo que están con nosotros...


  —Yo puedo responder a eso —dijo Riley sorprendiendo a los demás. Sus ojos inquietos se habían agrandado—. Yo creo que ese tipo de allí afuera sufre una paranoia. Un trastorno mental.


  —Eso queda muy bien, pero seguimos sin saber el significado de sus palabras —explicó Luke—. Puede que quizá se refiera a más miembros de un grupo formado por cuatro tarados más o sabe Dios cuantos más...


  —Yo creo que ya sé a qué se refiere —le cortó Sadie, mientras respiraba entrecortadamente.


  Kevin la miró con semblante serio.


  —¿A qué se refiere? —inquirió Leah, mientras seguía acurrucada en una esquina, apoyada en la pared. 


  —A esas voces.


  Todos se quedaron anonadados o mejor aún, estupefactos.


  —¿Qué narices quieres decir? —Alaina se llevó sus temblorosos dedos a su encrespado pelo en un acto reflexivo.


  —¿No habéis escuchado algo en algún momento?


  Todos callaron.


  Finalmente, y tras lo que parecía un largo y ominoso silencio, Violet rompió el hielo.


  —Si claro. Al loco de afuera. —Su dedo señaló la ventana.


  Estuve esperando y no regresaste. 


  Esa voz suave y dulce, recorrió los pasillos de nuevo hasta alcanzar la sala en forma de eco redundante. 


  —Silencio —susurró Sadie cogiendo de la mano a Jayden que estaba justo a su lado. Sus ojos se desencajaron dentro de sus órbitas y su corazón se aceleró todavía más.


  —¿Pero, qué coño está pasando esta noche? —Chase estaba casi al borde del llanto o quizá de la locura.


  —Lo que esperabas de Murcia —dictaminó Jayden con su peculiar tranquilidad.


  —Murcia es bella decía el eslogan —ronroneó Riley con lágrimas en los ojos—. ¿Quién fue el capullo que decidió este destino?


  —¡Todos! —Vociferó Kevin—. Todos decidimos venir a España y más concretamente a Murcia. Fue una decisión pactada. Además, locos como este de ahí fuera. —Su dedo señaló hacia arriba, sobre su cabeza—. Los hay en todas partes. Podría habernos sucedido en Florida, California o en China.


  —Dementes los hay en todas partes —acució Luke mientras con las manos temblorosas se ponía bien las gafas sobre su alargada nariz.


  Como una ráfaga de aire caliente, como un torbellino de hojas, un golpe estruendoso recorrió el pasillo y llegó hasta ellos en forma de eco que se difuminó tras salir por el hueco de la ventana. 


  —¡Está dentro del edificio! —exclamó Kevin y se arrastró con rapidez hacia Leah. En ese corto trayecto, recordó que cuando era pequeño, muy pequeño, corría así cuando iba en busca de los brazos de su padre y se rozaba las rodillas con el suelo de madera.


  Los demás se apresuraron a coger sus linternas sin saber qué hacer exactamente. Sus corazones se mostraron en una mano invisible desde donde podían ver desde todos los ángulos como palpitaba y se inflaba como un globo a punto de explotar.


  Me abandonaste y me quedé con ella.


  Sadie lo escuchó de nuevo.


  Era una voz cálida, como un susurro que bien podría ser el resultado del estrés, pero ella estaba segura de que no era así.


  —He escuchado esa voz otra vez —dijo.
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  Carlos había entrado por la ventana que estaba situada en la esquina del Sanatorio, en el ala oeste. La mezquina luz de la luna no le sirvió de gran ayuda, pues tropezó y se cayó de bruces al suelo. Aun que ya estaba dentro. La ballesta había salido disparada como un proyectil hacia adelante y las flechas se esturrearon en el suelo. Con los ojos tapados por las sombras y un lacerante dolor en la cadera, tuvo que tantear el suelo para recuperar su arma y las flechas. Y cuando se puso en pie y la luz de la luna penetró por el hueco de la ventana, enfocando el largo pasillo, los vio de nuevo. Esta vez había varios y no estaba ella sola.


  La dama de negro.
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  —Rápido, tenemos que movernos. Ese tío está aquí dentro. —Kevin estaba exaltado y era la primera vez que el capitán se mostraba así delante de todos—. Tenemos que escondernos.


  —¿No sería mejor salir de aquí? —Inquirió Jackson—. Si ese tipo está dentro, nosotros salimos.


  —No creas que es tan fácil. Ese tipo como tú dices está aquí dentro, pero estoy seguro de que fuera se mueve como pez en el agua.


  —Lo mismo puede suceder aquí dentro...


  —¡Cállate! —exclamó Kevin cortándole. Estaba ya de pie junto a su novia. La besó en los húmedos labios y le dijo—. Todo saldrá bien nena.


  —Eso espero —dijo ella.


  —Coged vuestras linternas y los teléfonos móviles. Vamos a dar un paseo —ordenó Kevin mientras se agachaba a rebuscar en su mochila.


  —¡Ostras! Es verdad. Desde que llegamos aquí no habíamos recordado que tenemos teléfonos móviles. Podríamos haber llamado a la grúa...


  —No tenía el número de teléfono en ese momento —le cortó Kevin a Chase.


  —Ahora podemos pedir auxilio a las fuerzas de seguridad —añadió Chase, con su teléfono móvil en la mano.


  —¿Has comprobado si tienes cobertura? —Kevin le hizo un gesto con el ceño.


  Chase miró la pantalla táctil de su teléfono. Había cinco rayas.


  —¡Si, claro! ¡Tengo cobertura!


  —Pues llama a quien quieras.


  —¿Cuál es el número de urgencias aquí?


  —¿Lo sabes tú?


  Chase se encogió de hombros.


  —¡Vaya! Parece que nadie sabe ningún número de teléfono útil para estas circunstancias —rezongó Riley—. Los vi en el folleto al llegar al aeropuerto de San Javier, pero, y no los recuerdo. Aquí se llama policía local o urbana y guardia civil, creo recordar. Aunque había también un número de emergencias con tres cifras. Tan ridículo como eso y no me acuerdo.


  —Pues que bien —se quejó Jackson mirando también su teléfono.


  —Al menos, si nos perdemos aquí dentro o si por casualidad nos separamos, podemos contactar unos con otros. En las pelis de terror siempre andan perdidos y mueren en solitarias habitaciones —explicó Sadie.


  —Ya decía yo que veías muchas películas —dijo Jayden. Estaba agachado rebuscando en su mochila. Había encontrado una pequeña navaja. No recordaba había echarlo en el equipaje ni pudo entender cómo pasó el control de metales en los aeropuertos—. Chicos, tengo una navaja. —La alzó en el aire y la hoja de esta brilló inquietantemente. Era la única arma de la que disponían.


  Kevin asintió con la cabeza.


  —¿No se os ha ocurrido buscar esos malditos números de teléfono en Google? —preguntó Alaina meneando furtivamente la cabeza.


  Chase miró rápidamente su teléfono móvil.


  —¡Joder, ya no hay señal!


  —¿Qué? —Kevin arrugó la frente mientras las gotas de sudor casi heladas, en esos momentos, le corrían hacia abajo.


  —Quien es el gafe —repuso Jackson.


  —A mí me importa un bledo si hay señal o no. ¡Solo sé que voy a matar a ese hijo de puta! —Por fin dejó de mesar la cabeza de Gianna y la dejó suavemente sobre el colchón, empapado en sangre ya seca. Una lágrima saltó de su ojo derecho y cayó en la mejilla de ella. La jodida flecha seguía estando allí. En su cráneo y la visión de ello no resultaba ser demasiado grata.


  —¿Joder, porque todo se hace tan difícil? —Inquirió Chase hablando solo, justo en el centro del grupo. Sus ojos estaban clavados en la pantalla de su teléfono. No había una sola ralla de señal. Con su gordezuelo dedo toco el icono de Chrome, el navegador y tras abrirse dio un error de conexión. En un acto instintivo dio una patada en el suelo, que hizo que se levantara una nube de polvo alrededor de su tobillo derecho.


  Vamos, a adéntranos en esta jaula —dijo Kevin con la linterna enfocando el largo pasillo.


  Todos ellos, se movieron detrás de él.


  Leah descubrió de nuevo al Kevin que conocía de verdad. Al hombre con la mente fría y las manos calientes. Habría apostado fuerte a que su novio se había quedado bloqueado durante algún tiempo de forma inexplicable.


  Una sombra desvaída, borrosa y sin perfiles se movió en el fondo de la sala. Sadie había pensado que eso ya era producto de la imaginación y la tensión que estaban viviendo. Chase la siguió con la mirada y después se volvió hacia donde ella miraba, pero no vio nada y se preguntó, porque demonios su novia había estado tan embobada durante algunos segundos.


  En cualquier caso, su tez se volvió pálida.


  Kevin fue el primero en salir al pasillo. La primera planta estaba compuesta por una gran sala de recibimiento y dos largos pasillos con habitaciones a los costados. Cada una por su lado. Había números en cada puerta y en todas ellas, había una pequeña ventana con el cristal roto o resquebrajado. Ellos estaban ahora en el centro y el tipo que mató a Gianna habría entrado por el lado izquierdo. Por ello, su mirada viró hacia esa dirección.


  Al principio Kevin no vio nada, pero unos segundos después la figura se movió entre las sombras al final del pasillo. La forma vaga de la ballesta pareció brillar en la oscuridad y por un momento, todos pensaron en un ser calvo con la mirada perdida y los dientes negros, apretados mientras salía sangre de sus comisuras.


  Había en ellos toda una mezcla de sensaciones que discurrían de forma vertiginosa, volviéndoles débiles. Vulnerables a todo.


  Me dejaste abandonado aquí y te fuiste.


  Ahora la voz sonó nítida y clara y recorrió todo el pasillo rebotando en las paredes y en las puertas oxidadas, ya que eran metálicas, como si fueran ondas expansivas de una explosión. Y Kevin enarcó las cejas.


  —¿Es el capullo ese quien habla?


  Pero nadie contestó a Kevin.


  La silueta dibujaba el rostro de un hombre robusto sujetando algo entre las manos. Kevin supuso que era la ballesta. Entonces estaba delante del loco que le atravesó el cráneo a Gianna. Y estaba ahí parado, como si fuera la sombra fija del perfil de una puerta abierta. Detrás, la mezquina luz de la luna dibujaba una estela grisácea que le permitió a Kevin unos lunáticos ojos con la mirada profunda. Aun, en la larga distancia que los separaba, pudo verlos. Kevin tenía la vista de un lince, cosa que siempre le recordaba Leah, su novia. Cuando quedaban en el parque Square en Florida, Kevin siempre la veía el primero, aun cuando su silueta no era más grande que el cuerpo de una hormiga. Kevin estaba ahora rígido, con la mirada fija en el fondo del pasillo.


  —¿Qué pasa cariño? —preguntó Leah acariciándole el brazo.


  —Está ahí. Observándonos. —La voz de Kevin sonó grave y se perdió en las profundidades del pasillo.


  Justo en ese momento, los demás vieron esa sombra y otras dos más a ambos lados de la del hombre. Estas, eran mucho más alargadas y se movían entre la oscuridad y en un extremo de ellas, parecía verse una garra.


  —Estaba al lado de ella. Yo le dispare sin intención de equivocarme. Ella desvió la flecha. —La voz de Carlos rebotó en las puertas y cruzo el pasillo como si fueran pompas de jabón.


  —¡Y una mierda! ¡Eres un maldito hijo de puta! ¡Asesino! —Gritaba Riley mientras movía de arriba abajo la linterna. Tuvo la tentación de lanzársela, pero advirtió de que estaban muy separados.


  —Ellos están aquí, junto a ella. —La voz de Carlos aunque pausada, seguía siendo grave—. Estáis en peligro.


  Todos se miraron entre sí con mirada inquisidora.


  —Este tipo, está chalado de verdad —dijo Kevin al tiempo que el sudor le corría por el cuello y el pecho como si se hubiera vertido el contenido de una botella de agua.


  De repente se escuchó otra voz de forma clara que provenía del lado derecho.


  —Nos olvidasteis aquí. Como las camas. Como simples objetos.


  Kevin desvió la mirada y vio una figura tétrica en la penumbra. Esta estaba más oculta entre las sombras. El resplandor de la luna brillaba por su ausencia. La silueta se movió de forma ágil y se mezcló con la oscuridad total.


  —Son varios —dijo Kevin—. Hay varios locos y asesinos, aquí dentro.


  Pero estaba equivocado.


  —Solo estoy yo y vengo a ayudaros —dijo Carlos sujetando con fuerza la ballesta. Cogió una flecha con una mano y la coloco en la ballesta. Un ruido como un chirrido indico que estaba tensando la cuerda.


  —¡Serás hijo de puta! ¡Encima nos miente! —Kevin estaba perdiendo los nervios, mientras los demás, apiñados, estaban incrédulos—. ¡Sois todos unos locos!


  —La más peligrosa es la dama de negro. —La voz se escuchó con cierto tono de preocupación.


  —¡Estas como una puta cabra! —gritó Kevin mostrando las carótidas en su cuello.


  —Ven aquí. Eres bienvenido —La voz era la de una mujer. Lejos de ser un lamento y provenía del lado derecho. 


  Kevin y Chase miraron para ese lado.


  —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Chase con el corazón en la punta de la lengua.


  —Hay una mujer con ellos —sentenció Kevin apretando los dientes.


  Es ella. Es perversa.


  Esa voz había sonado como un lamento. Desde la planta de arriba. Era una voz rasgada, llena de tristeza.


  —¿Pero qué cojones, pasa aquí? —Kevin hubiera deseado que todo fuera una mala pesadilla y entonces ahora despertaría bañado en sudor y todo se iría al carajo. Una puta pesadilla, que crees que todo es verdad hasta que te despiertas y descubres con una estúpida sonrisa dibujada en la cara, que todo ha sido producto de tu jodida cabeza.


  Todos estaban absortos.


  —Son ellos. Los olvidados —dijo Carlos mientras seguía inmóvil como una estatua. Ahora apuntando hacia ellos—. Los puedo ver —susurraba.


  —Estas como una puta cabra. Esa mujer esta como una puta cabra y seguro que más locos simulando esas voces que suena a espanto.


  —Estás equivocado —dijo Carlos y el dedo índice presionó el gatillo.


  La flecha salió como un cohete silbando en su trayecto, tan recto como preciso y Chase sintió tan solo un momento después un lacerante dolor en su hombro izquierdo. Se llevó la mano hacia su hombro y descubrió que tenía la flecha clavada y la sangre salía a borbotones, resbalando lívida, brazo abajo, mezclándose con el sudor.


  —¡Me ha dado! —gritó Chase al tiempo que creía desmayarse.


  Kevin le enfocó el hombro.


  La flecha le había hecho un buen tajo, y por suerte no estaba clavada toda, sino que se había partido y solo tenía clavada la parte final de la misma. Kevin le cogió el brazo.


  —Aguanta un poco chico —dijo Kevin y sus largos dedos rodearon el extremo de la flecha.


  —¿Qué coño, vas a hacer Kevin? ¡Aaahhh!


  Con el movimiento de un prestidigitador Kevin le había sacado el trozo de flecha que salió por un agujero limpio, pero la sangre, brotó de él, en abundancia. Chase vio toda aquella sangre que salía de su hombro y pensó que todos sus más de cien kilos se desplomarían en un rugoso suelo lleno de hojas y suciedad. Afortunadamente no fue así. Chase que tenía la vista algo nublada y olía todo el sudor de sus compañeros, ahora más que nunca, sintió como se rompía una tela. Era Kevin que se había quitado la camiseta y la había rasgado en dos para vendarle la herida.


  Con la impronta celeridad que les acuciaba a todos por la situación, enroscó una mitad de su camiseta sobre el bíceps y el hombro como un pelo deslavazado y enroscado, haciendo un nudo al final, aun sabiendo que el loco seguía allí, aunque quieto, pero preparando otra flecha. Sabía que tenían que correr, pero al mismo tiempo se sentía obligado a prestar ayuda y dar soluciones rápidas. Estaban atrapados en medio de una sierra en la que toda la sabiduría estaba en Riley y poco más sabia, de lo explicado.


  Aquel hombre parecía tan extraño, que en algún momento catatónico, sintió hasta pena por él. Pero la presencia de más sombras y aquellas distantes voces, le ponían en pie de guerra y su instinto solo hablaba un idioma, una palabra; sobrevivir.


  —¡Vámonos de aquí! —vociferó Kevin—. Sadie, ayuda a tu novio, Riley y Jackson, vosotros también. Nos vamos a la planta de arriba.


  —¿Te encuentras bien cariño? —preguntó Sadie. Chase abrió la boca para decir que no, pero no lo dijo. Entre los tres comenzaron a  mover aquella mole de más de cien kilos de peso.


  Kevin iba el primero, con el foco de la linterna lamiendo la suciedad del suelo. A través de las ventanas y los pequeños huecos de las puertas, se filtraba la vaga luz de la luna que debía brillar en todo su esplendor allá fuera, pero aquí dentro todo era oscuridad. Sus pies se arrastraron y golpetearon el suelo a la vez.


  El hombre se movió y estaba preparando otra flecha.


  —¡Estaba junto a él! —gritó y su voz ahuecada viajó por el espacio vacío de la primera planta.


  Alaina no hacía más que enredarse sus oscuros dedos entre el más oscuro cabello al final del grupo. Sus ojos estaban desorbitados. Leah miraba el teléfono móvil que se había traído consigo.


  —Sigue sin haber cobertura —dijo.


  —Los que tengáis encima vuestros móviles. Tirarlos, no valen para nada —dijo Kevin mientras alcanzaba el primer escalón de lo que era la escalera más grande del mundo en esos momentos de incertidumbre y desesperación. 


  —¡Tened cuidado, están a vuestro lado! —gritó Carlos apuntando con la ballesta una silueta oscura que parecía tener cabellos largos y manos alargadas como garras abiertas. Estaba junto al lado de Violet.


  —Ese tío está loco —lloriqueó Taylor llevándose las manos a la cara. Su linterna apuntó hacia el techo y lo que vio fue una lámpara rústica inerte, colgando como un murciélago en letargo, pero no vio nada más.


  Delante de ellos había al menos cuarenta escalones y Kevin se los imaginó cubiertos por una larga alfombra roja de haber sido un hotel. Un hotel muy popular en su país gracias a un escritor de terror. Pero pronto volvió a la realidad. Su pie derecho pisó el primer escalón, duro y pétreo. Él esperaba sentir crujir la madera bajo el peso de su pie, pero el escalón no era de madera sino de piedra caliza. Un temblor le recorrió pierna arriba hasta acabar en un ligero calambre. Subió el escalón y los demás, apretujados a él, hicieron lo mismo, como si de un batallón del ejército se tratase.


  La flecha silbó en el aire y se clavó en los pasamanos de madera vieja con un ruido parecido al de un muelle roto. La flecha se movió enérgicamente como un vibrador y después se quedó inmóvil. El hombre, Carlos, que aunque ellos no supieran que se llamaba así y que estaba medicado, excepto durante los tres últimos días, empezó a caminar por el largo pasillo hablando solo.


  Me abandonaste y, ¿ahora regresas?


  —Joder. ¿Qué son esas voces? ——Jackson estaba profundamente inquieto—. ¿Lo habéis escuchado verdad?


  —Eso serán sus lacayos, que están por todas partes —dijo Kevin mientras subía las escaleras contándolas como un crio pequeño—. Son varios, de eso estoy seguro.


  —No saldremos de esta —sentenció Taylor mientras subía detrás de Chase y Sadie. Su corazón le palpitaba en las sienes. Era una constante presión y ya creía que su ojo derecho se había tornado rojo, porque era propensa a los reventones de las venas del ojo cuando le subía la tensión.


  —No seas pesimista —dijo Kevin mientras contaba el escalón número trece.


  Los pasos de aquel hombre se escuchaban ahora como pequeños golpes en el suelo. Se estaba acercando y su voz se escuchaba como un susurro. Fuera el viento aullaba en las esquinas del ala oeste y dentro seguían aquellas jodidas voces.


  La solución casera de Kevin había parado la hemorragia de Chase, pero este estaba mareado de solo pensar en la sangre. Riley que tenía su enorme brazo sobre el cuello como si fuera una Boa, no podía reprimir los deseos de mirar atrás, donde había dejado a su amada Gianna en el suelo. ¿Se había despedido con un beso? No lo recordaba y eso le entristecía aún más, pero sacaba coraje por el deseo de matar con sus propias manos a aquel aberrante asesino que se estaba acercando a pasos agigantados hacia ellos.


  El haz de la linterna de Kevin enfocó el final de las escaleras que se situaba todavía por encima de sus cabezas, y vio algo. Le pareció ver a un par de hombres encorvados, en pijama, con sus cuerpos deformes y doblegados como el tronco de un árbol viejo. Se escondieron en la negrura de la noche de forma súbita. Kelvin enarcó las cejas. ¿Era real lo que estaba viendo? ¿Serían los otros majaras que acompañaban al hombre de la ballesta?


  Fuera cual fuera la respuesta guio al grupo hacia el final de las escaleras. Resoplando, Chase se movía lento y quejumbrosamente mientras Sadie le llenaba de besos en la cara. Una cara sudorosa y helada. Allí arriba hacia frío por momentos. Eran corrientes de aire que se iban tan repentinamente como venían. Estaba desconcertada.


  Finalmente, llegaron a la segunda planta. Allí se encontraron más de lo mismo. Dos pasillos tan largos como una carretera sin final que cruzaban de derecha a izquierda y cada dos metros había una puerta oxidada, abierta o cerrada, con cristal o sin ella. Riley había dicho que había dos plantas e incluso un sótano y Kevin se alegró de que hubiera tanto espacio para esconderse de aquellos locos de Sierra Espuña.  Pero advirtió que había una pequeña escalera que llevaba a una puerta. ¿Era eso una tercera planta? ¿Era un ático? Indeciso, alumbró el pasillo de la izquierda y siguió caminando con los demás detrás, pegados a su culo, como chiquillos.


  —¿Estaremos seguros aquí? —inquirió Sadie con los ojos bien abiertos. Una linterna enfocaba el interior de una de las habitaciones abiertas. Dentro se veía una vieja pared desmoronada y apoyada en ella, una cama de barrotes de metal donde reposaba un colchón mugriento, amarillento y aplastado, todo cubierto de suciedad. Al lado de la cama, había una mesita de metal con un solo cajón y sobre ella había un vaso que había perdido el brillo por el paso del tiempo. Este no brilló a la luz de la linterna.


  —Lo que no vamos a hacer es encerrarnos en la primera habitación que veamos abierta —explicó Kevin en un murmullo. Su linterna enfocó ahora una de las muchas puertas cerradas y por entre el hueco de la pequeña ventana, le pareció ver huesos sobre el colchón. Retiró la linterna para caminar más hacia el ala oeste.


  Detrás de ellos, sentían la presencia de algo helado en su cogote. Primero pensaron que sería la presencia de aquellos locos, que no existían en realidad y lo comprobaron al darse la vuelta. No había nadie. Sin embargo, la temperatura descendió de forma repentina helando el sudor en su piel.


  —Esto me da mala espina —dijo Luke tocándose las gafas repetidamente. Ahora sus manías alcanzaban cotas inesperadas y podían viajar en su imaginación con soltura porque la situación así se lo pedía.


  Caminaron arrastrando a Chase hasta la parte final del pasillo. El hombre de la ballesta parecía que había llegado al final de las escaleras. Ellos habían escuchado sus pasos. Eran unas botas pesadas y habían visto formas, siluetas de personas, pero estos no hacían ruido al caminar. Algo que les desconcertó sobremanera. Todo parecía una puta pesadilla de la que pronto despertarían. Si eso era. Pero no fue así.


  La última habitación del pasillo estaba abierta. Las linternas enfocaron la vieja pared destrozada. El yeso estaba amontonado en un lado del suelo. Había cosas escritas en la pared, con algo oscuro. Parecía barro, pero eso sería imposible. Alguien pensó que eso era mierda. Esto lo pensó Alaina, pero no dijo nada. Kevin se inclinó más a que esas letras estaban escritas con sangre que con el paso del tiempo se habían vuelto oscuras.


  Me has abandonado solo, decía una de las frases. Y después se repetían mucho la palabra, olvido. Kevin las enfocó todas, mientras el resto del grupo entraba en la habitación. Allí dentro solo había una cama de hierro con los muelles rotos y no había colchón. Tampoco mesita, y el suelo estaba lleno de polvo, hojas y cagarrutas de ratas. Violet hizo una mueca con los labios al verlos. Eso que tanto le aterraba a ella podría estar presente por centenares allí dentro, pensó.


  —Lo primero que tenemos que hacer es apagar las linternas para que no vean las luces —explicó Kevin.


  —Eso da igual, tarde o temprano nos descubrirán, porque saben que estamos aquí —acució Chase con la mano sobre su hombro dolorido.


  —Todo depende de cuantos sean —supuso Alaina.


  —Seguro que serán más de dos. Lo digo por las voces —susurró Kevin.


  —¿Por qué hablas tan bajo? —inquirió Sadie ya con las linternas apagadas—


  —Porque nos pueden escuchar —replicó Kevin.


  —Ese hijo de puta ha matado a mí Gianna —rezongó Riley cerrando un puño que ya no se veía en la oscuridad.


  —Lo siento colega —dijo Jackson.


  —Ha muerto como un perro. De la manera más brutal. —Riley recordó la flecha atravesando su cráneo y toda la sangre deslizándose mejilla abajo.


  ¿Ahora regresáis?


  —Joder, están cerca —anunció Leah susurrando—. ¿Habéis escuchado la voz?


  —Sí cariño —admitió Kevin en la oscuridad.


  —¿Pero, porque cojones siempre hablan del olvido? —ladró Jackson. Por un momento sus ojos parecieron brillar en la oscuridad.


  —No lo sé —dijo Kevin. Su voz sonaba quebrada cuando hablaba bajo.


  —Estamos jodidos —dijo Sadie.


  —Vamos a morir todos —repitió Violet.


  —No seas negativa. Saldremos de esta —aseguró Kevin.


  Y nos abandonaron con ella.


  La voz sonó tan nítida como los golpes de los zapatos repicar sobre el suelo del pasillo. El hombre se estaba acercando. Carlos estaba caminando por el pasillo, mientras rezaba algo. Algo muy confuso.


  —Joder están aquí. Otra vez esa maldita voz, pero esta era diferente a la anterior, así que podrían ser más de dos —explicó Kevin agarrado a Leah—. Pero donde coño están, en las paredes no puede ser. La puerta la he cerrado y no se ha escuchado el chirrido de las bisagras.


  —Estarán en la habitación de enfrente —sugirió Jackson con voz trémula.


  —Aun así no se podría escuchar con tanta claridad —informó Kevin.


  —Joder, parecemos unos putos críos hablando todo el rato —acució Riley—. Solo tenemos que estar juntos y tomar decisiones.


  —En ello estamos Riley —dijo Kevin—. Pero es inevitable preguntar por todo. Algo raro está pasando aquí dentro. Lo presiento.


  —¿Qué presientes Kevin? —La voz de Chase le timbraba.


  —No lo sé con certeza.


  —Desde que hemos llegado aquí, siempre dices, no lo sé —se quejó Riley alzando la voz.


  —Baja el tono de la voz —le replicó Kevin.


  Riley se lo imaginó echándose para adelante con el dedo índice cruzando sus carnosos labios.


  Estaban a oscuras.


  —Esto es cosa de locos —graznó Jackson—. Primero se nos avería la furgoneta y ahora un loco o varios, nos quieren matar. ¿Así reciben en Murcia a los turistas?


  Pero estaba hablando solo porque nadie escuchó su voz, sino la otra voz. Esta vez de mujer.


  Los olvidados aquí sufrirán hasta agonizar en la muerte, decía.


  Se escuchó de forma clara y nítida y durante todo lo que duró la frase, el frío sudor recorrió el cuerpo de casi todos ellos, excepto Jackson que estaba hablando como una cotorra y no había escuchado nada. El corazón de los cuatro se podía sentir en el aire, junto a aquella voz de mujer, rebotando en las paredes de la habitación a oscuras.


  Kevin sintió el deseo de encender la linterna para comprobar quien era. Pero no lo hizo, en lugar de ello, supuso que la supuesta mujer estaría  hablando desde el pequeño hueco de la puerta. Y estaban jodidos, porque Jasckson con su voz habría desvelado el escondite. Pero estaba equivocado. A lo lejos escuchó otra voz, la del hombre de la ballesta que decía;


  —Ella está aquí. Todos vosotros estáis en peligro.


  Y Kevin desconcertado, no sabía que estaba pasando realmente y por un momento pensó, que aquellos, los que fueran, trataban de volverlos locos antes de matarlos.


  Sus puños se cerraron de desesperación.


  Los pasos resonaban como piedras en el ahuecado pasillo. Se escuchaba incluso como tensaba la cuerda de la ballesta. Incluso se podía percibir un olor a sudor y algo ácido, pestilente era ha meado. Carlos apestaba orina, pero ahora no sentía deseos de orinar. Tenía la boca seca y sus tripas se retorcieron debajo de su barriga produciéndole un dolor lacerante, como una descarga eléctrica que pugnaba por salir por el mismísimo ombligo.


  Kevin y los demás estaban hacinados en una habitación oscura, escuchando voces y como se acercaba el hombre de la ballesta. Eran como unos gatos bufados encerrados en una caja oscura. No tenían armas, salvo la pequeña navaja. Kevin pensó que esa navaja serviría para quitarse los restos del salchichón de entre los dientes. Contaba en que con un poco de suerte, podría elegir pincharle un ojo. Pero eso era una tarea casi imposible. La ballesta se interpondría entre los dos y la flecha le atravesaría con toda seguridad, los intestinos que saldrían disparados por la espalda.


  —Está cerca —anunció Kevin en voz baja, pero le pareció absurdo hablar en voz baja cuando ellos sabían que estaban ahí, escondidos. 


  Pero Carlos no lo sabía.


  Eran ellos.


  Los olvidados.


  —¡Chicos salid de donde estéis ahora que tenéis una oportunidad! —gritó Carlos al tiempo que escupía esputo al suelo. Sus boceras eran blancas y parecían resplandecer bajo la alargada forma de la luz de la luna que se colaba por las ventanas rotas. El viento aullaba y quizá, lloraba al rozar las esquinas del edificio—. Ellos son el verdadero peligro —insistió.


  —Y una mierda —murmuró Riley.


  La espalda de Kevin se arañó en la pared de ladrillos. Tenía la mano de Leah apretada con fuerza. Y tenía la navaja en la otra mano.


  —Quiere rematarme —dijo Chase con la mano puesta sobre su hombro todavía. Sadie estaba a su lado. Todos estaban hechos una piña y podían oler sus alientos. El miedo y la insensatez.


  Jackson comenzó a repicar el suelo con los dedos de su mano derecha. Parecía el sonido de unas ratas rascando la pared. Una mano le cogió el brazo en la oscuridad y le invitó a que parase de hacer el tonto.


  —Estoy impaciente —rezongó.


  Y después reinó un silencio ominoso. Tan largo como desesperante.


  Los pasos se habían detenido, pero el olor a orina era insoportable. Sabían que estaba cerca. Muy cerca. Y no tenían un plan. Ninguno. Todo lo que sucedió a continuación fue fruto de la improvisación.
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  La puerta chirrió al abrirse con lentitud y la mezquina luz pálida dibujó una lengua en el suelo. Sus rostros no fueron alcanzados por el resplandor, sin embargo, ahora podían ver perfectamente al hombre. En la penumbra, su silueta. Estaba como convulsionado aferrado a la ballesta que se apoyaba en su hombro. Tenía la cabeza ladeada y el dedo en el gatillo.


  —Os veo a todos —dijo en un susurro. Veía a los olvidados. Se refería a las almas en pena de los olvidados, que estaban ahí dentro, junto a los jóvenes de cara rígida.


  Kevin observaba su cabeza. El lugar donde podría estar el ojo. O al menos la boca. Ahí también le haría daño o quizá en el cuello. Podría cortarle la yugular si reunía la suficiente fuerza. Se cortaría él alguno de sus dedos y ambas sangres se mezclarían, pero eso no importaba. No se trataba de un vampiro o un hombre lobo.


  Los ojos de todos brillaron como canicas vidriosas y sus labios se encontraban contraídos por la incertidumbre, el miedo a lo desconocido, a lo que podía pasar si algo salía mal. Tenían a Gianna en mente. Aquel tipo no estaba de broma. La sangre era real. Y la flecha también.


  De repente todos se levantaron y corrieron en tropel hacia el hombre. La flecha salió disparada en dirección a la pared. Los tenía tan cerca y había errado o quizá había apuntado a otra parte. A ellos. A los olvidados o quizá a la dama negra.


  La mano de Kevin empuñaba la pequeña navaja en alto, justo a la altura de la cara del hombre que lo vio más de cerca. Su pelo canoso, su piel hirsuta y sus dientes amarillos cuando abrió la boca para chillar. Entonces la afilada y pequeña hoja de la navaja entró en lo que podría ser la cuenca del ojo izquierdo del hombre o al menos eso pensó Kevin mientras abría la mano y dejaba abandonada la empuñadura de la navaja. Escuchó un grito aterrador, pero no miró para atrás para ver como Carlos se llevaba las manos al ojo, ¿o era la sien? Kevin había notado como la hoja plateada rascaba un hueso. Le pareció profundo. Mientras había hecho esto y tras darle la espalda había escuchado el golpe de la ballesta al caer al suelo. Los gritos de sus compañeros corriendo con sus linternas encendidas a ninguna dirección y a todas. 


  —¡Me has jodido el ojo! ¡Yo solo quería ayudaros! —gritó Carlos volviéndose hacia ellos, pero ya estaban a suficiente distancia, cada uno por su lado. Chase y Sadie cogidos de la mano, avanzando pesadamente y resoplando. El pasillo se llenó de pisadas que respondían de las paredes. Varias sombras alargadas los acompañaban a un ritmo frenético. Eran sus propias sombras.


  Kevin sonrió mientras corría. Le había dado donde él quería. Estaba satisfecho. Ahora se desangraría pensó. Y a medida que iban corriendo de forma instintiva se iban separando. Chase y Sadie dejaron de sentir sus regordetas manos. Sadie se metió en una de las habitaciones y se estampó contra la pared. Chase, sin embargo, siguió corriendo, hasta el final del pasillo. Entro en otra de las habitaciones. Kevin empezó a bajar las escaleras de nuevo con el corazón en la barriga. Le dolía la barriga. Riley había elegido las escaleras que le llevaban a un tercer piso. Al final de estas, había una puerta, pero estaba abierta. Violet iba detrás de Kevin pero siguió bajando y bajando hasta el sótano. Jackson fue al ala este. Allí había una extraña sala donde había otro Cristo realmente grande, aunque no tanto como el de la entrada. Había bancos por todas partes, como una cadena de fichas de dominó derribada. Era el velatorio. Luke se encontró momentos después en el depósito de cadáveres que habían construido. Donde los que no resistían pasaban su última velada en el sanatorio antes de ser quemados hasta convertirse en ceniza. Alaina corrió hacia el acueducto que se utilizó para recoger agua de la lluvia, como si alguien pudiera encenderse ahí. Leah Se topó con la casa del conserje, que no era más que una habitación más, aunque mejor acomodada, pero con más rincones para esconderse. Estaba en la planta baja. Justo a la salida. Jayden, el más pasivo se quedó en el torreón del centro del edificio que acariciaba las escaleras, altas y alargadas. Otro mal sitio donde esconderse. Taylor escogió otra habitación en la planta de abajo al igual que Kevin.


  Se habían disgregado todos, presa del pánico.


  —¡Estáis muertos! —Gritaba Carlos desde el final del pasillo—. Ella os alcanzara —y su voz se fue apagando
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  Sadie se escondió debajo de la cama vieja y oxidad. Allí abajo se respiraba un fuerte olor a orina que aún perduraba en el tiempo y a heces. Con la linterna iluminó el bajo del colchón y vio que este estaba mugriento con grandes manchas amarillentas. Por un momento pensó que de repente iba a gotear orina infecta. En el suelo, había cagarrutas de ratas o quizá ratones. Si veía a alguna de ellas por ahí se echaría a gritar como una histérica, pero ahora no estaban las cosas como para darse ese lujo. 


  Chase no estaba a su lado.


  Su mórbido cuerpo se arrastró como un gusano pesado, lento y quejumbroso. Su culo hacia tope con los muelles de la cama metálica y empujaba el colchón hacia arriba. Entonces sus labios se retorcieron en una mueca de asco y decidió apagar la luz para que no la descubriesen.


  Quienes fueran ellos.


  Su respiración era entrecortada, pero poco a poco recuperó su ritmo acompasado, antes de explotar en un clímax final. Pero eso fue después.


  —Esto es una locura —susurró con los labios pegados al suelo. En la oscuridad sentía palpitar todavía su corazón en las sienes, pero se iba rebajando la tensión por momentos hasta que se disparó la alarma de nuevo.


  De pronto sintió como si alguien estuviera paseándose detrás de la puerta de la habitación que había cerrado con fuerza. Eso sí, sin llave, por dos razones, porque no había llave y porque no se podía cerrar desde dentro.


  Sus ojos atisbaron lo que podría ser una sombra alargada en medio de la oscuridad. Tan difícil como eso, pero lo vio. Sin embargo, estaba quieta. Antes le había parecido que esta estaba en movimiento. Sin embargo, no era así. La sombra era una lengua negra sobre el suelo. Entonces se dio cuenta. 


  Era la sombra de la puerta. Así, sin más.


  Su respiración había pasado del resoplido al rítmico movimiento de sus pulmones. Pero seguía respirando por la boca. El polvo se le metía en las fosas nasales e incluso había alcanzado la punta de su lengua. Tenía un sabor ácido y asqueroso, o al menos le pareció realmente asqueroso. Tuvo ganas de vomitar, pero se contuvo. Ahora el silencio era absoluto. No escuchaba pasos. Parecía que aquel tipo loco había sucumbido a la muerte o quizá no. Seguramente estaría esperando sentado al final del pasillo en el ala oeste, escuchando ulular el viento.


  Sus enormes pechos estaban aplastados contra el suelo y estaban sudorosos. Cuando de repente algo frío le agarró del tobillo y le dio un tirón. Su corazón se puso a cien en menos de un segundo. Algo le había tirado del pie y estaba helado. Se arrastró casi fuera de debajo de la cama, escapando de lo que no podía ver. No tenía la seguridad de encender la linterna, pero por Dios que lo había notado.


  Una especie de dedos helados le había rodeado el pie y le habían tirado hacia la pared. Pero eso era imposible. Sintió ganas de chillar y decir en voz alta que se estaba volviendo loca esa noche. Sin embargo, no lo hizo. Esperó.


  Tenía el pie libre.


  El silencio era absoluto, excepto en su cabeza que empezó a escuchar voces y el propio pulso de su corazón acelerado.


  Sentía que estaba desvariando. Era el estrés se dijo. Es el puto estrés quiso gritar.


  Pero entonces esa cosa helada se cerró en su pie y tiró de ella de nuevo. Esta vez con más fuerza, casi hasta conseguir arrastrarla un palmo. Su corazón se desbocó como un animal furioso. Sus ojos se agrandaron en la oscuridad y encendió la linterna, enfocando hacia su pie.


  Allí no había nada, sin embargo, seguía sintiendo esa cosa agarrada a su tobillo. Movió el pie, pero la sensación de un cuerpo extraño no desapareció. Seguía estando helada y su corazón amenazaba con salírsele por la boca y escupirlo como un caramelo ácido.


  —Joder, ¿qué me está pasando? —susurró para que no la escuchara nadie, si es que había alguien en el pasillo.


  ¿Ahora vienes a buscarnos?


  Lo escucho de forma clara y alta. Era la voz de un hombre. Una voz grave y desgarrada al mismo tiempo. La voz de un anciano. Había escuchado la maldita voz. Se dio la vuelta bocarriba y trató de salir de debajo de la cama, pero aquello seguía agarrándola. La luz de la linterna solo enfocaba yeso amontonado y la pared destrozada. Los muelles de la cama y las manchas de orina.


  Nos abandonaron a nuestra suerte.


  —¡Joder! ¡Me estoy volviendo loca! —vociferó en voz alta ya con el corazón en la palma de la mano.


  Grita, grita, que nadie te escuchará. Ni siquiera el loco ese, le decía una voz en su mente.




La cosa seguía apretando con fuerza su tobillo y vio como la carne se hundía alrededor de este. Sus ojos se abrieron como platos. Estaba viendo como unos dedos marcaban la presión en su pie. Solo las huellas, pero no veía nada más.


  Se apoyó sobre sus menudos codos.


  —¿Quién eres? —preguntó temblando.


  No respondió nadie.


  Todo estaba en silencio ahora. Por debajo de la puerta se colaba un halo de la mezquina luz de la luna que resplandecía en el pasillo. Su linterna seguía enfocando su pie que seguía siendo agarrado por algo que no existía y la carne se hundía formando unos dedos que estaban apretando. Y estaban helados. Helados hasta la saciedad.


  Sadie estaba sudando copiosamente y empezó a patalear, pero eso, no le soltaba.


  —¡Joder! ¡Qué está pasando! —gritó sin importarle si de repente se abriera la puerta y apareciera alguien con una ballesta entre las manos. Se estaba volviendo histérica y estaba desconcertada.


  Entonces lo vio.


  Y su corazón se paró un instante ante tal horror.


  La mano estaba llena de bulto y ampollas amarillentas. Los dedos eran huesudos y tenían un color purpúreo. El rostro de aquel ser era grotesco hasta la saciedad. Le faltaba un ojo y en su lugar había un profundo agujero y oscuro por el que rezumaba un líquido blanco y viscoso. Sus dientes apretados, eran amarillentos y no tenía labios. Su cabello era blanco y largo, hasta los hombros. Su cuerpo salía de la pared como si allí no hubiera nada. El otro ojo que se mostraba sin párpado, era acuoso y mostraba una mirada furibunda. El olor era pestilente, a moho, a podrido y a hollín. La carne de la cara había desaparecido parcialmente y también tenía bultos deformes, como costras amarillentas. En otras zonas de la cara había pus verde rezumando como una crema.


  Sadie no había visto una cosa así en su vida ni en las películas. Verlo real le trasmitía más terror que el que aparece en una película. Aquello que estaba viendo era un muerto de verdad. Un leproso olvidado que tras mostrar primero su sombra le enseñaba ahora como era en realidad, perdurando en el tiempo. 


  No respiraba.


  Pero si tenía aliento.


  Su boca se acercó peligrosamente a los labios de Sadie que estaba petrificada sin poder chillar, porque quiso y deseo que todo aquello fuera una maldita pesadilla. Ese hombre horrible había acercado sus dientes a sus labios y abrió la boca.


  El olor fétido era insoportable.


  Sadie tenía el cuerpo agarrotado por el terror, por esa sensación que se llama miedo. Por ese reflejo natural. Ahora aquel ser, sacó la lengua pérfida. Era negra y la introdujo en la boca de Sadie. Ella sintió como esta era pegajosa y tenía un sabor amargo. Lo tenía sobre ella y no sabía cómo ahora estaba fuera de debajo de la cama. Si esa cosa tiraba hacia la pared y su cuerpo se mostraba atravesando la pared. ¿Cómo podía estar ahora en el centro de la habitación?


  Todo era tan irreal.


  La lengua de ese ser se movió dentro de la boca de Sadie. Un flujo viscoso le llenaba la boca y su corazón comenzó a latirle como los golpes de un martillo contra el hierro a forjar. Sentía asco y tenía náuseas, pero no podía vomitar ni tampoco cerrar la boca. Estaba pétrea. Inmovilizada.


  Vio algunas sombras más alrededor de ella. Estaban quietas. Como observándoles. Los dientes de ese ser, chocaron con los dientes de ella y produjeron un ruido. 


  Después esos bultos se hincharon más, como bolsas de pus o de un líquido amarillento. Y explotaron. Sadie sintió como ese líquido estaba caliente sobre sus mejillas y dentro de sus ojos. Una parte de aquel líquido entró en su boca y era ácido puro. 


  Sadie veía venir la muerte, silenciosa, como una larga sombra y no era dulce precisamente. Era grotesco y horrible. Su corazón bombeaba con tanta fuerza que sus grandes tetas se movían. Sus ojos irrigados y abiertos como platos adivinaban que la muerte estaba cerca. Sintió frío en todo el cuerpo que estaba su vez sudoroso. Y el hormigueo que estaba presente en sus extremidades y en los dedos de sus manos. También sintió el hormigueo en la cara. Y entonces lo vio aún más grotesco antes de morir de miedo.


  De repente se echó para atrás y su boca se abrió hasta descoyuntarse en una mancha larga y oscura y de pronto tuvo dos ojos mezquinos, tan rojos como el fuego, mirándola de forma aterradora. La piel que colgaba se cayó al suelo y la que le queda en la cara se estiró hacia atrás. Una fuerte corriente de aire caliente rodeó al espectro y deformó su cabeza, su cara, su mirada y comenzó a chillar. Un sonido agudo, intenso, aterrador.


  Y los ojos de Sadie se elevaron de su órbita al menos dos milímetros al ver aquello. Todavía con el sabor ácido en la boca y ya con ella abierta, jadeó por última vez, porque su corazón se detuvo en un golpe de espanto. Un intenso dolor le recorrió desde el pecho hasta el cuello y el brazo izquierdo. Su vista se nubló y no murió precisamente en paz, sino de terror y con muchas sensaciones extrañas que atravesaban su cuerpo como estacas.


  Sadie murió con la cara desfigurada.


  La boca abierta y los ojos vidriosos fuera de sus órbitas.


  Los pechos flácidos caídos a un lado y los dedos de su mano plenamente agarrotados.


  Nunca habría imaginado una muerte tan violenta sin ser despedazada por una motosierra. 


  Y no vio el túnel oscuro con una luz al final. Si no una cara desgarrada que se unía a otras.


  La linterna, olvidada en el suelo, se apagó.
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  Riley había subido los doce peldaños de la escalera de forma sigilosa, con la mente en Gianna. Era como si divagara entre los pensamientos más absortos. Asió el pomo de la puerta, cosa que le extraño porque la construcción fue anterior a la aparición de los pomos giratorios y abrió la puerta sin profundizar, por qué esa puerta tenía pomo. El Sanatorio había sido restaurado varias veces a lo largo de los años, recordó. Esa sería una buena razón para comprender lo del pomo, pero eso ya le daba igual. La puerta se cerró con un ruido metálico como si dos metales se rozaran mientras él le daba la espalda. Y lo que vio tras repicar la puerta en el marco, no le asombro en absoluto.


  —Me lo imaginaba —dijo a viva voz, rodeado de muebles, lámparas y sillas con ruedas abandonadas bajo una inmensa telaraña o bajo unas sábanas ya amarillentas. Aunque su corazón le latía deprisa, parecía que ahora estaba empezando a relajarse, pero su mirada seguía triste después de ver a su amada con los ojos cerrados. Quería recordarla así y sintió deseos de que todo hubiese sido un relato, de los muchos que escribía en Florida. Sin embargo, tuvo que conformarse con la actual situación. Con el corazón dolorido y los ojos llorosos trató de buscar refugio bajo una de esas viejas sábanas o debajo de algún mueble abandonado—. Abandonado —continuó en el silencio. Esa era la palabra que más había escuchado esa noche. Caminó despacio hasta el centro del ático, en dirección al gran ventanal por el cual penetraban los rayos de la luna llena si es que podía llamarlo así. Su sombra, larga y grisácea le seguía tras él.


  Advirtió de que el ventanal conservaba sus dos grandes cristales que estaban casi opacos, cubiertos de mugre y polvo y vio por un momento un leve brillo en el cristal bajo el influjo de la luna. Aun así, el ático era probablemente el cuarto que más luz tenía. Pero era mortalmente densa, como una capa de niebla, que se ve, pero no te deja ver a través de ella.


  Justo bajo el ventanal había una silla de ruedas acusando un tamaño mayor que las demás. Estaba cubierta por varias telarañas y las ruedas, recias pero desinfladas, parecían dos ojos oscuros uno a cada lado del asiento y el reposa brazos. En el centro del asiento, que estaba forrado de no sabía con qué, porque no lo veía a cierta distancia, tenía un enorme agujero por el que asomaba el bigote de una rata joven. Sus ojillos, rojos como dos cigarrillos encendidos en la oscuridad, brillaban con inquietante fuerza. Eso fue lo que le llamó la atención y algo más que vio.


  La posición de la silla de ruedas no era la misma desde el momento en el que había entrado en ese extraño museo de piezas olvidadas hasta que se detuvo a observarla.


  La rata salió del agujero chillando y se perdió velozmente por los artilugios que había en el suelo. Ruedas, lámparas, orinales y botellas, muchas botellas. No eran de cerveza precisamente. Entonces noto como empezaba a sudar más. El sudor nacía en el cuero cabelludo, se encharcaba en la frente y abordaba las pobladas cejas.


  Mientras escuchaba el llanto del viento al rozar el ventanal y lo que suponía eran los aleros del centro, muy distantes del ala oeste y del este, algo extraño sucedió con la silla de ruedas.


  Era como si alguien se hubiera sentado en ella.


  El tapizado casi rojo, estaba hundido, dibujando dos hendiduras del tamaño de un culo.


  Riley estaba desconcertado y no creía que todo eso que le estaba sucediendo fuera real.


  El loco estaba en el pasillo, con su ballesta. No lo había visto, pero lo suponía.


  ¿Entonces quien estaba sentado en la silla de ruedas?


  —No puede ser —jadeó sabiendo que pronto le entraría el pánico si lo que veía era real.


  La silla dio un cuarto de giro y las telarañas se extinguieron en pedazos, como un vestido roto.


  Su corazón estaba ahora acelerado. Tras la calma viene la tormenta, pensó, pero en su caso había tormenta con anterioridad. Su cabeza era ahora un caos y su verborrea había desaparecido, así como su brillo mental. Ahora estaba temblando como un pajarillo. Con el rostro de Gianna en la mente.


  La silla se volvió a mover y sentado había una forma que parecía humana, pero era visualmente trasparente y con matices opacos. Podía distinguir unas piernas, unos brazos apoyados en el reposa brazos y un torso vidrioso a la luz de la luna que dibujaba una cabeza de una mujer con el cabello largo. Como Gianna. Le recordaba a Gianna porque empezaba a ver un cabello largo dorado.


   


  Los cristales del ventanal se empañaron, como si alguien respirara allí, apoyado. Y un dedo invisible empezó a escribir en el vaho una sola palabra; Ayuda. 


  —No puede ser —susurró como si estuviera interpretando una película de terror. Sus facciones se tornaron blancas y la respiración comenzó a acelerarse. Sus pulmones parecían dos fuelles soplando al hierro incandescente para enfriarlo. De forma lenta se había escrito cada una de las sílabas de aquella palabra. Pero allí no había nadie, salvo el espectro.


  Leprosos y enfermos de tuberculosis. Ellos acudían al Sanatorio para remediar estas dos enfermedades, recordó en un momento muy inoportuno. La forma humana se volvía más sólida y ya no era una silueta dibujada en el aire como tomado como lienzo.


  ¿Qué ingenuo era al pensar en aquellos enfermos en un momento como este, verdad?


  Me abandonaste.


  La voz rebotó como una onda expansiva en el ático, moviendo incluso las frágiles telarañas. Un zumbido le recorrió los dos tímpanos hasta llegar en el centro del cerebro a través de los nervios. Esa voz era, una voz que había sonado alto y claro. Pero le recordaba a su amada. Porque era la voz de Gianna.


  —Cariño, ¿Estás ahí? —Su frente sudorosa marcaba el inicio de un rostro envuelto en locura, con una mirada entre triste y profunda. Con un hilo de locura.


  La silla de ruedas empezó a moverse de nuevo hacia el otro lado, mientras se formaban lo que parecían las piernas debajo de una falda blanca, hecha de puntillo. Un trabajo tedioso pensó y una vez más cometió un atentado contra la difícil situación que estaba experimentando.


  La aparición de Gianna. 


  Una blusa blanca se mostraba ahora en la parte superior de la silla de ruedas. Como globos, se hincharon dos grandes tetas que quedaron atrapados bajo el corsé. Las mangas de la blusa que acababan en un bordado de hilo, no se atrevían a pasar más allá de la muñeca, dejando al desnudo unas manos largas y rosadas. Los dedos estaban al borde del soporte y colgaban inertes en el aire. Las uñas largas le trasmitían una sensación libido. Se quedó perplejo de que eso fuera así. 


  El cabello era ahora más denso, rubio. Casi del color platino incluso. Tenía la cara tapada por el cabello, como si se hubiera estirado el pelo con un cepillo de púas. Apenas dejaba ver un labio carnoso en una boca entreabierta. De los ojos ni hablar.


  Riley sentía que entraría en estado de pánico dentro de poco. El miedo es el arma más mortal para los animales y los humanos, recordó. Una vez más se desvió de la atención prestada a lo que estaba presenciando, quieto, inmóvil, pero con los pies temblando y los dientes chocando entre si hasta morderse la lengua.


  —¿Cariño?


  Pero ninguna voz le contestaba ahora, ni antes tampoco. Solo había escuchado lo que tantas veces habían escuchado todos ya, esa jodida noche. Pensó que alguien les quería volver locos. Bien, pero ¿cómo diablos, se podía explicar la aparición de ese cuerpo en la silla de ruedas?


  El delirio producido por el estrés se dijo a sí mismo moviendo la cabeza, como si de ello le dependiera la vida. Estaba seguro. Era el delirio. Pronto volvería en sí, porque Kevin o Chase mismo, le daría un tortazo. Un gran tortazo que le haría girar el cuello hasta la parte de atrás. Y entonces abriría los ojos y nada de ello estaría pasando. Un jodido insecto, esa era la causa de la fiebre, siguió pensando. Eso es, un puto insecto. 


  Pero el caso es que en la habitación del ático hacia frío. Un intenso frío cercano al hielo. Podía ver su respiración convertida en nubecillas que se disipaban en el aire, como los anillos del humo de un cigarrillo y por vez primera vez en su vida, sintió deseos de que fuera el humo de un cigarrillo el que estuviera humeando entre sus labios.


  Pero era el jodido frío.


  Entonces ella ya estaba formada completamente. Quieta. Sentada en la silla de ruedas. El cabello tapándole la cara. Brillante. Gianna había vuelto.


  Su corazón había empezado a galopar como un caballo y pronto correría como los pistones de un coche de carreras. La luz de la luna pareció ganar intensidad. Él tenía la linterna en la mano y en todo este tiempo no la había encendido. Sencillamente había olvidado que en su entumecida mano tenía agarrada la linterna. Que tonto, pensó. Ahora sería el momento de encenderla, pero no lo hizo. 


  No le hacía falta.


  La linterna se escapó de sus agarrotados dedos.


  Chocó contra el suelo y se hizo pedazos, como si la hubiesen estrellado con fuerza. El plástico por un lado, el reflectante ovalado por otro, los leds a la izquierda y las pilas casi debajo de una mesita con dos cajones que había en su lado, donde en la parte superior, descansaba un osito de peluche ennegrecido, con sus ojos como botones de una gabardina.


  Volvió el cuello para mirar a aquel cuerpo. El de su amada Gianna. Que lo miraba a través del denso cabello como cuando hacia, tras acabar de hacer el amor. Ella siempre se ponía el cabello delante de sus ojos y se acercaba a la boca de él. Ahora había adoptado la misma forma.


  ¿Entonces no está muerta?


  Todo ha sido un mal sueño.


  Está viva.


  Pero los ojos de Riley se abrieron como platos cuando ella meneó la cabeza hacia un lado y el cabello dejó entrever sus ojos verdes de largas pestañas. La nariz respingona y la boca carnosa a medio abrir, dejando entrever a sí mismo una lengua rosada, húmeda y que acariciaba sus dientes perfectamente alineados y blancos.


  Aunque su corazón ya estaba a la altura del rugido de una moto de competición, pensó que quizá no entraría en pánico, porque un puto bicho...


  Ella movió lentamente la cabeza hacia la derecha, como si miles de diapositivas se proyectaran en una pared blancuzca. El corazón de Riley estaba a punto de alcanzar la velocidad máxima de un coche de carreras. Su frente sudorosa era ahora miles de poros chorreando vapor. Sus ojos, vidriosos, se enrojecían por momentos y tenía los dientes apretados. 


  La cara de ella mostraba el perfil de frente, el cabello le tapaba casi al completo la cara, pero le pareció ver que sus ojos se habían tornado oscuros, siniestros, que toda la piel seguía la misma suerte. Pero eso era una vaga idea de lo que le parecía haber visto. 


  Y no se estaba equivocando.


  Sus pies comenzaron a temblar como dos frágiles ramitas de una rosa en medio de un fuerte huracán. Algo en las tripas ronroneó y después se convirtió en dolor.


  Ahora la cara de esa mujer. De su supuesta Gianna se volvió hacia la derecha y el cabello estaba volcándose hacia el hombro, dejando al descubierto su verdadero rostro.


  Sus ojos eran oscuros, como dos garabatos, dibujado por un crío en un papel arrugado. Con una profundidad en ellos, que solo mostraba la muerte. Oscuridad total. La piel agrietada y ennegrecida mostraba un rostro siniestro, oscuro y tétrico. Tenía los labios morados y bastante hinchados. La boca cerrada, pero esta se desfiguró como una mancha vertical en tres parte de la cara, como un garabato pintado a pincel con pintura muy oscura. Y de pronto de los ojos surgieron dos puntitos de color rojo, como los pilotos de freno de un coche. Eran pequeños pero muy semejantes al fuego o incluso más rojo. El cabello se volvió cobrizo, platino y finalmente, gris. Empezó a caerse sobre sus piernas y una ráfaga de aire frío los izó en el aire, como si fuese una modelo posando, salvo que el movimiento del pelo era escabroso. Escondido bajo las raíces del cabello, el cráneo brillaba como una bola de billar gigantesco.


  No era Gianna.


  Y de pronto se levantó con las manos extendidas, en menos de lo que necesita el corazón en pararse.  Se abalanzó contra Riley con esos dedos extendidos como garras que parecían espátulas agrietadas. El polvo se elevó en el aire como una densa y pegajosa niebla y las telarañas se hicieron añicos mientras otra ráfaga de aire, esta vez caliente atravesó el ático e hizo explotar los cristales del ventanal. Miles de pedazos de cristal brillando bajo la luna, mientras caían al suelo, fueron lo último que vio Riley antes de ir a negro.


  Su corazón había estallado y sus ojos se habían quedado abiertos. Tan abiertos que podías verle las cuencas por dentro. La boca había tomado la forma de una O mayúscula ladeada, casi deformada, como un muñeco de látex. El cuerpo del espectro le atravesó todos sus músculos y la ropa y se desintegró en polvo. Riley ya estaba muerto y se había quedado de pie, como una estatua mal cincelada por su escultor.


  El pánico había podido con él. El joven de la sabiduría. El estudioso era ahora un cuerpo rígido que lentamente, como una gran torre, se derrumbaba al suelo en un golpe sonoro.


  Y no fue una muerte dulce.


  Ni se despertaría de la jodida pesadilla.


  Y el viento siguió llorando en los aleros del Sanatorio y se escuchaban. Vaya si se escuchaban.
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  El dolor en el ojo era intenso. Tanto, que Carlos se orinó de nuevo encima. Ahora la mancha era mucho más grande y se mezclaba con las gotas de sangre que salpicaban desde su barbilla hasta el pantalón. Podría decirse que Carlos era el hombre de las meadas sin sacarse la polla. Su mano estaba ahora precisamente cerrada en torno a la pequeña navaja que brillaba al lado de la ventana. Tenía miedo de quitársela, pero el condenado ojo o lo que queda de él, dolía demasiado como para dejar esa navaja clavada ahí, sin más.


  Con mucho pulso, tiró lentamente de la navaja que parecía hacer un extraño ruido dentro de la cuenca el cual resonaba dentro de su cabeza. Como aquellas voces de los olvidados. Sus dedos, ahora como pinzas, tiraban de la empuñadura de la navaja y escuchó el ruido al salir del fondo de la cuenca. Ya no veía nada por ese ojo y sintió como había algo más ahí, junto al brote de sangre. Algo más espeso que le llegó al labio y tenía un sabor más dulce que la propia sangre y era más espeso. Lo lamió y su otro ojo se cerró en una mueca gesticulada con toda la cara. Y en un primer momento pensó si se trataría de su propio cerebro, pero recordó que el ojo contiene una masa uniforme dentro. Sencillamente le había destrozado el ojo que ahora era como una uva aplastada por una bota.


  Su grito resonó en todo el pasillo hasta el final del ala este, recorriendo las veinticinco habitaciones como una ráfaga de aire a presión. Las paredes respondieron al grito. Eso duró mientras estuvo sacándose la navaja de la cuenca. Después, la observó entre sus dedos con el ojo sano, generó una gran cantidad de saliva y escupió a la navaja y a su propia palma de la mano. Soltó la navaja que chocó contra el suelo con un golpe metálico, casi tan parecido como si hubiera tirado una cuchara sobre el hormigón de un edificio a medio hacer.


  Sus labios formaron un rictus en una sonrisa y el corazón se relajó bajo su pecho, pero la sangre le seguía saliendo a  borbotones, de modo que tuvo que quitarse la camisa y con todo ese bulto enroscado, taponarse la cuenca, hasta que se coagulara la sangre.


  La ballesta seguía estando en el suelo y las flechas también, y entonces fue cuando los vio de dos en dos con el ojo sano. Eran cuerpos encorvados y famélicos que salían de las habitaciones de un lado para entrar a las otras del otro lado del pasillo, cruzándolo.


  Los veía a todos.
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  De saber que su novia Sadie había sucumbido al terror a escasos metros de donde se encontraba él, Chase sin lugar a dudas había regresado por el pasillo en busca de su calor. Pero ella estaba ahora rígida, con una mueca de terror grabado a fuego en su cara, con los dedos estrangulando el aire de la habitación. Pero eso él no lo sabía y ahora estaba apoyando su espalda contra la puerta mientras unos pasos se deslizaban por el pasillo, deteniéndose un momento y reanudando poco después el repicar de las botas, esta vez por las escaleras. Chase resopló con fuerza y se dejó caer al suelo arrastrándose con la espalda por la áspera puerta oxidada. Su hombro había dejado de sangrar, pero parecía que el dolor intenso había regresado como unas pulsaciones o punzadas. 


  Sin embargo, se relajó y su culo se posó sobre el frío suelo. A pesar de tener el culo sudado, sintió como el suelo estaba helado y le pareció que se había sentado sobre un charco de agua. Con las rodillas dobladas, alargo sus gruesos brazos alrededor de estas para apretar su pecho adoptando una forma fetal. Por su cabeza, pasaba todo tipo de ideas, desde descabelladas hasta las lógicas. Pero advirtió que desde el principio todo había sido absurdo y su constante sonrisa estaba en huelga en estos momentos. Adoptar la nueva cara de amargado, no era precisamente una tarea fácil. Menos mal que no sabía la suerte que había corrido Sadie. Una suerte mortal, llena de espanto y terror.


  —Esto es una puta locura —sollozó. Y sus ojos se inundaron de lágrimas.


  A lo lejos y ya sin siquiera escucharlo, los golpes de las pisadas eran, solo un recuerdo. Supuestamente ese hombre estaba loco y todos estaban huyendo de él. Pensó en sus palabras tan repetitivas como las que escuchaban en la oscuridad y descubrió que se refería continuamente a ellos. Los que veía. Y ellos podrían ser el mismo, su novia, Kevin hasta Jayden. Pero otra parte de él le decía que ese hombre se refería a otras personas. No creía en los fantasmas ni en nada paranormal. Solo sabía que había perdido al menos medio kilo ante la copiosa sudoración. No obstante, Chase no sabía lo que le esperaba.


  Somos muchos. Los olvidados y siempre viene gente, pero no sois nuestros familiares.


  Chase lo había escuchado con claridad.


  Era la voz de un posible anciano.


  Posible, porque no lo veía y solo se basaba en el tono de esa dichosa voz que resonaba una y otra vez en el interior de su cabeza. Se estaba volviendo loco. Algo parecido a lo que precedió en Sadie y Riley y ahora estaban tiesos como una mojama.


  ¿Quién podría decirle que él sería el siguiente?


  ¿Sería ese hombre y algunos acompañantes los causantes de todo?


  No tenía respuestas y pasó inadvertido hasta para las sombras.


  Tenía la linterna sujeta en su gordezuela mano y con el pulgar, decidió encenderla. Lo primero que vio, fue una cama oxidada, apoyada en la pared derruida. Los muelles parecían tejidos como una tela de araña. A un lado había una silla y en el otro lado de la pared había una mesita con un cajón abierto, aparentemente sin nada en el interior.


  Todo estaba situado a la izquierda de la puerta. Desde el suelo descubrió en la pared de enfrente, un espejo con una raja en un extremo. Cuando la iluminó, el espejo reflejó la luz en todas direcciones, hasta que Chase se quedó ciego durante unos segundos por el reflejo.


  ¿Para qué querría un leproso un espejo? 


  Se había formulado esta pregunta sin obtener el paso final, la respuesta lógica.


  El caso es que el espejo estaba ahí colgado y debajo de este no había ningún lavabo. Ni un grifo. 


  Solo estaba el jodido espejo y Chase parecía haber centrado todo su interés en el dichoso espejo sin bordes.


  Ahora que su frente dejaba de sudar copiosamente y su corazón volvía a la normalidad. 


  Porque creía que cada unos de sus compañeros, incluido su novia, estaban escondidos en una habitación, todos en la misma sala. Muy lejos de la realidad.


  Sin embargo, estaba tremendamente equivocado.


  La dama de negro te descubrirá.


  La voz femenina esta vez, resonó en las paredes que contestaban con un eco.


  Los ojos de Chase se abrieron como platos y su frente se arrugó como una panceta.


  Lo había oído otra vez y pensó que ellos estaban detrás de la puerta, que estaba atrancada por el peso de su cuerpo.


  Creía a ciencia cierta, que el loco de la ballesta venía acompañado.


  Pero lo que siguió después, le hizo comprender que ellos no estaban solos en el Sanatorio y que el asesino de Gianna iba a su puta bola.


  Pero para cuando lo comprendió ya era demasiado tarde.


  —Esto no puede estar sucediendo —dijo con la certeza de que ahora encajaba todo. Estaban los olvidados. El loco de la ballesta y ellos mismos, que a medida que pasaba el tiempo menguaban en número, pero no pudo comprobarlo con sus propios ojos.


  Porque todo sucedió muy deprisa.


  De ser el gordito chistoso Chase pasó a ser el gordinflón más aterrado. Ahora que parecía haber comprendido, también todo iba a ser su última experiencia, y las arrugas de su cara mostraban su destino. La muerte.


  En el espejo se reflejó una silueta borrosa, pero la había visto, como también había visto una especie de mano que decía hola o sencillamente estaba alertándolo de algo. Chase no creía en las cosas paranormales y dejar volar su imaginación en el mundo de los fantasmas era algo inusual en él. Pero todo sucedió tan rápido que no tuvo tiempo de valorar que narices, le estaba pasando. Si es que le estaba pasando algo en realidad. Aunque habría comprendido todo, no creía y estaba desconcertado. Demasiado desconcertado.


  —Esto no puede estar sucediendo —repitió de nuevo con voz trémula.


  Pero un muelle en el culo le hizo ponerse de pie con tal velocidad que podría haber sido lanzado hacia la vieja y oxidad cama como una simple almohada. Pero nada de eso sucedió.


  Siguió mirando el jodido espejo mientras sus pies le guiaban hacia la cama de muelles oxidados y ruines.


  En el maldito espejo le pareció ver la amorfa cara de Sadie, como si estuviera dentro de una lavadora y su cara estuviera aplastada contra la trasparente portezuela.


  Era ella.


  Y entonces comprendió que aquello no era normal.


  Empezaba a creer.


  —Quizás alguien ha lanzado algunos polvos que te colocan —dijo Chase al espejo como si de una persona se tratase.


  La cara de Sadie se alejó hasta mostrar su cuerpo entero, como si la superficie del espejo fuera en realidad la pantalla de un televisor.


  Y estaba desnuda.


  Sadie mostraba unas grandes tetas que le llegaban al ombligo. La barriga era una masa de carne apoyada en su pubis. De frente, no podías verle la raja del coño. Como tampoco se le podía ver la polla a Chase. Ambos eran masas amorfas en forma de barril, al que se le escapaban aquellas cosas por los agujeros.


  Entonces un chorro de aire frío golpeó la cara de Chase y creyó por un momento que había vuelto a la realidad. La habitación estaba vacía. Solo estaba él, que en esos momentos estaba empuñando su linterna, aunque no recordaba cómo y de donde la había cogido. El caso es que el foco de luz blanca dibujaba círculos en el suelo, sobre la cama de muelles destrozados y se reflejaba en el espejo, proyectando este, varios haces en distintas direcciones. En el fondo de la pared le había parecido haber visto una sombra con una mano levantada y agarrando algo con ella. Era un cuchillo. Dirigió la luz hacia ese trozo de la pared y no vio nada tras creer haber visto a un hombre levantar un cuchillo sobre su cabeza. Había sido una mala jugada de su mente.


  ¿O acaso estaba pasando todo de verdad?


  De nuevo estaba en el principio. Desconcertado y aturdido.


  Él pensaba que su novia Sadie estaría hecha una gran bola en algún rincón de la habitación que había elegido.


  Empezó a sudar copiosamente a pesar del bajón de temperatura que había sufrido el interior de la habitación mugrienta.


  Enfoco la puerta.


  Y pensó que momentos antes estaba apoyando su espalda en esa superficie oxidada, negruzca y con manchas que podría ser sangre seca y negra con el paso del tiempo, le provoco que levantar un ceño. El derecho. Sus chistes se habían ido por el desagüe del retrete. Ahora era un Chase con semblante serio, quizá triste y sobre todo, aturdido.


  Y todo estaba pasando muy deprisa.


  Había ido a visitar a una psicóloga cuando tenía trece años, porque había visto a su amigo bajo las sólidas ruedas de un tren. Unas ruedas como sierras que habían partido en dos a su amigo. La imagen no era nada agradable, pero lo vio todo y durante más de dos años visitó a la esmirriada de la psicóloga que ya estaba al borde de la jubilación.


  Pero nada de eso era igual a lo que estaba viviendo ahora.


  Escuchó el crujir de los muelles de la cama.


  Sus pies, empujados por una fuerza descontrolada lo habían llevado, junto al borde de la cama. Y en el otro extremo los muelles se hundieron y estiraron como alambres a punto de quebrarse bajo la luz de la linterna.


  Entonces dos figuras se dibujaron en el vacío aire.


  Eran las figuras de dos mujeres.


  Y estaban desnudas.


  Cuando se hubieron materializado delante de sus ojos, vio como una era pelirroja y la otra morena. Estaban de espaldas a él. Sus culos parecían dos guitarras sobre los muelles hundidos. Las espaldas, similares, tenían una fina piel que ocultaban con timidez todas las vértebras de la columna vertebral. Por los lados, se podían adivinar toda una suerte de pechos erectos como dos balones perfectamente hinchados.


  De una de ellas llego a ver el pezón oscuro y duro que le supuso tener una primera erección.


  Fantasmas o no, todo parecía tan real como la erección que tenía. 


  Y eso si era real, porque incluso le dolían los testículos.


  Dejo la linterna sobre la mesita que tenía un cajón abierto como si le mostrara una lengua.


  El foco iluminó el largo cabello de ambas mujeres.


  Si todo era un sueño, Chase deseaba que no despertara por nada del mundo.


  —¿Quiénes sois? —preguntó temblándole la voz. 


  ¿Estaba hablando en sueños o le estaba siendo infiel a Sadie?


  —Somos las gemelas Nora —contestó una de ellas. La pelirroja. La que estaba su derecha.


  —Cualquiera diría que sois gemelas —dijo Chase alucinando—. Tenéis el color del pelo cambiado.


  —Sí, eso también es verdad, pero míranos a los ojos —dijo la pelirroja mientras sus dedos se dirigían a uno de sus ojos. Eran de color verde jade. 


  Esto es un puto sueño, pensó Chase mientras prepara la respuesta.


  —Son los ojos más preciosos que he visto nunca.


  Su polla era un barrote de hierro.


  ¿Qué estaría pensando Sadie de él ahora?


  Estaba muerta.


  —Eso nos lo dicen todos, antes de abandonarnos...


  —¿Qué? —Le interrumpió Chase. Tuvo la vaga sensación de que no era un jodido sueño. La palabra olvido, abandono, estaba en el aire otra vez.


  Ellas no contestaron, solo se volvieron hacia a él mostrándole los pechos moviéndose como bolsas de agua prietas. Sus pezones estaban erectos y ahora tenía las cuatro tetas delante de su nariz.


  Ahora la polla de Chase estaba que reventaba el pantalón y podía verse el bulto justo debajo de su barriga. Los testículos eran de piedra. El frío que reinaba en esa habitación no impedía que Chase sudara copiosamente y su corazón se acelerase por momentos. Unas contracciones debajo de los huevos le hicieron sentir el ano prieto. Como si se le hubiera cerrado el ano con una repentina fuerza al eyacular. 


  La chica de cabello moreno abrió levemente sus piernas y Chase pudo vérselo.


  Eso es amigo, cuando ves un coño de verdad, te puedes desmayar, le decía en más de una ocasión su padre antes de cumplir los dieciocho.


  Y ahora deseaba desmayarse. Sadie estaba en su mente y había desaparecido del espejo para siempre y de su vida, aunque eso, no lo sabía.


  ¿Y si aprovecho este momento de magia o confusión mental y me lo monto con estas dos tías buenas?


  Era un pensamiento pecaminoso, pero lo cierto es que lo tuvo y se sintió bien. Todo era tan real y tan espantoso al mismo tiempo.


  —¿Vienes con nosotras? —Le preguntó la pelirroja con el dedo índice convertido en un gancho que se movía hacia sus tetas.


  Ahora es cuando se supone que te despiertas. Porque un mal golpe en la cabeza te hace desmayarte y ver cosas que no son. Pero eso da igual ahora. Quiero seguir. Necesito seguir viviendo esto. A la mierda ese tipo con la ballesta. Este es mi momento y voy a satisfacer mi polla. 


  Lo irreal se confundía con lo real. Allí no había nadie más que él, al lado de la cama y ellos, los olvidados se arrastraban por las paredes y por el suelo, como manchas oscuras alargadas con garras como espátulas. Como si fueran monstruos.


  Sin embargo, sus ojos seguían venido a esas dos hermosas mujeres desnudas. Se lo montaría con ellas mientras durara el delirio. Le metería la lengua en la boca y se las comería por el morro. Después sus manos gordezuelas acariciarían esas pétreas tetas y su lengua lamería el pezón de cada una de ellas y finalmente, vendría el acto final, para amortiguar el deseo de su polla tiesa como un garrote.


  Pero eso no ocurrió.


  La luz de la linterna parpadeó como si alguien estuviera jugando con el interruptor. Las dos mujeres eran diferentes cada vez que la luz las envolvía. Y apestaban. Un olor fétido llenó las fosas nasales de Chase y sus pulmones. Como un flas, se mostraban desnudas y deseosas y otras veces como raquíticos cuerpos encorvados y lleno de bultos, con el pelo delante de la cara. Un largo cabello blanco y amarillento que ocultaba los dos borrones que componían sus ojos. Unos ojos con una mirada profunda, llena de odio y de dolor. Una mirada que a veces Chase lograba ver y su polla se desinflaban como un globo explotado con una aguja. Entonces su corazón se aceleró y pensó que todo era una puta pesadilla. El dolor en el hombro regresó de nuevo y se hacía cada vez más insoportable. Comenzó a sangrar. El líquido rojo sedoso le recorría el brazo desnudo lleno de sudor y las gotas se paraban en las puntas de sus dedos, esperando a algún movimiento, para dejarse caer en el vacío hasta estrellarse en el suelo como una gota de lluvia. 


  Estaba inmóvil junto a la cama y aquellas sombras crecieron en número y se arrastraban hacia él. Y parecían tener ojos, muy oscuros, como un garabato en un papel, pero estaban ahí, mirándoles fijamente y Chase descubría con horror como sus ojos se dilataban. Como se abrían espantosamente.


  Ahora esas dos mujeres eran dos cuerpos esqueléticos llenos de bultos deformes por todo el cuerpo y sus tetas habían desaparecido tras una gran llaga y costra. La sangre de ambas era casi verdosa. El pus se había apoderado de toda su carne y el coño sencillamente era una ranura llena de pus y pólipos que se podían ver desde la distancia. 


  Ahora no había nada de atractivo en ellas.


  Y Chase se preguntó una vez más si todo aquello era real o se estaba volviendo loco. La cara se le entumeció y se tocó con ambas manos. Una de ellas ensangrentada y dejó huellas de su propia sangre en una de las mejillas. No sentía el tacto de sus yemas, mientras el corazón era una horda de músculos palpitando frenéticamente. Estaba viendo el horror que desde mucho tiempo estaban sufriendo los olvidados. Ahora encajaba todo, pero era demasiado tarde. El hombre de la ballesta perseguía algo. Los perseguía a ellos. Rostros putrefactos y llenos de deformidades monstruosas con la cara maquillada por borrones. Con una mirada oscura, profunda y llena de odio.


  ¿Estaba preparado Chase para morir de miedo?


  La respuesta estaba escrita en aquellos rostros y en las sombras que se acercaban a él. Su corazón golpeó su cavidad torácica como un martillo y un hormigueo le paralizó los pies. Toda la mole de grasa. Esos más de cien kilos de peso, estaban agarrotados por todos los nervios de su cuerpo que respondían al miedo con la rigidez. 


  El corazón es un músculo y puede quedarse rígido, pensó, tras ver definitivamente aquellos rostros con la boca abierta como la entrada de un metro. Oscura y sin fin. De repente se elevó en el aire un grito agudo más intenso que el de una ambulancia, pero no oscilaba sino que era continua, cada vez más fuerte. Un grito que te erizaba los pelos de todo el cuerpo. Que te impresionaba. Y aquellos cuerpos. Aparecieron uno a uno y al final de la pared había una dama de negro. 


  Era una mujer vestida con vestido del siglo pasado de color negro. Con los puños bordados de negro con miles de hilos cruzados como una telaraña. Un velo le cubría el rostro. Un rostro que no se podía ver. Al menos estaba recta, no encorvada como los demás y el volante de la falda le llegaba justo al extremo de unas botas negras y sus pasos se escuchaban, como el repicar de una puerta en el marco.


  Chase sintió como sus dedos se agarrotaban de la impresión y se dio cuenta de que su corazón resistiría poco. Sintió un fuerte dolor bajo el pecho y su boca se abrió en una mueca deformada. Sus ojos se quedaron abiertos, llorosos y vidriosos. Y empezó a verlo todo negro, mientras esos rostros le chillaban en su puta cara, con las bocas emborronadas de más de un palmo de largo, dese los ojos hasta la barbilla. Su corazón dejó de bombear de forma repentina y sintió dolor. Mucho dolor.


  Ni siquiera le dio tiempo a pensar que pronto se despertaría de aquella horrible pesadilla. Pero no fue así, porque todo era real. Tan real como que su cuerpo se desplomó sobre los muelles de la vieja cama que quedó aplastada por el peso de su cuerpo en un golpe estruendoso y el chirriar de las patas de la cama sobre el suelo polvoriento de la habitación.


  Había muerto de miedo.
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  Carlos estaba ya en la primera planta y atrás había dejado los gritos y los lamentos. Él sabía qué estaba sucediendo en esa noche loca. Con la cara llena de sangre, el cuello y parte del pecho, siguió arrastrando sus pesadas botas sobre el suelo ahora, de la primera planta. Ellos seguían estando ahí. Los olvidados. Los veía por todas partes y cuando estaba a punto de apretar el gatillo, las siluetas se desvanecían con la oscuridad de la noche.


  Y en ningún momento se preguntó por qué disparaba a los espectros con perdigones y flechas si son, energía, y nada más. Su delirio le ofuscaba en la idea de que eso no era posible cazarlo ni eliminarlo, sino que lo más sensato era echar a correr hacia otra parte.


  Pero él insistía en ello.


  No muy lejos de sus botas ancladas en el suelo, estaba detrás de una puerta, Taylor.


  Aunque él no lo sabía.
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  Había elegido la primera habitación que se le había puesto a tiro. Era una habitación mucho más grande que las anteriores y había observado que la cama era diferente. Muy diferente. Y en el centro como una nave espacial estaba a oscuras un gran soporte lleno de focos oxidados y casi tan abiertos como docenas de ojos de besugo mirando todos a un lado de la pared. No estaba en posición horizontal. Al parecer, alguien la había girado hacia la pared. En una estampida la gente se dejaba los zapatos, pero en el Sanatorio sin estampida, había quien le había dado la vuelta a la lámpara quirúrgica o también conocida como Cialitica. Entonces, la cama, era en realidad una camilla de operaciones.


  El foco de la linterna enfocó el doble colchón amarillento y lleno de hojas. Estaba mugriento y justo al lado había una mesa metálica repleta de utensilios para operar. Todas ellas, incluidas unas largas pinzas, estaban oxidadas y revueltas en un cubículo metálico sin brillo. Todos se habían llevado tras de sí sus linternas y en este caso no era una excepción. Taylor, que bien hubiera hecho muy buena pareja con Riley por su astucia, había decidido además guardarse en el bolsillo del pantalón corto, el teléfono móvil por si regresaba la cobertura. Ella sospechó desde un principio que aquello no había sido más que un simple corte de luz en el repetidor de la zona. Así que comprobó de nuevo la cobertura. Nada. No había ninguna raya bajo la pantalla táctil. Con un gesto de ofuscación se guardó el teléfono móvil en el bolsillo de atrás del pantalón.


  Sin embargo, su novio era Luke, un maniático de las gafas y otras cosas, que como los demás, no había huido junto a ella. Cada uno por su lado, se había ocultado en un lugar diferente como un animal asustado.


  En una de las paredes destrozadas había dos ventanas abiertas a la luz de la luna, pletórica esa noche. La lengua grisácea le lamía sus zapatillas y daba un aspecto tétrico a aquel lugar ya de por sí, inquietante.


  Sus dedos rozaron la cama y las herramientas de quirófano, como quien se refriega con el dorso de terciopelo de un abrigo de piel. Lo de ella era simple curiosidad. Hasta la fecha no había visto un quirófano y mucho menos uno abandonado hacia unos, cuantos años. Desde 1962 recordó. O al menos eso es lo que había dicho Riley en su perorata. Mientras paseaba, casi tranquila a pesar de todo, por la habitación, la curiosidad se la comía por todas partes. Se imaginó cómo se las apañarían en aquellos años en un lugar tan distante, tan lejos de la primera ciudad de cuyo nombre no había oído hablar.


  Se imaginó que tipo de operaciones se llevarían a cabo en dicho quirófano. ¿Extirpar los bultos? ¿Sajarlos y drenarlos? ¿Amputando? Esto último no hacía falta porque ella sabía que era la lepra y en que consistía y sabía que los miembros terminaban por descolgarse solos por la necrosis. Sintió una extraña sensación de placer al pensar en todo eso. Era como si de repente le excitara lo más asqueroso del mundo. 


  Su mente siguió fría y distante a la vez, mientras no sucedió nada extraño, pero todo tenía un fin. En Murcia había un dicho que decía; con el tiempo y una caña hasta las, verdes caen. Eso lo había escuchado de Riley, de una de las muchas veces cuando hablaba de las costumbres de Murcia.


  Sus labios se estiraron levemente al recordar esto. Sin embargo, no era el momento de recordar nada y mucho menos de sonreír. Estaba atrapada.


  Carlos pasó caminando justo al lado del otro lado de la puerta. Se detuvo y tras un ominoso silencio siguió andando, esta vez repicando con las botas, hasta que el sonido se perdía. Ella había apagado la linterna en esos momentos y había esperado detrás de la camilla. Cuando todo pareció volver a la normalidad le dio al interruptor de la linterna con el pulgar.


  Entonces la vio.


  Sus ojos se abrieron como platos. Eran de un color celeste y en esos momentos brillaban como la linterna. Su boca estaba cerrada y la sangre le había dado un vuelco cuando de repente la vio.


  Era una mujer con un largo cabello que se arrastraba como los hilos de una fregona por el suelo. Tenía la cabeza doblada a ras del suelo y esa cosa arrastraba la barbilla por el rasposo suelo. Sus brazos, curvados y anclados en el suelo, como las patas de una araña gigante, se movían despacio. Sus dedos parecían clavos hincándose en el suelo, como si este de repente se hubiera convertido en barro. Las piernas habían tomado la misma forma, como arcos, justo detrás de esos brazos raquíticos. Estaba desnuda y podía verse la hirsuta piel de color purpúreo. En el centro, como el cuerpo de la araña, se veía la espalda llena de deformidades. Respiraba como un animal, pero no estaba segura de si eso era su respiración o simplemente los jadeos de una bestia.


  Taylor que de tonta no tenía un pelo, sabía a ciencia cierta que estaba presenciando algo sobrenatural. Que aquello era un fantasma y que se estaba acercando a ella, moviéndose de forma extraña, como un arácnido. No consiguió verle la cara, al menos de momento y entonces los vio a ellos.


  Las sombras salían como lenguas de debajo de la camilla y de detrás de la lámpara quirúrgica. No tenían de momento forma alguna, solo eran alargadas y hablaban.


  Somos los olvidados. ¿Ahora vienes a por mí?


  Lo había escuchado con tanta claridad que le pareció que se lo habían dicho al oído. Miró en derredor por si había alguien más en la habitación, que sabía que sí, pero no consiguió ver más que sombras saliendo de las paredes rotas. Y entonces supo que no estaba sola y un repentino ataque de locura pensó, que ese hombre los veía igual a todos ellos. A esas sombras. A ese ser moviéndose en el suelo. Arrastrándose hacia ella, moviendo sus miembros retorcidos y con movimientos imposibles de realizar en condiciones normales.


  La luz de la linterna parpadeó un instante y entonces supo que no estaba sola. Ahora las lenguas oscuras que lamían las paredes y el suelo se trasformaban en siluetas casi humanas. Como dibujos hechos por unas manos inocentes de unos pequeños aturdidos por la pesadilla de la noche anterior tras contarle papá que si no se dormían, vendría el hombre del saco y se los llevaría al bosque para no volver nunca más.


  Ya llegaba el momento de sentir como su corazón retumbaba en sus sienes y empezar a sudar copiosamente. Esta vez el aire era denso y pegajoso y no había corrientes de aire frío. Si no, que hacia bastante calor aunque ella sentía como la temperatura de su piel bajaba con celeridad. Conocía los mecanismos de un ataque de ansiedad o peor aún, un ataque de pánico. Ella estaba empezando a tener esto último. Sus pies empezaron a temblar y no podía ignorar lo que estaba viendo, porque eso era real. Estaban allí, mostrándose.


  Sabía que además no podía hablar con ellos, aunque en esto dudaba un  poquito. Pero no era momento de elucubrar ciertas cosas, sino de salir corriendo de allí, sin embargo, sus pies paralizados se lo impidieron. Mientras esa mujer esquelética y caminando como una araña se estaba acercando a ella cada vez más deprisa.


  Conocía también los efectos de un delirio o el de ciertas drogas inhaladas. Se detuvo en pensar esto último ¿Y si el tipo ese de la ballesta había espolvoreado algún tipo de droga alucinógena?


  No pienses, actúa, se dijo.


  Pero las siluetas se trasformaban en personas. Extrañas. Encorvadas, desnudas algunas con camisón roto otros, pero siempre enseñando el culo o las tetas. Eran los leprosos del Sanatorio de Murcia. ¿Era verdad que se habían quedado atrapados allí dentro para siempre?


  No pienses más, actúa.


  Sus brazos se agarrotaron esta vez y dejó caer la linterna en un sonoro golpe, pero no se rompió, esta siguió enfocando el suelo, desde donde podía ver la suciedad, el polvo y el paso de miles de ratas en todo este tiempo abandonado. 


  Las ratas se han  alimentado de los cuerpos de los leprosos, pensó.


  Y tuvo náuseas.


  Entonces era una droga y todo lo demás una alucinación, pero el roce de una de aquellas manos deformadas en su hombro la devolvió a la realidad. No eran alucinaciones y su corazón se aceleró un poco más. Su cabello rubio era ahora una mata de pelo húmeda, mojada por el sudor. Sus ojos sin embargo, seguían brillando en la penumbra, ya que la linterna solo alumbraba el suelo.


  Otro síntoma característico de un ataque de pánico.


  Se le estaba entumeciendo la cara y la lengua. Sentía como un desagradable cosquilleo en la cara que la dejaba casi deformada. Como un muñeco de cera mal hecho. 


  Ella era consciente de que aquello podía acabar mal. Muy mal.


  Su corazón estaba palpitándole ahora en la punta de la lengua y su brazo empezó a dolerle con mucha intensidad. Se dio la vuelta y comprobó que la mano que la había tocado, era la de un leproso que la miraba sin sus ojos y la boca deformada. Tenía poco pelo y entre los huecos sobresalían bultos de formas espantosas. 


  Empezó a tener verdadero miedo. Era pavor. Y sintió como la orina se le escapaba y humedecía sus braguitas de algodón. Todo su cuerpo temblaba, pero no podía moverlo. Estaba rígida como una momia. La angustia se apoderó de ella y se le iba la cabeza. Estaba mareándose. 


  Aquella mujer del suelo, con los brazos en ángulo, avanzaba hacia ella y parecía que no se iba a poner recta nunca, cuando de repente se detuvo y sus miembros se retorcieron de la forma más compleja al son del crujido de huesos. Se estaba poniendo de pie.


  Y el largo cabello se estaba apartando de su cara. Esa horrible cara que ella no quería ver. Unos ojos oscuros la miraron con odio y cinismo. Tenía la piel pálida y arrugada, como si hubiera estado mucho tiempo bajo el agua. No tenía boca. En su lugar había un enorme borrón oscuro que se alargaba por momentos, como si se fuera a descoyuntar.


  Detrás de ella, vio a una mujer con un vestido negro y encaje, paseándose de lado a lado en la habitación. No la estaba mirando a ella. Solo paseaba con la cabeza gacha y tenía un velo que inspiraba más terror si cabía.


  Taylor, consciente en todo momento, de las fases del ataque de pánico, supo que el traumático estrés que repercutía en el corazón, este podría saltar por los aires. De modo que se hiperventiló de forma peligrosa. Asfixiándose y desmayándose, pero sin dejar de ver a aquellos olvidados, rodeándola y tocándola con sus manos llenas de pus y liquido verdoso, supo que iba a morir.


  Y así fue.
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  Carlos se detuvo al final del pasillo. El grito fue desgarrador y lo escuchó con nitidez. Había salido de una de las puertas de ese largo pasillo. Pero no muy lejos de donde estaba él. Se detuvo y giró la cabeza como si esta fuera rodando sobre un mecanismo de fricción por la forma en que lo hizo y no vio nada. 


  Excepto un detalle.


  Una lengua de luz que sobresalía del bajo de una de aquellas oxidadas puertas. Ballesta en mano reanudó el camino de regreso, hacia esa luz. Él ya se imaginaba lo que se encontraría. No le tenía miedo a ninguno de ellos ni a la dama de negro. 


  Unos segundos después sus botas pisaron la luz del suelo. Y aunque sentía un tremendo dolor en el ojo que ya no existía, sabía que había dejado de sangrar y que de esa saldría. Pero ellos no, porque morirían todos de miedo. Él no tenía miedo, si no delirios y sabía lo que era ver aquellas sombras y aquellas almas errantes.


  No tenía miedo a la dama de negro.


  Con la ballesta empujó la puerta que chirrió rompiendo el silencio que reinaba ahora en el pasillo. Leah estaba escondida también en esa planta, pero dentro de la casa del conserje. Sencillamente era un espacio mucho más amplio y más acomodado, pero seguía siendo parte del pasillo de los menos enfermos que podían salir a pasear agarrados de la mano y respirar el aroma de las hojas de los árboles. Estaba al final del pasillo, en el ala oeste.


  Pero Carlos eso no lo sabía y ahora estaba viendo parpadear la linterna. Sabía que era obra de ellos. Que una linterna de leds no podía fallar y mucho menos haciendo intermitente. No era una bombilla. Eran unos dedos que jugueteaban con el interruptor. Él, los veía y enarcó las cejas. En el lado de la cuenca vacía apenas se notó ese movimiento.


  Y cuando la puerta se abrió completamente, la vio a ella.


  Estaba contorsionada de una forma muy difícil de imitar. Los brazos hacia atrás y las piernas en ángulos difíciles. Su boca era todo un poema. Una hendidura sin fondo que mostraba unas amígdalas arrancadas por el grito. Sus labios estaban deformes y sus ojos muy abiertos, seguían brillando, como si quisieran verlo todo. 


  El miedo la aterrorizó y había muerto de pánico. 


  Su corazón se había irrigado como todo su cuerpo y ahora estaba sobre la camilla, bajo la lámpara de seis ojos vacíos y oscuros.


  Hasta el pelo parecía haberse quedado tieso.


  —Ya os avisé de ellos —dijo Carlos en un susurro y fue a coger la linterna.


  La necesitaba.
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  No muy lejos de allí estaba Leah. Al final del pasillo, en la casa del conserje. En la que un jorobado de apenas metro y medio que se había encargado de pasar lista a los leprosos de la primera planta, después de que estos volvían de su paseo diario. El hombre se quejaba de los lamentos de dolor que provenía desde la planta superior. Entonces todos estaban vivos aunque agonizando en las puertas de la muerte. Una vez pasaban a mejor vida, sus nombres eran apuntados en una libreta por el conserje. Con su puño y letra escribía sus nombres y las fechas en que perecían. También apuntaba cuanto tiempo estaban en el depósito de cadáveres. Entonces la dama de negro no se paseaba por allí, sencillamente porque no existía. Pero el hombre presentía que algunos de los moribundos regresarían a lamentarse de nuevo en el Sanatorio. En la pequeña libreta estaba apuntada también la fecha del cierre del Sanatorio. 21 de septiembre de 1962. Dos días después apareció muerto, ahorcado en uno de los árboles próximos al gran Cristo de la entrada. Eso no estaba escrito en el bloc de notas. Y eso era lo que precisamente estaba leyendo en esos momentos Leah, enfocando las sucias páginas amarillentas con letras borrosas.


  Carlos, lejos de imaginarse que allí había, escondida, una de esas chicas a la que había visto hacia pocas horas, decidió salir fuera del Sanatorio, siguiendo las estelas de las sombras alargadas.


  —Esto estaba plagado de personas podridas —murmuro Leah mientras pasaba página del bloc de notas. Ausente del peligro y casi en el olvido momentáneo, de lo que había pasado en esas pocas horas de la noche, ahora había decidido que era mucho más interesante leer aquellas páginas que le sorprendían sobremanera.


  Y las demás cosas también.


  La casa del conserje se componía de una pequeña habitación con una pequeña cama, un cuarto donde había una mesa de donde había arrebatado el bloc de notas y un corto pasillo que llevaba a una ventana al exterior con vistas a un pequeño cementerio de mascotas. Ella todavía no lo sabía, pero el conserje había anotado también el nombre de cada gato y perro que pereció en el Sanatorio. Y había dibujado un plano del pequeño cementerio, para seguir la pista de la mascota enterrada. Terry está en el hueco numero 56 decía una nota, al lado del dibujo de un mapa.


  Estaba claro que Leah se había olvidado de Gianna, de su novio y del hombre de la ballesta.


  Ahora estaba absorta en el diario.


  Pero las cosas cambiarían pronto.


  Este hombre también fue abandonado a su suerte.


  Su cabeza se giró a un lado de forma repentina. Enfocando el rincón de donde creía que había procedido la voz. La voz de una mujer, pero sonaba rasgada y algo grave. Pero sin duda alguna era la voz de una mujer. Lo había escuchado con claridad.


  El también fue abandonado, pensó, mientras arrugaba su frente y fruncía el ceño. 


  Desde donde se suponía vino la voz, no vio nada. Solo había una mesita con un cajón oxidado y en la cerradura colgaba inerte, una llave oxidada dentro del aro metálico que la unía con la llave que estaba dentro de la cerradura.


  Al paso, una rata se paseó con inquietante seguridad sobre el soporte de muelles de la cama.


  Ahora la linterna enfocó los muelles tensos de dicha cama y vio desaparecer en el hueco de un agujero, una larga cola grisácea.


  A Leah le daban asco las ratas por lo que no pudo disipar las náuseas que sentía.


  Sin embargo, no serían las ratas las que acabarían con su vida. Si no el terror causado por ellos y la dama de negro. Aunque ellos no buscaban la muerte, sino recordar que habían sido abandonados a su suerte y la dama de negro, sería el fantasma que nunca mostraría su cara y como resultado sería la gran desconocida. Solo una dama de negro que se dedicaba a pasearse por todo el Sanatorio. El terror lo producían sus rostros, sus desgarbadas sombras, sus lamentos. Miedo a lo desconocido. Miedo a lo más terrorífico. Era como el pez que se muerde la cola. Un círculo sin fin, porque la mente se aliaba con ellos y veía cosas que incluso no existían ni entre ellos. Como lo que le sucedería a Leah en poco tiempo.


  El espanto más absoluto a lo desconocido.


  La presencia de los espectros y los leprosos, que conseguían que tu mente girara en otra onda. Un terror impredecible que te dejaba seco como una hoja en otoño.


  Leah estaba dentro del bote.


  Del destino más extraño de cuantos se conocieran y se conocerían.


  Un susto, te ponía en alerta.


  Pero el miedo te atrapaba desde tu interior y no tenías escapatoria.


  Mientras dejaba olvidado el diario, las largas sombras empezaron a salir de las paredes, de debajo de la cama, del suelo y del techo. Y tomaban formas, como lo que fueron y otros se bastaban con ser simples siluetas en la oscuridad.


  Y el sonido de sus voces.


  La mente humana era incapaz de soportar tanto horror.


  Y Leah no sería una excepción.


  Su visión se nubló en una absurda confusión y se resistía a creer en lo que estaba viendo en esos momentos. Sombras con forma humana, arrastrándose por todas partes, como lagartijas de gran tamaño, con sus ventosas clavadas en el ladrillo de la pared o el yeso del techo.


  Dejó la linterna sobre la mesa de donde había cogido el diario del conserje. El foco estaba iluminando el fondo del pasillo y a esas cosas. Había luz suficiente como para verse incluso las manos. Y verlos a todos ellos. Incluida la dama de negro que se quedó quieta, observándola detrás del oscuro velo que no dejaba entrever sus ojos ni su aspecto. No se podía determinar si se trataba de una mujer joven o una anciana llena de bultos. Sus guantes con los extremos abiertos, para que los dedos quedaran libres podrían estar tapando toda una necrosis hasta el codo, pero no había forma de adivinarlo, ni ganas de hacerlo.


  Se resistía a creer que estaba viendo todo eso y su corazón empezó a palpitarle inquietantemente. Se resistía, pero era real. Aunque pensó que todo era producto de la imaginación. Fue mal todo desde el principio y Gianna había caído abatida con una flecha que atravesaba su cráneo. Pero esto no tenía nada que ver con el hombre loco, pensó sin dudarlo. Esto era obra de su demencia repentina provocada por algo. Esto no podía estar sucediendo, pensó y recordó que Riley, el estudioso, nunca hablara de leyendas urbanas acerca del Sanatorio ni de los castillos de Lorca y Águilas, los próximos lugares que iban a visitar.


  Era tremendamente complejo describir lo que le estaba sucediendo y algo repetitivo si tuvieran que hablar todos los que mueren de miedo y de pánico. Y eso era también real. El miedo era medido en una escala del cero al cinco y si llegabas al tope estabas perdido. Había dos caminos, entrar en coma profundo y que tu corazón se detuviera como un pedazo de roca.


  Y ellos seguían arrastrándose hacia ella y tomando formas humanas, horrendas y deformadas. Desde gibas en la espalda, hasta bultos en la frente como un cáncer que no para de crecer, mostrando su lado más aterrador.


  Y los gemidos se convertían en lamentos y suplicas cuando unas manos podridas se extendían hacia ella. Si tratabas de pensarlo bien, no hacían más que materializarse y mostrarse, sin intención de matarte o arrebatarte lo que es tuyo. Pero, el escenario permitía que el corazón se convirtiera en un pesado martillo y el miedo más atroz aflorara en la piel y se escapara por los ojos como un chorro de aire caliente, cuando tenías la cara helada, aunque sudorosa.


  Ellos le tendían la mano y Leah escondía sus manos y retrocedía hasta que su espalda tocaba uno de aquellos cuerpos. Eran sólidos. Después de ser sombras sin forma, se convertían en horribles deformes solidos que podías tocar. De haber sabido lo que les había sucedido ya a Sadie, Chase, Riley y Taylor, solo habría descubierto un pequeño cambio en cada forma de morir, pero la base era siempre la misma. Sin embargo, eso ella no lo sabía. Nunca se había caído al vacío desde un ascensor, ni se había estrellado contra el suelo después de que le fallara el paracaídas. Cada uno sentía el miedo, el pánico, el terror y el espanto de una manera similar, aunque diferente a la vez. Los síntomas estaban asociados a una enfermedad psiquiátrica, trastorno de ansiedad y trastorno de pánico.


  Pero Leah, sabía que esto era diferente.


  Debajo de la mezquina luz de la linterna, pues esta iluminaba de forma recta hacia la pared y no como una bola, hacia todos lados, se miró las manos porque algo extraño le estaba sucediendo. El picor era insoportable y sintió como si miles de hormigas se movieran bajo su piel. Una sensación extraña, que nunca había sentido. Aparentemente su piel estaba intacta, salvo que sus manos estaban húmedas, llenas de sudor y podía sentir el pulso del corazón en las yemas de los dedos, cuando, la cosa no pudo más que empeorar. Mientras aquellos leprosos ahora materializados le alargaban las manos que a veces eran muñones necrosadas, Leah vio como docenas de burbujas pugnaban por salir de su piel.


  No podía escapar de todos ellos. La estaban rodeando y sus manos estaban cambiando y trasformándose en un par de masas putrefactas, cuando aquellas burbujas se hicieron ampollas y después bultos con una boca por el que le salía el pus. Su atención estaba pues, dividido en dos escenarios al cual peor. La tensión se respiraba en el aire, pero no podía decidir. Ella sabía que todo aquello era verdad. La duda, en este caso, al contrario que sus compañeros ya muertos, no existía.


  El jodido Sanatorio estaba lleno de almas en pena y de seres horribles que se mostraban, tal como eran, cuando se les dejó olvidados y aunque no pretendiesen otra cosa que mostrarse, siempre se obtenía la misma respuesta.


  La muerte.


  Leah sintió un lacerante dolor en sus manos y vio como mezclado con el pus había sangre, tan viscosa y verdosa como lo anterior. Y le resbalaba como una crema derretida hasta los codos. Se miró los antebrazos que corrieron la misma suerte y quiso chillar, algo que consiguió.


  Entonces ellos gritaron al unísono, como un espanto hecho sonido. Sus bocas se expandieron y de sus podridas gargantas se elevaron aquellos gritos inquietantes. Unos gritos que dejaron al descubierto la gran vulnerabilidad de Leah. 


  No era fuerte mentalmente.


  Como casi ninguno de los mortales, aunque siempre hay una excepción que rompe todas las reglas. Pero este no era el caso, al menos de momento.


  Y la dama de negro seguía estando ahí, mirándola de perfil, en el fondo del pasillo, justo al lado de una ventana abierta. Su velo se movía como una hoja perenne. Tan misteriosa como terrorífica. Tan inquietante como hermosa.


  Pero Leah no paraba de gritar y ellos tampoco. El ruido era ensordecedor y llenaba de ecos la casa del conserje, desde la puerta hasta la ventana. Era un grito agonizante para ella y simbólico para ellos. Impresionaba tanto, que el corazón de Leah estalló en mil pedazos. No supo aguantar. Su corazón se detuvo antes de tiempo. Antes de ver lo que pudiera haber visto más. Antes que el suspiro de un pájaro se apagase entre los colmillos de un gato.


  Tan débil fue, que se desplomó a la primera de cambio en un sonoro golpe carnoso, mientras alrededor de ella se levantaba una nube de polvo y entonces no había nadie allí dentro, más que su abandonado cuerpo.


  Su alma había iniciado el viaje a su destino.
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  Carlos se adentró en el bosque guiado por la mezquina luz de la luna que ya estaba sobre el centro del cielo. Era bien avanzada la madrugada y seguía escuchando gritos. Él sabía a que se refería, pero su meta era perseguirlos y destruirlos. ¿Con una ballesta? ¿Con plomo? Él sabía que no, porque las sombras erráticas seguían apareciendo y eso le decía, que o eran muchos o todo lo que estaba haciendo no servía para nada. Mejor esto último. Aunque su delirio, ya en estado avanzado y mostrando su lado más oscuro, le empujaba como una forma maniática a perseguirlos. 


  Su cuerpo fue horadando el bosque como una maquina cortando las ramas de los árboles y aplastando los arbustos. Sus botas parecían caminar sobre esponjosas superficies que crujían bajo su peso. 


  Decidió que era hora de esconderse de nuevo y esperar.


  Esperar a ver qué pasaba.
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  Si el delirio y el trastorno del mismo, era una manía consistente, Luke era el rey de los enfermos mentales, que con sus manías, sobre todo, con ponerse bien continuamente las gafas, superaba todas las expectativas. Eso, dentro de un edificio mugriento, lleno de polvo, telarañas y camas vacías oxidadas, era una bomba de relojería.


  Y si encima se topaba con los olvidados, terminaba de hacer la fusión. Aunque ajeno a todo ello, sus ojos oteaban aquella sala desconcertante, tras los cristales de sus gafas, mientras, aparentemente estaba tranquilo a pesar de todo.


  ¿Por qué narices todo el mundo se olvida de lo sucedido hace una hora cuando se encuentra con algo nuevo que explorar?


  Eso solo tenía una explicación parta él.


  Que el cerebro se ocupa de otras cosas por las que no pensar continuamente en la misma cosa y volverse loco. Pero él no era un ejemplo claro de ello. La persistente imagen de Gianna en el suelo y el ruido del cráneo al ser traspasado, estaban presente en su mente todavía y de forma repetitiva.


  ¿Acaso debía olvidar en tan poco tiempo?


  Su consciente le decía que no.


  Pero cuando descubrían lo que contenían aquellas habitaciones, unas más que otras, su mente divagaba por el nuevo reinado y atrás quedaba Gianna con la cabeza ahogada en su propio charco de sangre. ¿Había dicho Riley que había fantasmas en el Sanatorio? ¿Había dicho Riley que el Sanatorio era para los leprosos de la época?


  Con un movimiento de cabeza como si estuviera asintiendo, reconoció o logró recordar, esto último con claridad. Y los enfermos de tuberculosis. ¿Entonces, estaba él a merced de todos esos virus o bacterias después de tantos años? Se le erizaba la piel nada más pensarlo. Sus dedos acariciaron cada esquina de sus antebrazos y se frotó las manos, mientras se intercambiaba la linterna de mano. No quería dejarla en el suelo ni sobre alguna de aquellas extrañas camas sin colchón. Creía que iba a ser contagiado.


  Por dios cuanto necesitaba una ducha.


  La camiseta era ahora una tela pegajosa en su espalda, pero no se la quitó a pesar de estar chorreando de sudor. Sus dedos casi resbalaban alrededor de la superficie del mango de la linterna. Y había tocado la puerta para abrirla y después, con el hombro y todo su peso la había cerrado, huyendo de aquel loco que los perseguía. ¿Estaba infectado ahora tras tocar la puerta? La sola idea de la creencia lo estaba volviendo loco.


  Y entonces Danny apareció.


  Danny era con quien hablaba cuando estaba solo. Ese gran secreto que ni su novia Taylor, ahora tiesa como un garrote, parecía conocer. Luke adoptaba dos personalidades e iniciaba una conversación para espantar sus manías. Era algo que le aliviaba de las presiones.


  —Danny, esto está lleno de gérmenes —dijo con voz trémula.


  —Que va Luke. Solo es polvo. Lo más que te puede suceder es que estornudes.


  —No es tan sencillo.


  —¿Mira que mesas más raras?


  —No son mesas, parecen camas de piedra.


  —Pues eso. Aquí es donde ponían los muertos, ¿verdad?


  —Ahora que lo dices...


  —Sí, tengo razón. Mira en la pared.


  Los ojos de Luke otearon la pared. Estaba llena de pequeñas portezuelas cuadradas, todas ellas abiertas y se podía ver como un túnel en el interior de ellas.


  —¿Son puertas secretas? —preguntó con la voz de Luke.


  —No, idiota. Son nichos. Los lugares donde guardaban a los muertos. —La voz modulada de Danny se parecía a la de un ventrículo falso.


  —Joder, eso significa más bacterias. —La voz propia, se modulaba constantemente.


  Esto lo venía haciendo desde que cumplió los cinco años. Un buen día descubrió que podía hablar con alguien de quien no contagiarse de la gripe o de un simple resfriado. Además, descubrió que se sentía más feliz así. Y espantaba a esos monstruos que le poblaban la cabeza.


  Ahora estaba haciendo lo mismo, pero con el corazón en un puño.


  —Hace mucho tiempo de eso Luke —dijo con voz infantil, la de Danny, que perduraba en el tiempo con el mismo timbre de voz.


  —¿Entonces esto que es?


  —¿Tú qué crees?


  —No veo huesos.


  —Ahora es polvo. Los que estuvieron sobre esos pupitres alargados de piedra, abandonados en el suelo de cuadros negros y blancos y los del nicho, ahora son todos una fina capa de polvo.


  —Eso es imposible Danny. Los huesos no desaparecen tan rápidamente.


  —Bueno, entonces las ratas los han  roído hasta hacerlos polvo.


  Luke meneó la cabeza mirando hacia su mano izquierda, como si esta fuera la cabeza de Danny. Tenía los dedos en forma de pinza, como el pico de un pato. En la derecha sujetaba la linterna, con la cual iluminaba a Danny.


  —Si hay ratas, habrá más bacterias Danny.


  —¡Calla y mira!


  Y Danny desapareció en la oscuridad al menos de, momento.


  Todo su alrededor eran pupitres de piedra, con la longitud de un cuerpo humano. En el suelo había cubos oxidados. Camillas con los muelles apuntando hacia el techo. Dos ventanas enormes a un lado de la sala y un arco triunfal en la otra pared de al lado. Esta llevaba a otra sala mucho más grande. Los nichos estaban en la pared de la derecha, y las portezuelas metálicas estaban abiertas. Enfoco con la linterna el interior de una de ellas y no vio más que polvo hasta el final de la pared, de no más de dos metros de profundidad. Pensó que aquella pared era un cementerio. Con todo el cuidado del mundo de no tocar nada con las manos, se apartó y recorrió toda la sala.


  No se entretuvo en contar cuántos de esos pupitres había en la sala, ni los que descubrió más al fondo, que era dos apoyos de madera y encima una tabla. Se imaginó como debía estar eso antes de 1962. Docenas de leprosos deformes agonizando o quizás ya muertos sobre todos esos artilugios y tumbados bocarriba en el suelo, con los ojos cerrados y las bocas abiertas, como si estuvieran durmiendo y roncando. La de moscas que se quedarían atrapadas en sus gargantas y bajo las sábanas blancas entonces, que se veían deshilachadas y amarillentas ahora. Pero tiesas como un garrote. Desperdigadas por todas partes.


  Ver todo aquello le daba escalofríos y pensar que debió pasar allí dentro, le sumergía en el paraíso del terror. Sucumbiendo ante la agonía hasta fenecer. Y aunque había muchas maneras de morir, Luke sabía que se podía morir de miedo. En su caso, de infectarse, de enfermar y de agonizar hasta la muerte.


  A un lado, algo se movió.


  Rápidamente enfocó la tabla que estaba sobre dos soportes. Había una sábana arrugada y llena de hollín. Estaba rasgada y mordisqueada por las ratas que presumiblemente se habrían comido los huesos del pobre desgraciado que había bajo la sábana.


  —¿Qué ves? —Le preguntó la voz de Danny. Había regresado.


  —De momento nada.


  —Yo te aconsejaría que salieras de aquí. Corres peligro.


  —¿Y fuera no? Ese loco está ahí fuera.


  —¿No te dan miedo las bacterias?


  —Sí.


  Y Danny volvió a desaparecer cuando la sábana se movió de nuevo sin hacer el más mínimo ruido.


  La frente sudorosa de Luke se enfrió en un momento a pesar de que seguía sudando copiosamente. 


  De debajo la sábana salió una lengua oscura y larga. Era una sombra producida por un cuerpo. ¿Pero, qué cuerpo? Allí no había nadie. Su corazón empezaba a ponerse tenso, histérico. Y le dolían las sienes, las cuales recogían el ritmo de las pulsaciones como si fueran martillazos.


  Aquí es donde mejor se estaba. Preferíamos estar muertos que abandonados agonizando.


  La voz, de ultratumba resonó haciendo eco, en todas las paredes de lo que él reconoció como el depósito de cadáveres. Ya estaba situado y escuchó esa voz grave, con total claridad. Alguien había hablado y no era Danny precisamente.


  —¡Danny! ¿Estás ahí?


  No contestó.


  Se había vuelto deliberadamente loco.


  De todas las sábanas se arrastraron largas y desvaídas sombras hacia fuera, lamiendo el suelo y las paredes. De los nichos salieron más sombras que se manifestaban como siluetas humanas. Los ojos de Luke se abrieron como platos y sintió la cara helada. Y es que hacia frío de verdad. La respiración de Luke se había convertido en una cortina de humo visible que se elevaba hasta el techo antes de desaparecer.


   Todo aquello no tenía nada de originalidad. Había visto muchas películas de fantasmas y había leído bastantes novelas de terror de alguien que vendía tanto como las hamburguesas del Big Mac. Sin embargo, verlo con tus ojos te inquietaba bastante. A decir verdad, te erizaba los pelos de todo tu cuerpo y sentías de repente tu corazón palpitar en el cuello. Te daba pánico.


  Esa era la jodida realidad.


  Enfocó todos los nichos, los tablones que hacían de cama apoyados sobre dos soportes de madera, aquellas mesas de piedra, los cubos abandonados y convertidos en una ruina por el paso del tiempo, y estaban allí. Deslizándose por cada ranura, lamiendo y cubriendo todo el depósito de cadáveres y ahora se levantarían de la nada, pensó. 


  Y no se equivocó.


  Se quitó las gafas para contemplarlas. Para asegurarse de que los cristales estaban dentro de su marco. Y los vio. Incluso brillaban a la luz de la linterna. De modo que todo lo que estaba sucediendo era de verdad. Se quedó un buen rato con las gafas pendiendo de uno de sus dedos, como un péndulo extraviado. No era momento de pensar. Porque ellos avanzaban y se convertían. Y su mente divagaba en lo que había sucedido antes de cerrar el Sanatorio. Y no era el mejor momento para hacer esto. Porque ellos avanzaban. Siempre avanzaban y se les podía ver sus manos llenas de ampolla pruriginosas. Verduzcas y que despedían un olor nauseabundo. Como el aliento de un monstruo sacado de una mala novela de terror. Él sabía que todo eso podría ser realidad y una parte de él pensaba lo contrario. Danny ya no estaba ahí para hablarle. Su doble personalidad se había disipado y ahora era solo él. Luke. Un joven aterrado por cuanto estaba viendo y que pronto tocaría si ellos avanzaban más hacia él. Y en todos los rincones aquellas sombras recuperaron de alguna forma un rostro. Un cuerpo. Y se levantó una corriente de aire fría que le golpeo la cara como un mazazo. También sabía que podría suceder esto. Lo había leído en muchos libros. Y pensó que todo era obra de un ente, que perdura en los pasillos de los hospitales abandonados y de los castillos que se desmoronan poco a poco cada día que pasa. Eso y mucho más, abordó la febril mente de Luke.


  Estaba temblando.


  La luz de la linterna oscilaba como un láser sobre un motor programado para vibrar. Salvo que él estaba vibrando de miedo. Eso era mucho más que temblar.


  Y se puso las gafas.


  Se las coloco bien. Y siguió viendo lo mismo, pero ahora con mayor claridad. Sus dedos dejaron caer al vacío la linterna. Esta repicó en el suelo como lo hace una puerta al cerrarse y siguió iluminando aquellos rostros. Aquellos hombres y mujeres que se habían materializado y que lanzaban lamentos quizás de dolor o quizás de pena.


  Eso ahora ya no importaba.


  Luke sabía que estaba cerca de la muerte. Las bacterias a las que tanto temía, habían  pasado a la historia y si todo eso acabase de repente. Si los cuerpos desaparecieran, Luke estaría curado. Ya no hablaría con Danny si se tocaría tan frecuentemente sus jodidas gafas de montura oscura.


  Y la hora, por desgracia, le estaba llegando.


  Y pensó en los demás. En un momento de descuido, pensó en ellos, pero volvió a la realidad de inmediato, justo cuando una mano rugosa al tacto y resbaladiza por un tipo de baba que la cubría le tocó.


  Por Dios, le había tocado.


  Su cara se frunció hasta arrugarse como una pasa. Sus dientes rechinaron al apretar con fuerza la mandíbula y sus ojos se salieron casi de sus órbitas.


  Una de aquellas asquerosas cosas, le había tocado.


  Y lo peor de todo es que él sabía que eran leprosos.


  Los olvidados por sus familiares.


  Un buen título para una novela.


  Si salía de esta, escribiría un libro hablando del miedo. Pero algo dentro de él le decía que ese libro nunca se escribiría. Además, contendría tres palabras o quizá cuatro. Te mueres de miedo. Con esas palabras estaría todo resuelto.


  Pero ¿por qué pensaba tantas cosas mientras se caía libremente desde un décimo piso?


  ¿Había tiempo para todo?


  Se restregó su mano con el pantalón con el fin de limpiar de pus sus dedos y dorso de la mano. Allí habría miles de bacterias.


  Aunque eso ya poco importaba.


  Se estaba volviendo loco.


  La razón humana deja de existir cuando ves a un muerto levantarse de su ataúd mientras lo velan. Se pierde cuando ves a alguien caminando con las tripas fuera. Cuando cientos de sombras resbalan por todos los rincones y te observan con sus oscuras miradas. Y cuando los espíritus y las almas se revelan de forma física.


  Su corazón bombeaba más deprisa.


  Un lacerante dolor que provenía desde el estómago le atravesó el cuerpo pasando por el pecho y el cuello.


  Quiso gritar de dolor, pero no pudo.


  El miedo al dolor, a tocar a los leprosos y a descubrir que la dama de negro existía de verdad, era el escalón final antes de caerse al precipicio.


  Pero cada uno expresaba el miedo de formas distintas aunque los síntomas eran siempre los mismos y las causas de las muertes, igual.


  Le cogieron del tobillo desnudo, pues llevaba bermudas. Unas bonitas bermudas estampadas de colores muy chillones que pronto se oscurecería. Otro misterio más de lo que la mente humana puede llegar a ver aunque en realidad hubiera un plato de patatas fritas.


  No se distinguía nada y ante la gran incertidumbre que se respiraba, siempre había algo que te decía, esto es verdad.


  Hay que joderse, pensó.


  Y fue lo último que hizo.


  Hasta que su corazón se quedase tieso como una naranja.


  Y siempre quedaba reflejado en el rostro, las cicatrices del miedo, del pavor y del pánico.


  Cualquiera se aferraba a cualquier cosa.


  Pero su cuerpo que se volvió blancuzco, casi al momento se desplomó sobre los cubos oxidados proyectando un golpe sonoro del que las paredes responderían con un eco reverberante en toda la sala.


  Ese había sido el fatal desenlace, algo que ya esperaba en el mismo momento que sintió el sudor frío de la muerte.
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  Carlos estaba en cuclillas, esperando, con la escopeta en la mano, apretándola contra su pecho. Ahora ya no tenía la ballesta y aunque no había escuchado ningún nuevo grito, él sabía que los abandonados iban avanzando su particular camino. Porque desde 1963 todos los vecinos de Sierra Espuña y los pueblos cercanos, habían escuchado alguna vez los lamentos de las almas olvidadas. Y hablaban de la dama de negro. Carlos se centró en eso, mientras por otro lado sintió tristeza por haber errado en el tiro con la ballesta que impacto en la cabeza de una chica joven y después en un chico obeso. Sintió pena de verdad porque él los seguía a ellos. A los que escondían en cualquier rincón. Los que te volvían loco. Y descubrió que pensar mucho en ello y describir siempre los mismos hechos, no solo aburría, sino que resultaba, infantil. Por no decir, repetitivo. Carlos consciente de ello, bajo la cabeza cerrando los ojos y empezó a pensar en los pájaros, su gran pasión.


  Y todo por olvidar.


  Por un momento sintió el deseo de retirarse, pero siguió esperando.


  Y esperando.


  Mientras una parte de su ojo pendía del nervio óptico hasta rozar el pómulo.


  Ya no le dolía.
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  Jackson se encontraba lejos de los demás, aunque no tanto como el rígido cuerpo de Riley. Él había elegido una extraña sala en la que en el fondo de todo había un Cristo de madera, astillado por el tiempo, al que todavía se le podían reconocer las gotas de sangre en su pecho, frente y pies. Con la confusión de la gran escapada de aquel hombre loco, Jackson había ido a parar al velatorio del Sanatorio. Y eso lo supo pronto. Nada más ver aquella chirriante camilla de muelles en el centro del pasillo, donde le arropaban varios bancos dispuestos de forma desordenada, eso sí unos a la derecha y otros a la izquierda. El alboroto era como si hubiera habido una estampida de los allí presentes cuando el difunto levantaba la cabeza y se erguía como si fuera impulsado por un muelle a la espalda.


  A pesar de todo, un rictus se dibujó en los labios de Jackson. A pesar de todo, sí. Alaina no estaba en estos momentos en su mente. Ella estaba en el acueducto del Sanatorio, aún con vida.


  Pero pronto las cosas cambiarían. Y el rictus se convertiría en un grito de terror y de espanto. Aquella especie de cama o camilla oxidada estaba frente a un atril hecho de piedra y el paso del tiempo parecía no haber pasado para él. El Cristo estaba mirando el atril o peor aún, el ataúd. Su corazón le golpeó el pecho. No lo había visto antes y sobre la camilla, había un ataúd de madera desmañada y astillado. Sin la tapa.


  Era tan pequeño que había pasado inadvertido por la luz de la linterna y por sus oscuros ojos, aunque estos brillaban incluso hasta en la oscuridad. Abrió la boca como para querer chillar y solo emitió un graznido. Los dientes muy blancos, resplandecieron en el velatorio. Su lengua, roja hasta la saciedad, también era visible.


  La linterna enfocó el interior del ataúd. No había nada. Dio gracias a Dios de no haberse encontrado nada dentro. Un cráneo por ejemplo. El ataúd era tan pequeño, que o bien algún día hubo albergado a un enano o a un crío. Se decantaba por esto último y aunque Riley ya no estaba a su lado para soltarle la perorata, Jackson supo, que los más pequeños fueron también los más afectados por la lepra y la tuberculosis. En el suelo, todavía se podía ver un pañuelo, seco como un cartón, amarillento y agujereado por los dientes de las ratas.


  En una de las paredes había dos ventanales que daban en el lado este y por el que se colaba ahora, el reflejo grisáceo que la luna emitía a la tierra. Y eso le daba un aspecto realmente tétrico al lugar. Su corazón volvió a la normalidad tras el susto. Allí dentro no había nada se había repetido una y otra vez. 


  Pero en alguna ocasión hubo algo.


  Hola, papá.


  Lo había escuchado perfectamente y la voz era aguda y suave. La de un chiquillo. Quizá la de una niña. Sus oídos habían recibido las ondas de aquella frase. Hola, papá, había dicho. Miró en derredor, pues estaba confundido. Todo estaba lleno de polvo y el mobiliario destruido, como si de repente todos los allí presentes hubieran huido de algo, tropezando unos con otros. Solo el Cristo fue testigo de lo que pasó allí, pero no podía hablar de ello.


  —Nos ha jodido. La voz de un crío me ha hablado —susurró Jackson por miedo a ser escuchado.


  ¿Escuchado por quién?


  Fue un lapsus mental.


  Siempre había muchas preguntas que hacer cuando te encuentras en este tipo de situaciones. Además, sus creencias, no le permitían acatar ese tipo de verdad. Los fantasmas, pensó. Y sus facciones palidecieron, del café que tanto bromeaba Chase a la leche que ahora se había convertido.


  Con la linterna, volvió a enfocar de nuevo el interior del ataúd. Seguía sin haber nada. Pero algo dentro de él, le decía que debía abandonar aquel lugar lo antes posible.


  Papá, no te vayas ahora.


  De nuevo lo había escuchado ya ahora su cuerpo era como un resorte dando extraños saltos delante del atril, que lo contemplaba en silencio.


  —Lo he escuchado otra vez —susurró de nuevo—. Estaré volviéndome loco. No es más que el miedo. Esto me repugna.


  Para hablar solo por primera vez, lo hacía bastante bien, se sorprendió. 


  El foco de la linterna lamió el rostro de Cristo y después los ventanales que tenían los cristales rotos. Muchos de ellos, de varios colores, los vio tirados en el suelo, junto a los bancos del lado izquierdo, brillando como ojos ciegos, bajo la luz de la linterna. Iluminó cada rincón de la sala y no vio nada extraño. Pero había escuchado la jodida voz dos veces. Una voz que estaba cerca de él.


  Ahora que has vuelto, no me dejarás de nuevo abandonado, ¿verdad?


  Jackson se movió como un muelle. Casi de puntillas quería abandonar aquella estancia que olía a rancio y escuchaba cosas, que quizá solo estuvieran en su cabeza, pero por si acaso, saldría de allí corriendo. Pero no pudo.


  Algo le estaba agarrando del tobillo.


  Enfocó hacia sus pies, pero no vio nada. Sin embargo, no podía mover los pies. Por más que lo intentaba, algo pesado estaba cerrado en ambos tobillos ahora. 


  —Hay que joderse —musitó Jackson, que no podía estarse callado ni debajo del agua—. Chase si estás por aquí, suelta el hilo de nailon que sujeta mis tobillos.


  Pero nadie le contestó, salvo el viento al llorar desde la otra parte del Sanatorio, en el ala oeste, que con sus esquinas rajaba y arañaba al aire causándole heridas profundas.


  —¿Chase?


  Entonces supuso que no podría haber sido él, ya que todos habían salido disparados como proyectiles hacia diferentes sitios y si Chase estuviera allí dentro, lo habría visto aún a pesar de cubrirle los ojos la estela del terror y el pánico, cuando se escaparon de aquel loco de la ballesta. De eso ya hacia cerca de dos horas o quizá más.


  No te vayas papá.


  —¡Joder con el puto crío! —exclamó esta vez moviendo la cabeza como una bola sobre un muelle. Miró hacia el atril, hacia el Cristo y la vio.


  Paseando de un lado para otro, se le cruzo una hermosa dama vestida de negro, con el velo ocultando los ojos llorosos y las manos colgando a ambos lados de su cuerpo, como si desistiera de la vida.


  —¡Eh! ¡Oiga señora...!


  Pero ya había desaparecido.


  —No estamos solos en este jodido Sanatorio —dijo a viva voz mientras se mesaba el cabello rizado y rígido—. Se me da muy bien, hablar solo.


  Ahora sentía libres sus pies y decidió salir de allí, pero algo le llamó de nuevo la atención.


  Ahora la dama de negro, alta y con una figura aparentemente escultural, estaba justo al lado del ataúd. Sus dedos, estaban acariciando el borde de la madera astillada y estaba en silencio. El velo le tapaba, probablemente, unos hermosos ojos. El vestido de negro le llegaba hasta los tobillos. Jackson supo todo eso porque la estaba enfocando con la linterna y era real. Ella estaba allí. A unos tres metros y medio, pero a medida que se acercaba, el cuerpo de ella se difuminaba en el aire como una materia gaseosa. Jackson enarcó las cejas.


  —Esto es de locos —dijo—. ¡Señora!


  Y nadie contestó.


  Ahora los dedos de Jackson tocaron el borde del pequeño ataúd, uno de los cantos que aparecía mordisqueado, probablemente por las ratas y sus ojos estaban perdidos en la búsqueda de aquella mujer en toda la sala. Ahora estaba seguro de que no era Chase, pero parecía restarle importancia. No creía en ciertas cosas y punto. Pensó que estaba delirando por algo que ahora no podía ver. La picadura de un insecto.


  Pronto se despertaría y todo habría acabado, así de claro.


  De repente, sintió un cosquilleo en las yemas de sus dedos y los enfocó con la linterna. Sus yemas estaban ligeramente rosadas por los extremos, más abajo eran negras. Y entonces vio como una pequeña niebla salía del ataúd. Un humo como si de repente la madera se hubiera incendiado. Pero no olía ha quemado sino a rancio. Como todo lo demás. 


  —¿Y esto que coño es? —dijo con los ojos bien abiertos. Se retiró a un paso del ataúd y se restregó los dedos en su pantalón corto. La camiseta blanca, que contrastaba con el color negro de su piel, era ahora una gran mancha oscura pegada a su cuerpo. 


  La densa y pegajosa niebla salía ahora lentamente por los bordes del ataúd hacia abajo, como si tuviera peso. Los ojos de Jackson se abrieron más y mostró unas cuencas vacías resaltadas por unos ojos tan blancos como unas bolas de billar. Unos dedos pequeños con unas uñas rotas se asomaron por el canto del ataúd. Jackson dio otro paso atrás sin apartar el enfoque de la linterna. Ahora asomaba un cogote cubierto de pelo cobrizo. Lenta y pesadamente, sobresalía una cabeza pequeña. El corazón de Jackson empezó a latirle con intensidad y sudaba copiosamente. Notó que empezaba a temblarle la mano que sujetaba la linterna. Unos ojos oscuros asomaron por encima de la niebla y se adivinó una pequeña nariz respingona sobre el canto de la madera.


  —¡Joder! ¿Quién eres niño? —Jackson estaba desconcertado y asustado. Le temblaban los pies—. ¿Tu mamá viste de negro?


  El crío contestó. Se limitó a extender la mano. Una pequeña mano con los dedos extendidos, aparentemente normal.


  Jackson descubrió que estaba hablando solo demasiado tiempo. En definitiva, creyó que estaba desvariando por una fiebre alta provocada por una picadura y al amanecer todo habría pasado. Pero no fue así.


  El crío tenía una melena que no podía tapar su delgado cuello. Sus facciones aunque infantiles asombraban por su delgadez. Se le notaba todos los huesos de la cara. Sus ojos estaban hundidos y parecía deshidratado. Su mano siguió extendida como pidiendo algo, que Jackson no le podría dar. Entonces de repente de su cuello asomaron unos bultos de carne oscura y comenzaron a latirle de forma controlada, como si aquellos bultos respiraran.


  El corazón de Jackson se desplomó hacia las tripas. Sintió un fuerte dolor en el pecho y en la barriga. Seguía sudando copiosamente y la cara se le estaba helando. Sus manos temblaban. Las dos. Y se notó frío. 


  Aquellos bultos reventaron y soltaron el pus verdoso. La cara del crío se arrugó como estrías secas, como costras y parte de la piel de la cara se le cayeron al suelo, dejando entrever los dientes y el pómulo rojizo por la sangre. Jackson veía puntitos negros en su visión y sentía como se iba por momentos. Se estaba desmayando o peor aún, estaba en proceso de una crisis de ansiedad aguda.


  La boca del río se abrió y las mejillas se estiraron como un chicle. De repente y antes de que se desmayara, se le cayó la cabeza al suelo, que fue rodando hasta parar a los pies de Jackson. La impresión fue tal que su corazón dio un último vuelco y se estrujó bajo su pecho. Jackson sin embargo, antes de ver la negrura, gritó y gritó. Hasta que su voz cedió paso al silencio y su cuerpo se desplomaba sobre la cabeza de aquel niño.


  En las paredes y enroscados a Cristo, había algunas sombras alargadas observando el espectáculo.
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  Carlos escuchó los gritos haciendo eco en mitad de la noche y bajo una luna cada vez más baja. Su dedo tembló sobre el gatillo y agachó la cabeza. El ojo que estaba pendiendo como un testículo, rozó ahora su rodilla. Curiosamente, no le dolía. Pero no veía una mierda con él. Ni falta que le hacía. Estaba pensando en la posibilidad de arrancárselo. Y mientras tanto se decidía. Esperó y esperó. Sabía que ya quedaban menos.


  No los había contado.
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  Violet era la que había ido a parar más lejos que ninguno. Una planta más abajo de la entrada. Había bajado corriendo todas las escaleras que se extendían delante de ella, y había ido a parar al sótano del Sanatorio.


  También, con la linterna, algo que no se les escapó a ninguno de ellos, casual o no, estaba alumbrando todas las cosas que había allí abajo. Era como unas catacumbas, por los varios fosos que había descubierto en el suelo del sótano. Había palas y picos tirados en el suelo y apoyados en la pared. Los de la pared parecían estar sujetos por una telaraña en la que desde el centro, le miraba una araña inmovilizada.


  Trató de no tocar nada, ya que le daba asco todo aquello. Un olor a agrio acompañaba el paisaje. Había mesas de madera y sábanas amontonadas en unas estanterías. Todas ellas dobladas y amarillentas. Algunas arañas se paseaban por ellas y Violet pensó, que había vida allí abajo. Todavía tenía el corazón retumbando bajo su pecho cada vez que recordaba a Gianna con la flecha en las sienes. Y eso que había pasado ya más de tres horas. Todo ese tiempo se lo había pasado sentada en un rincón del sótano, con su mojada espalda, apoyada en la sucia pared. Aunque le daba asco. Estaba aterrada, pero en su interior sentía la seguridad de que aquel lugar era un buen escondite.


  El loco andaba suelto y había disparado dos flechas. Era lo único que podía pensar ahora y para nada sospechaba lo que le estaría a punto de suceder. Las vacaciones habían empezado mal y eso era todo para ella.


  La sosegada actitud de ella cambió radicalmente, cuando ellos aparecieron. Aquellas desvaídas sombras sin rostro o algún atino de ello. Empezaron a deslizarse por el suelo iluminado por la linterna y algunas de ellas salían de las fosas olvidadas. Como ellos. Su mente se confundió enseguida y creyó estar viendo las sombras de las mesas y las tablas de madera que allí había, apoyadas en la pared que amenazaba con caerse al suelo. Pero las jodidas sombras se movían y en el fondo, como una mala banda sonora de una película, se escuchaban unos lamentos. Como si alguien se estuviera aquejando de un profundo dolor.


  El foco de la linterna enfocó aquellas sombras que parecían arrastrase por el suelo, pero los manchurrones negros, no se difuminaron con la luz. Esto le despertó una profunda preocupación a Violet, que se llevó las manos a sus pechos, como si aquello le sirviera de algo.


  De haber conocido la suerte que habían corrido sus compañeros ya tiesos como una mojama, estaría pensando que todo era demasiado repetitivo y predecible. Siempre unas sombras mostrándose, de forma agresiva y no como en otras estancias donde habitaban fantasmas, que tenías que correr detrás de ellos para verlos, para al final, llevarte un buen susto.


  Eso era trivial en estos momentos, pero eso ella no lo sabía. Ninguno de ellos sabía lo que escondía el Sanatorio de Murcia y lo descubrían por separado, pero resultaba aburrido hasta la saciedad y al mismo tiempo, terrible.


  El miedo te puede matar, le decía una voz en su cabeza desconcertada, porque no desaparecían aquellas sombras bajo la luz de su linterna.


  Pero eso mismo lo habían pensado varios de sus compañeros de viaje. Fatídica excursión. Sombras desvaídas y los abandonados replicándose como alienígenas. Predecible. Muy predecible. Y el frío. También era predecible. Si pensabas un poco ya habías visto todo eso en la televisión y en el cine, hasta en las novelas. Predecible, pero atormentaba de verdad.


  Tanto como que el corazón se le aceleró.


  También predecible.


  Y empezará a sudar copiosamente y sus ojos se abrirán de forma obscena. ¿Quién podía aportar alguna esencia nueva? Es como el asesino que aprieta un enorme cuchillo en una de sus manos. Siempre hunde el cuchillo en el corazón, en el costado, en la espalda. Pero siempre hace lo mismo. Nadie marcaba una excepción, y en esta ocasión nada era una excepción.


  En este caso tampoco.


  ¿Y porque uno pensaba tanto sobre estas cosas aunque recientemente hubieran matado delante de tus narices a tu mejor amiga y el loco que lo hizo siguiera suelto?


  Son los mecanismos de defensa de la propia mente.


  Todo estaba en la cabeza.


  Hasta la muerte por un susto.


  Había gente que se moría tras enterarse de que le había tocado la primitiva.


   Y mientras, las sombras alargadas tomaban posiciones.


  De repente pensó como estaría el sótano en los años que el Sanatorio estuvo abierto. Recordó que Riley había dicho que había cerrado sus puertas en la década de los sesenta. Que había leprosos y otros enfermos menos graves. Entonces se imaginó que todo el edificio estaría lleno de leprosos. Incluido el sótano o quizá más que el resto del Sanatorio. Se imaginó incluso que los muertos estarían amontonados en el sótano, mientras una mezquina luz de una bombilla de cuarenta vatios se arrojaba sobre ellos. Se lo imagino todo. Era la percepción mental que todos tenían antes de verlos a ellos. A los olvidados que tanto estaban en boca de todos ellos en las últimas horas de la noche.


  —Esto es absurdo —dijo Violet a viva voz.


  Su voz quebrada por el tembleque, reboto en las paredes y estas respondieron con su misma voz pero retardada en el tiempo. La luz de la linterna no pudo captar el momento, ya que es sonido no es visible. Como tampoco lo deberían ser ellos, pero se mostraban como eran.


  Se mostraban tal y como fueron abandonados por sus familiares y encerrados allí dentro a la esperanza de la agonía. A lo único que se podían acoger.


  Entonces Violet comenzó a sudar copiosamente hasta mojar su camiseta de tirantes. Sus pechos, diminutos, se podían ver por los costados de las sisas.


  Una de las sombras mostró lo que parecía era una mano. Alargada y con cinco destartalados dedos, que fueron tomando forma en pocos segundos.


  La impresión de ver aquello, le ocasiono un fuerte dolor en el pecho.


  Ahora la mano era purpúrea y esquelética, con la piel irrigada. 


  Le seguía un antebrazo.


  Los ojos de Violet alcanzaron su máxima amplitud, en una cara de asombro.


  Sus ojos se cerraron momentáneamente por el sudor que la escocia y sintió su sabor en la punta de la lengua. El sudor era salado, pero no podía dejar de mirar.


  ¿Y si sucedía algo más?


  La otra mano se materializó en el borde superior de la fosa que momentos antes estaba vacía.


  Algo o alguien parecían estar trepando por un acantilado. Pero solo era un maldito hoyo de medio metro.


  Se imaginó que debajo del todo habría una fosa común, mientras su corazón inyectaba sangre a presión dentro de su cerebro.


  Asomándose, había una coronilla al que le habían plantado un matojo de pelos blancos bastantes largos, que el aire se encargaba de doblar hacia atrás.


  Era el cráneo y estaba llena de bultos.


  Violet consciente de todo, pero aterrorizada, sabía lo que iba a venir luego.


  Bajo la intensa mirada de la linterna, el olvidado se materializó y medio cuerpo se arrastraba por el suelo. Le faltaban las piernas.


  Era como ver a un zombi en una película barata.


  Pero estaba allí, rodeado de más sombras y eso impresionaba.


  El corazón de Violet golpeó la coraza de su pecho como si fuera un escudo.


  Sintió náuseas y la cara se le enfrió, manteniendo los ojos ardientes. Y entonces sintió que no podía sostenerse de pie porque temblaba como una hoja en otoño. 


  Miró hacia el techo y vio más formas rodeando la sombría bombilla que aún perduraba colgada en el techo. Pero sin brillo alguno ahora. 


  El techo era de ladrillo rojo y el yeso se había caído al suelo sabe Dios cuando y las sombras alargadas se convertían en manos.


  Violet se inclinó hacia adelante y abrió la boca.


  Vomito todo lo que tenía dentro, sobre aquellas manos putrefactas que trataban de cogerla. Y sintió como un hormigueo le cubría toda la cabeza como un reguero de sangre. 


  El miedo se estaba apoderando de ella.


  No gemía, pero si respiraba hastiada.


  Su visión se tornó borrosa aunque la luz de la linterna siguió iluminando a todos ellos que iban materializándose a cada momento.


  Sintió una voz como si viniera de lejos. Un zumbido. Algo sordo que te hacia entrar en coma. Ahora sin ser consciente de ello. El corazón le latía ahora en las sienes, pero ya tenía la cabeza ladeada hacia un lado, mientras ellos la habían alcanzado y trataban de arrastrarla a los infiernos.


  Lo último que vio fue una silueta delante de la puerta.


  La silueta de una mujer.


  Y cerró los ojos para siempre.


  En un coma producido por la impresión.


  Por ver algo inexistente para ella al principio.


  Pero que existía de verdad.
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  Había una nota escrita en la pared. Estaba escrita con un aerosol de esos que salen a chorro de un bote con una bola repicando en su interior. Alaina mientras leía se estaba tocando el cabello rizado. Sus dedos se enredaban en él como un pez quedaba atrapado en una red. La historia, porque era un buen trozo escrito en una de las paredes que estaba al lado del acueducto del Sanatorio, que entraba por el lado oeste, allí donde silbaba el aire, decía lo siguiente;


   Hace unos años, mientras un grupo de militares pasaba la noche en el sanatorio, sucedió algo. Abandonado definitivamente desde 1995, pues antes estaba ocupado por un tiempo limitado como un albergue infantil, después de que el Gobierno regional procediera a su reapertura en los años ochenta. Uno de ellos, quien hacía guardia, despertó a los demás con una ráfaga de fusil. Iba destinada a un ente, de color verde, que heló la sangre de cuantos lo presenciaron. Y vieron a la dama de blanco.


  Los ojos de Alaina se abrieron como platos. Acababa de descubrir más cosas sobre el Sanatorio. Riley no se habría empapado bien del todo, porque sus fechas y la historia estaban desvirtuadas con respecto a este escrito. Aunque iban en la misma dirección. A Riley le faltó explicar la leyenda que cubría el Sanatorio de Sierra Espuña.


  Al final de la extensa frase ponía;


  Yo vi a una dama negra paseándose en la primera planta, no era blanca, capullo...


  Un rictus se dibujó en sus labios bajo la carismática luz de la luna. Más abajo se leía otra frase;


  Y trataban a los tuberculosos además de la lepra...


  Alaina enarcó la ceja derecha. Eso ya lo sabía de la boca de Riley, pero había algo más. Mucho más misterioso. Estaba escrito unos metros más adelante, siempre al lado del acueducto. El pasillo empedrado estaba al aire libre, justo encima de la segunda planta. En él decía;


  Se ha construido una puerta entre las dos plantas para no tener acceso a la planta más antigua. 


  —Eso es imposible —murmuró Alaina—. Nosotros subimos a la segunda planta. Y de hecho estoy encima de ella. En el acueducto. —Hablaba como si enfrente tuviera a Riley soltando su verborrea.


  Y más abajo decía lo siguiente;


  Solo en 1932 fallecieron 28.000 españoles. Casi todos vivían en casa sin ventilación, hacinados y pasando mucho frío durante el día y la noche.


  —Pues estoy aprendiendo un montón de cosas que Riley no ha dicho o no sabe. —La voz de Alaina sonó aguda, casi como un gritito—. Cuando lo vea, le explicaré yo estas cosas tan interesantes. —Pero no sabía que estaba más tieso que una momia en el ático.


  Alaina vio en esas descripciones un verdadero tesoro histórico, mientras las sombras alargadas se estaban acercando a ella. Ciegas pero con las manos deformes y lamentándose de su estancia allí.


  Alaina se giró bruscamente, hacia la estructura más alta del Sanatorio. El ático, que estaba justo encima de aquel gigante Cristo. Como era natural, no vio nada. Alaina sujetaba su linterna en una mano temblorosa. Iluminó el suelo, las paredes y finalmente, el acueducto, que parecía un puente romano. Ahora estaba seco. Se volvió de nuevo hacia la pared y continuó leyendo, volviendo al entusiasmo otra vez.


  Una vez a la semana el sepulturero del Sanatorio subía en carro subía en carro desde el Cementerio de Alhama de Murcia, para recoger los cadáveres, que se acumulaban, con el único fin de darles entierro. En invierno, con los caminos nevados, se convirtió en el único enlace entre el hospital y la civilización.


  —Wow. Esto sí que es tenebroso. —El corazón de Alaina comenzó a bombear más sangre en sus venas. Y la voz sonaba con un timbre. Pero siguió leyendo, ahora pasando sus yemas sobre las letras. Eran inquietantes.


   


  Los fallecidos se sacaban por la puerta trasera, según han testificado varios testigos, creyendo que estaban muertos. Y cuando los llevaban al depósito de cadáveres, para meterlos en los ataúdes, una vez cerrados y listos para llevarlos al Cementerio, algunas veces los cadáveres revivían y comenzaban a golpear con fuerza la tapa del ataúd.


  —¡Joder! ¿Esto qué es? ¿Dónde estamos? —La voz de Alaina se elevó en el aire como una sirena aumentando de volumen. Todo eso, si era verdad, le producía escalofríos y sentía como su corazón le latía desaforadamente. Estaba en duda. Si eso era verdad, era para pensárselo dos veces y no lo de aquel loco de las flechas, pensó y cerró los ojos durante lo que le pareció una eternidad.


  Cuando los abrió, los vio a ellos.


  Eran como dibujos sobre aquellas letras que acababa de leer. Unas alargadas sombras que bien podrían producir los arboles de alrededor, pero estos quedaban demasiado lejos y además, tenían un aspecto muy peculiar. Parecían siluetas humanas. 


  Su respiración comenzó a agitarse.


  Sin dejar de enfocar la pared, retrocedió un paso hacia el acueducto, que le llegaba a la altura de la cadera. Aquellas sombras se convirtieron en manchas bajo la potente luz de la linterna. Y una de las primeras ideas que le vino a la cabeza, es por qué seguían viéndose bajo la luz. Su corazón comenzó a bombear casi tan rápido como cuando aquella maldita flecha atravesó el cráneo de Gianna.


  Chocó con su cadera contra el borde del acueducto y el viento le acarició el pelo. Estaba caliente y el sudor empezó a correrle frente abajo, hasta alcanzarle el cuello. Su espalda era una sauna. Aquellas formas se movían. Pensó que debía de ser algo cercano, que se movía con el aire. La luz de su linterna buscó ese algo, pero no lo encontró. Solo el acueducto, el pasillo y la pared llena de escritos. Había algunas letras más, pero no siguió leyendo. No era el momento de hacerlo. Y el viento lloró.


  Todo eso es verdad. Nos tenían como a perros. Nos abandonaron.


  Eso no lo podía decir el viento, que lloraba en cada esquina. Y las ramas de los árboles se agitaban en el interior del bosque como panderetas, produciendo un extraño ruido. Pero eso, había sido otra cosa y había salido de la pared. Cada silaba, cada letra. En una voz rasgada, quebradiza y casi distante al mismo tiempo. Una voz que producía escalofríos y pena al mismo tiempo. Alaina sintió lo primero.


  —No puede ser verdad —susurró.


  Y después vino el silencio, pero durante un corto espacio de tiempo. 


  Todavía estamos esperando aquí. Todos nosotros.


  Los pelos de Alaina eran lo más parecido a escarpias. Su corazón bombeó sangre a presión. Las venas le dolían cuando estas se dilataban. Y retumbaba en sus sienes como una locomotora.


  Y también la vio a ella.


  Entre el juego de luces de la luna y la oscuridad de la noche, había una silueta de una mujer de negro que caminaba por el ala este, sobre un pasillo que Alaina había pisado antes. La mujer no se detuvo ni giró la cabeza. Alaina sabía que era una mujer y estaba volviéndose loca por momentos.


  Ella siempre estuvo con nosotros. 


  Alaina se sobresaltó una vez más. ¿Quién demonios era esa dama? En una de las frases que acababa de leer había cierta discrepancia de si era una dama de negro o de blanco. No sabía porque estaba pensando esto en un momento de tormento, pero necesitaba saberlo. Era la dama de negro. ¿Qué seria pues, la madre superior de las monjas? ¿O otra más entre los muchos de los muertos enterrados? No podía contestar a una sola pregunta por dos razones. Una, porque no lo sabía, y dos, porque el miedo estaba respirando en su cogote.


  Como millones de hormigas hacinadas, las sombras desvaídas se estaban formando y dibujando unos brazos y unas manos en la penumbra, pero eran claramente visibles. Eran brazos que se retorcían como gusanos. Brazos desnudos y brazos que tenían enroscado un vendaje. Y después aparecieron las caras. Unas caras con grotescas manchas en los ojos y en la boca. Y unos dedos. Quizá, los mismos que golpeaban la tapa cerrada del ataúd. Y ahora estaban ahí, emergiendo de la pared y del suelo.


  También había manos extendidas desde el suelo y los lamentos se duplicaban en masa.


  Ella las enfocó y vio el horror de los leprosos, pero había hombres y mujeres escuálidos que no aparentaban nada como la lepra. Estos serían los que sufrieron la tuberculosis. En cualquier caso fueron abandonados o enterrados vivos y ahora estaban aquí para mostrarse. Para encontrar a sus familiares, porque todos ellos seguían esperando.


  Y había niños.


  Alaina dejó escapar un grito de horror.


  Los chiquillos tenían  la cara comida por la lepra y pingajos de piel y trozos de carne le colgaban, hasta que se caían al suelo y sus llantos era siniestros. Llenos de desesperanza y dolor.


  Alaina estuvo a punto de llorar por ellos. Sus ojos se humedecieron. Sintió como estos eran un foco de calor sobre una cara helada. Miró hacia el lado este. La dama de negro ya no estaba. En el mensaje de la pared había un mensaje racial, pensó en esos momentos y no sabía porque lo había hecho. Pero a veces la mente te juega malas pasadas. Se volvió hacia ellos.


  Estaban por todas partes.


  Ahora las venas de su cuello se hincharon. El corazón parecía estar allí, retumbando en las venas hinchadas como si fuera una bola que no podía pasar por el interior de una de ellas. Una boca retorcida hizo una mueca y mostró sus feos dientes amarillentos y la lengua llena de pus. Los dedos de algunos de ellos arañaban la pared mientras la tierra de los ladrillos caía al suelo antes de ser arrastrado por el viento. 


  Ella se impresionó hasta tal punto que sus ojos abandonaban sus cuencas. Y empezó a gritar agarrándose a ello como si de ello le dependiera la vida. Sus gritos se mezclaron ahora con los gritos de los entes, que seguían materializándose y saliendo de la pared y del suelo con sus largos brazos extendidos. Sus ojos, como borrones oscuros a veces brillaban acuosos, como los de un zombi. 


  La linterna se cayó dentro del acueducto y la luna fue testigo de lo que le pasó a Alaina momentos después. Alguien, en alguna parte, entre los matorrales, estaba escuchando los desesperantes gritos, pero no hizo nada más que taponarse los oídos.


  Las manos llenas de costra se cerraron en sus tobillos y rozaron sus muslos desnudos, pues tenía puestos unos pantalones vaqueros tan cortos que se le veían los mofletes del culo. Sus piernas patalearon sobre el suelo, levantando nubecillas de polvo. Y su grito desgarrador se rompió en dos al sonar ronca en mitad de la oscuridad. Sentía el corazón en la punta de su lengua. Palpitándole desaforadamente. Le faltaba el aire y ellos continuaban acariciando sus piernas, hasta que llegaron a su cintura y el grito fue cada vez más desgarrador.


  De repente, esos cuerpos leprosos y otros escuálidos, se hicieron para atrás para desconcierto de Alaina, pero fue para volver a arremeter contra ella con toda su violencia. Aquellos cuerpos chocaron frontalmente contra la de ella y se disgregaron como las cenizas. Iluminando un cielo pálido y oscuro. Millones de partículas le habían rodeado su cuerpo y tras ella volvieron a componerse en los cuerpos que eran. En ese instante, el corazón de Alaina dejó de latir.


  Sus ojos vidriosos se quedaron abiertos, fijos en la luna y sus dedos desgarbados y adoptando forma de garra, parecían pedir una súplica. Un segundo después y ante la mirada de aquellos ojos borrosos y oscuros, el cuerpo de Alaina se desplomó en el suelo produciendo un ruido carnoso que fue absorvi9do por el silencio de la noche. 


  Ningún pájaro cantaba.


  Hasta el alba.
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  Jayden había sido testigo de los horribles gritos de Alaina desde el torreón, la parte más alta del Sanatorio. A casi cinco pisos de altura. Y aunque le pareció un borrón en la oscuridad y él era el único que no llevaba linterna, sabía que era ella. Sin embargo, tan pacifico como era, ignoraba que había sucedido y cual fue realmente el cese de los gritos de Alaina.


  Quiso llamarla, voceando con las manos haciendo un hueco alrededor de la boca, pero no lo hizo.  Él todavía pensaba en el loco de la ballesta. A pesar de su aspecto tranquilo y desmañado, tenía cierta preocupación por ser descubier54to por aquel loco de la ballesta.


  —No. No puedo hacerlo —musitó agarrado a lo que parecía una chimenea. Había subido hasta allí por unas escaleras de caracol, oxidadas y tempestuosas.


  Pensaba en el loco de la ballesta y en Gianna. En toda la sangre que había debajo de su cabeza y en la materia gris que rezumaba en su cabeza. Pensaba largo y tendido todo esto, durante varias horas, incapaz de tomar decisiones. Incapaz de escuchar las agonías de los olvidados.


  Jayden además de ser un hombre tranquilo, era un cobarde, el cual no pensaba ni en su  novia Violet, ni en los demás. Solo sabía que había un hombre de dedo fácil con una ballesta y que tenía que estar lo más lejos posible de él.


  Entonces, vio algo que le hizo despertar cierto interés.


  Del bosque, aparecieron varias sombras que se asemejaban a un grupo de personas caminando de forma lenta. No llevaban antorchas. Sus manos estaban vacías. Inertes a ambos lados de sus cuerpos. Se veían difuminados en la distancia, pero Jayden sabía que eran personas, porque la mezquina luz de la luna le ayudaba a verlos, ya fuera de las ramas de los árboles. 


  Sus ojos inexpresivos, se ab rieron un poco más para contemplar como crecían en número. Un súbito calor ascendió desde su estómago hasta la boca.


  —Hay más gente. Lo que me suponía —dijo al aire y sus palabras fueron arrastradas por el viento cálido de esa noche. En el torreón, en lo más alto, el viento campaba a sus anchas ululando en sus oídos.


  Había un pequeño balcón rodeando el torreón y más arriba unos ojos grandes le estaban observando. Eran ventanas que estaban más altos que el ventanal del ático. Ni se paró a pensar cual fue el proceso de su construcción. No le importaba. Solo su vida. Se movió lentamente hacia el otro lado del torreón. Hacia donde había edificado una pequeña casa, justo en la parte de atrás. Eso no entraba en la descripción que dio Riley sobre el Sanatorio. Y no se preguntó qué narices era eso. Sencillamente vio un tejado hundido y bordeando aquella estructura, había más personas mirando hacia arriba. Hacia donde estaba él.


  Su corazón le dio un vuelco rompiendo toda tranquilidad en su estado de ánimo. Ellos le estaban mirando. Volvió a asomarse donde estaba antes, ahora moviéndose más deprisa. Como si de repente fuera una persona nerviosa.


  La gente de allí abajo tenía la cabeza en alto y lo estaban mirando. Había una gran multitud.


  —Me están viendo —jadeó sudoroso. Aquel chico tranquilo estaba perdiendo los estribos.


  Ajeno a todo lo que le había pasado a sus compañeros, excepto el largo grito de Alaina, ahora la preocupación se había acrecentado.


  El chico tranquilo y desgarbado, estaba ahora eufórico.


  Los veía venir por todas partes.


  Había escuchado el inquietante grito de Alaina y no sabía por qué había dejado de escucharla.


  Ni sabía si seguía allí. Escondida entre las sombras.


  Él era consciente de que todos lo habían descubierto y se preguntó si todas aquellas personas, eran vecinos de la zona, que se habían unido en un asalto final.


  A decir verdad, nunca lo descubriría.


  Aunque antes de que sus ojos solo percibieran la oscuridad más negra del mundo, vería algo desgarrador. Espantoso.


  El viento soplaba con suavidad y su pelo bailaba sobre su cabeza mientras sus ojos se agrandaban cada vez más y más.


  —Estoy jodido —dijo, sin más.


  Desde esa altura podía ser alcanzado por un disparo, porque ellos ya estaban sobre la explanada de la entrada del Sanatorio.


  Y en la parte de atrás.


  Y ambos lados.


  Estaba rodeado de lobos hambrientos que mostraban sus húmedos colmillos babeantes, mientras sus gargantas rugían como un motor acelerado.


  Sin embargo, no vio que nadie levantara los brazos. Solo la mirada. Él tenía que escapar bajando de nuevo por las escaleras enroscadas, pero pensó que ya sería demasiado tarde, porque toda esa gente ya estaría dentro también. De modo que opto por esperar.


  Ahora su impaciencia le había arrebatado su personalidad.


  —Joder. Joder. —Era la única palabra que conseguía articular, mientras sus manos se aferraban a la barandilla del balcón circular o cuadrado. Eso que más daba ya.


  Ellos estaban todos allí y eso era lo único que importaba.


  Sus ojos se humedecieron. Estaban lagrimeando en un intento de un estallido de un llanto. El tranquilo de Jayden estaba a punto de llorar, por culpa de los nervios, porque sabía que no tenía escapatoria y veía la muerte muy de cerca. Tan cerca que podía olerla. Un olor que no se podía describir. Como tampoco se podía describir aquel eterno silencio en el bosque, en la planta de abajo y la de más abajo. El silencio que se rompió cuando sus lágrimas acariciaron sus pómulos y rebosaron en el mentón.


  Entonces todos ellos treparon la pared de forma vertiginosa, como la marabunta, formando montañas de cuerpos unos encima de otros. Escalaban como las cucarachas, que no se despegan de la pared por mucho que las soples. Subieron todos de repente, agolpándose, construyendo una montaña humana, que finalmente no era. Porque Jayden los vio de cerca, cuando la montaña de cuerpos alcanzó el torreón. Todo parecía irreal. ¿Cómo pueden trepar por las paredes como insectos? No le dio tiempo para pensar en nada más. Aquellas bocas grandes y fétidas chillaron delante de su cara. Tocándole la punta de la nariz. Lamiéndole el sudor de su cara. Y se habían agarrado en sus piernas y brazos como gigantescas garrapatas. Y los vio. Vio que no tenían ojos. Vio el sufrimiento en aquella oscuridad y escucho sus lamentos, antes de que perdiera el equilibrio y cayera al vacío.


  Ninguna de aquellos centenares de manos le agarró.


  Sus cuerpos se disgregaron como partículas y las retinas de Jayden vieron como el suelo se hacía cada vez más y más grande y el tiempo se reducía.


  El impacto fue como el de un proyectil se clava en la tierra sin llegar a explotar.


  Jayden no murió de infarto con su cuerpo irrigado, pero sintió y saboreó el miedo más puro antes de convertirse en un amasijo de carne con todos los huesos rotos en medio de un gran charco de sangre y tripas ventoseando por última vez.


  Alguien que estaba escondido en los matorrales escuchó el impacto, pero ni se inmutó.


  Todos aquellos entes que llegaron hasta el torreón, habían desaparecido ya.
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  Kevin que si conservaba la linterna, había escuchado en cuestión de minutos dos desgarradores gritos que le resultaban familiares. Sin embargo, nunca había escuchado un grito tan desesperado y tétrico. Sentía unas ganas enormes de llevarse un cigarrillo a la boca y que cojones, una lata de cerveza a sus labios. Pero no tenía ninguna de las dos cosas. A menos de una hora para amanecer, Kevin había sido paciente en su espera. Pero la paciencia tiene un límite y decidió que ya era hora de actuar. Por algo era el chico más fuerte. El capitán. Pero dadas las circunstancias no había ejercido de ello. Cada uno de sus compañeros, incluida su novia, había elegido su destino. Su propio escondite y ahora estaban todos muertos. Cosa que en absoluto conocía Kevin. Ni tampoco el hecho de que se le aparecieran aquellas sombras errantes ni escuchara aquellos lamentos que te helaban la sangre.


  Él estaba fuera de esta onda y creyendo que todos necesitaban de su ayuda, decidió salir en busca de ella.


  Si, se enfrentaría con el hombre de la ballesta. Se liaría a puñetazos y con un poco de suerte le clavaría una flecha en el otro ojo, porque sabía que había acertado ya que sintió rozar el hueso de la cuenca en sus dedos. Fue como si hubiera rascado una pared para hacer una marca profunda. Y eso le había dado la seguridad de que había acertado, aunque en ningún momento, aquel loco había pronunciado; ¡hay mi ojo!


  La puerta de la habitación en que había permanecido oculto durante toda la noche, chirrió al abrirse lentamente. El rayo de luz de la linterna dibujó rayas sobre el suelo empedrado de la planta uno. En realidad no eran piedras sino azulejos de color blanco y en las paredes se descubrían los ladrillos rojos tras caer el yeso.


  Salió al pasillo.


  No había nadie.


  —Chicos, voy a por ayuda —dijo a viva voz y sus palabras hicieron eco en el pasillo. Se acordó de Leah y de sus ojos, pero nada le hacía pensar que aquellos ojos ya no le verían. Él seguía creyendo que todos estaban todavía, escondidos.


  Siguió caminando sin hacer ruido, algo ridículo, pues había voceado.


  Pero nadie ni nada se le interpuso en su camino.


  Alcanzó la puerta de la entrada.


  Sin oponer resistencia esta se abrió bajo el empuje de su sudorosa mano y tras abrirse sintió la brisa en su rostro. Respiro hondamente. Parecía que estaba acariciando la libertad. Sus pies repicaron en la explanada que había en la entrada. Al lado, a unos dos metros, había un montículo de carne y hueso todavía calientes. Era lo que quedaba de Jayden, pero Kevin no lo vio. Sus pies siguieron repicando en el suelo y su cuerpo horado el frondoso bosque.
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  Carlos había tomado la difícil decisión de su vida. Arrancarse el ojo que le pendía de su cuenca, bueno, el nervio óptico y un trozo de uva pisada.


  Cogió con las manos su camisa que permanecía doblada como una pelota y sacó una de las mangas. Metió en el interior su mano derecha con semblante serio. Sabía que eso iba a doler, pero debía hacerlo, y eso también lo sabía. Se acercó la mano hacia la mejilla. El tacto de la camisa con la piel sudorosa le dio un escalofrío que se disipó enseguida. La herida estaba entumecida y dolorosa. La tela de la camisa rozó el nervio óptico y el trozo de ojo. El dolor se hizo un poco más insoportable. Carlos se había tumbado y tenía preparado un plan B para la hemorragia. Con sus dedos aquejados por la artrosis apretó suavemente hasta estrechar la separación de sus dedos alrededor del nervio óptico. El dolor se hizo un poco más insoportable, pero no sentía nada caliente salir de la cuenca ni el olor dulce de la sangre. Apretó con fuerza y apretó los dientes. Con fuerza tiró del nervio óptico como si se sacara una flecha de la pierna. El dolor fue lacerante y aulló de dolor. Kevin que ya estaba a mitad de camino entre el Sanatorio y la furgoneta, fue ajeno del grito de dolor de Carlos. Repentinamente, un suave líquido caliente le acarició el pómulo y la mejilla y empezó a oler el agradable olor de la sangre. El dolor duró unos segundos más, pero ya no era tan intenso y con el otro ojo, vio que lo que había sido parte de él durante toda una vida, estaba atrapado en la manga de la camisa. Desvió la mano hacia un lado y separó los dedos. Escuchó un ruido sedoso a su lado, tras caer al suelo. No levantó ninguna nube de polvo. Con la templanza de un luchador, se acercó el otro extremo de la camisa a la cuenca, para taponar el desangrado.


  Y esperó.


  Esperó a que todo pasara. 


  Estaba a punto de amanecer y tanto la escopeta como la ballesta, esperaban al lado de él, como dos gatos dormidos.


  Necesitaba las jodidas pastillas.
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   Kevin se acercó a la furgoneta que permanecía con la puerta abierta, tal y como la había dejado. Las llaves de contacto estaban puestas y dejó la linterna caer sobre el asiento del copiloto. La luz parpadeó y se apagó.


  —Haber cómo te portas nena —susurró como si le hablara al oído de un caballo.


  Sus dedos hicieron fricción sobre la llave. El motor eléctrico de arranque rezongó he hizo que se moviera el capó de la furgoneta en el primer intento. Kevin no encendió las luces porque necesitaba toda la energía de la batería para el arranque. Y pensó de nuevo en su novia, Leah.


  —Cariño, pronto regresaré con la artillería pesada. —Pero su voz se la llevó el viento y la esparció entre las ramas de los árboles. Él no sabía que nunca volvería a ver a Leah. Al menos con vida, con sus brillantes ojos encarados a los suyos y la boca a medio abrir. Ahora ella estaba irrigada como un tentempié. Pero afortunadamente, eso no lo sabía.


  Giró de nuevo la llave de contacto y el motor rugió como una bestia lanzando enormes nubes de humo azul por el tubo de escape como partículas que pronto caerían al suelo como gotas de agua.


  Kevin empezó a reírse. Sus ojos volvieron a  brillar. En el horizonte veía ya el resplandor del alba. 


  —¡Bien! ¡Ha funcionado! ¡El motor estaba recalentado! ¡Pero ahora funciona de nuevo! Vamos nena. —Y besó el volante.


  Engranó la primera y tras derrapar sobre la gravilla y las hojas indelebles, fue en busca de ayuda.
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  Entonces Carlos vio el anaranjado sol saliendo de detrás de las montañas, tal y como se había escondido la noche anterior. El cielo presentaba un aspecto parecido. Unas nubes negras junto a la luz rojiza de aquella alba. Pero pronto se disiparían aquellas nubes negras y los primeros rayos del sol lamerían cada esquina de Sierra Espuña y el Sanatorio.


  Carlos había perdido un ojo y había dejado de sangrar una vez más.


  Agacho la cabeza y miro al suelo.


  Allí estaba el pedazo de ojo con su nervio óptico, abandonados en la arenosa tierra, mientras una leve brisa se había levantado y formaba pequeñas nubes de polvo.


  Y volvió a levantar la cabeza para volver a observar el amanecer.


  Aunque sabía que quedaba todo por delante.


  Entonces una mano helada se posó en su hombro derecho.


  Carlos no se giró.


  La estaba esperando desde hacía mucho tiempo.


  La recordaba tal y como era, con tan solo diecisiete años, con el vestido negro y el velo tapando su rostro.


  Su podrido rostro que se había comido la lepra.


  Se habían conocido desde los ocho años y a los quince hicieron el amor por primera vez.


  —Hola, cariño —dijo una suave voz.


  Carlos puso su mano sobre la de ella. Estaba abultada y helada, pero no le importó.


  Te estaba esperando —dijo.


  Entonces ella besó el cuello con fragilidad. Una lengua viscosa desafió la hirsuta piel de Carlos.


  Ya estamos juntos —susurro la suave voz.


  Era ella.


  La dama de negro.


  Y juntos vieron el amanecer.


   


  FIN


   


   


   


   


  Epilogo


   


  En la actualidad, en el 2017, el sanatorio es muy frecuentado todavía por parapsicólogos y se cuentan por decenas las supuestas psicofonías registradas dentro del Sanatorio. Por supuesto está la puerta que separa las dos plantas. Lo que nadie niega aún hoy en día, es que el Sanatorio condensó durante décadas la agonía de todas las almas de los que habían sido abandonados y los anteriores muertos. Y se cuentan otras tantas tristes historias que lo convirtieron en el vestíbulo del cementerio. Del horror. Del espanto. Y quizá aún quedan entre sus paredes los ecos de aquellas tragedias.


  De lo que no se ponen de acuerdo es sobre la dama de negro. Sale por las noches y algunos la ven de negro mientras que otros creen verla vestida de blanco, como si llevase puesta una bata hasta los tobillos.


  Pero las sombras se pueden ver incluso desde la carretera, cuando se asoman por las cuencas vacías de la pared del Sanatorio. Son caras sin rasgos claros y hablan. Siempre hablan.


  .


   


   


   


   


   


   


  La casa de Bonmati


   


  El cuerpo se destruye, pero las almas se quedan en los lugares donde hay muerte. Y te enloquecen. La familia compuesta por Pedro, Antonia y sus hijos Juan y Pili, estaba a punto de ser la nueva inquilina de la Masía de Bonmati. El señor Valentí, junto a su hermana Ángels, los únicos que quedan en vida, les proponen a los nuevos inquilinos un buen trato: si mantienen en orden la casa y los bosques que la rodean, podrán vivir en ella sin pagar alquiler alguno. La casa de Bonmati tiene una historia de más de cien años que, poco a poco, irá desgranando Valentí, como pétalos al aire. Pero no les cuenta toda la verdad. Desde el principio, Pili es la que ve rostros y siluetas en todas partes, pero nadie la cree. Pili es la niña de los ojos de Pedro y Juan es el hijo perfecto de Antonia, un matrimonio que empieza a romperse. Pero las cosas no tardan en cambiar. Los ruidos y las apariciones se suceden casi a diario y ahora Juan también los ve y suceden cosas extrañas. Después de visitar la habitación seis, Juan queda marcado al ver aquella extraña mujer que le dice que si la besa estará fuera de peligro. Poco a poco, las voces susurran en el interior de la mente de Pedro y la locura aparece en su mirada, hasta que la tormenta se desata hacia un trágico final.


   


   


   


   


   


   


  Sinopsis de Los inicios de Stephen King


   


  El escritor de Maine, como lo llaman muchos, estaba predestinado a ser el mejor escritor de terror de la historia. Así lo demuestra su carrera literaria. A pesar de tener que soportar centenares de rechazos de sus primeros relatos y novelas, el destino estaba escrito: el clavo que soportaba las cartas de rechazo cayó finalmente al suelo. 


  Stephen King comenzó a escribir a la temprana edad de ocho años, y publicaría en sus inicios ya sus primeros relatos. Le leían los chicos de su escuela. No fue nada fácil llegar hasta la publicación de "Carrie", novela con la que inicia su andadura profesional. Con anterioridad subsistía con muchos y variados trabajos, y los cheques que cobraba de sus relatos. La muerte y el miedo siempre estuvieron a su lado desde que cavara fosas en el cementerio local en su adolescencia, como su primer trabajo pagado. Su tenacidad y constancia le hicieron ser reconocido como el "Rey", tributo a su apellido "King" que le vino que ni pintado. 


  Aquí descubrirás sus inicios: desde sus tatarabuelos, abuelos, sus padres, la pobreza, la caja de manuscritos de su padre, sus primeros cuentos, la época que no quiere recordar del instituto, la universidad, sus primeras novelas, su trabajo como profesor de lengua inglesa, su alter ego, sus problemas… y finalmente su éxito entre las masas. Este es un estudio de su primera etapa, la más pura de Stephen King, la que nos marcó a todos y por la que le llamamos el rey del terror. 


  Un día su dedo se posó al azar en un mapa de Estados Unidos, en Colorado, sobre el Hotel Stanley. y prosiguió el destino que tenía marcado para seguir. ¿Adivinas qué historia es?




   


  Sinopsis de La caja de Stephen King


   


   


  El maestro del terror Stephen King, encontró una caja llena de relatos y manuscritos que pertenecían a su padre. Y desde entonces nadie desveló qué contenía dentro o si esto le influyó realmente a King en su obra. Este es un homenaje a Stephen King y sus historias. En el cuento "La caja de los relatos" Steve encuentra la caja mencionada y a medida que crece desde la niñez hasta ser adulto, tiene sueños recurrentes y predice los hechos que se convertirán en los libros que escribió hasta alcanzar el éxito. En el relato "El enterrador" Un enterrador a punto de jubilarse, con aspecto demacrado y huesudo, tras más de 40 años enterrando a los muertos de Boad Hill, nunca se preguntó, cuándo le llegaría la hora de morir él y, ni tan siquiera quién lo enterraría. Y es que no es bueno pensar mucho en los muertos. En el relato "La chica 10" Un hombre casado tiene varios affaires con mujeres distintas, hasta que un día se le presenta la chica 10. Una modelo y escultural belleza de largas piernas y grandes ojos con un brillo verde en ellos. Pero tras quedar con ella en una habitación descubre la verdad y es que ella se muda de piel y tiene garras en las manos. En el relato "Manzanas podridas" Tom amaba sus árboles frutales, sobre todo los manzanos cuando en primavera eran un festín de colores. Le encantaban sus manzanas y cada día, oficiosamente se comía dos de ellas. Hasta que un día se encuentra cansado y en lugar de sus uñas ve como le crecen raíces y sus articulaciones se ponen rígidos. En el relato "En la boca del gusano" Un usurero del siglo XVIII recuenta cada noche su dinero. Es el recaudador del pueblo porque tiene arrendadas una calle entera de casas que son de su propiedad. Y cada noche cuenta todas sus monedas guardadas en una caja fuerte hasta que un día le falta una moneda y descubre una mancha viscosa. En el relato "El coco está bajo las sabanas" Danny está aterrado. El coco ya no está dentro del armario ni debajo de la cama, tampoco en la oscuridad tras apagar la luz de su habitación. el coco está cada noche durmiendo junto a él bajo las sabanas. Y teme por la vida de sus hermanos. En el relato "Todo lo que has perdido" Un viaje largo, en un carruaje. Un temporal de nieve. Los caballos galopando mientras respiran copiosamente. La mala suerte y el destino, quiere que tengan un accidente y bajo el carruaje el niño Bobby Brown está atrapado. Le duele la pierna. Mamá ha muerto y su hermana está embarazada. Pero a Bobby le entra un repentino dolor de apendicitis y su hermana rompe aguas. Maverick el padre y marido de la difunta Sue, tiene que enfrentarse a una difícil situación. En el relato "Es hora de despedirse" en un peculiar pueblo los que van a morir se despiden de su familia y van hacia la montaña sagrada, donde hay un cementerio y tras volver no todo es lo que parece. En el relato "Nunca pronuncies mi nombre" No me mires, no me veas y nunca digas mi nombre. La leyenda dice que si lo ves y pronuncias conjuntamente su nombre, él se apoderará de ti y te convertirá en un ser oscuro. Sacará tu lado más oscuro y cuanto más miedo le tengas, más se apoderará de ti. Pero eso es una leyenda y la realidad es que un loco se ha escapado del psiquiátrico y anda suelto a merced de sus impulsos asesinos. El sicópata va disfrazado de "NoNameMan" y matará a todos los chicos del campus que se crucen en su camino. Pero la leyenda existe en realidad y al final, cuando la casa de al lado del campus echa raíces y del subsuelo sale "NoNameMan" se muestra ante el sicópata aterrándolo y apoderándose de él. El asesino no sabe su nombre pero siente un inmenso miedo y él entra en su mente empujándole a hacer lo que más desea, cortarse el cuello para dejar de escuchar su nombre. Y no está solo.


   


   


   


   


   


   


  Biografía del autor


   


  Crecí y empecé a escribir influenciado por el maestro del terror y el drama, Stephen King. Soy el autor de la biografía de su primera etapa como escritor. Además, he escrito una antología basada en la caja que encontró la cual pertenecía a su padre que era también escritor. Ahora escribo antologías y novelas de terror, suspenses y thrillers. En Amazon ya he publicado "Los inicios de Stephen King", "La caja de Stephen King", "La historia de Tom" la saga de zombis "Infectados", "Miedo en la medianoche", "Toda la vida a tu lado", "Arnie", "Cementerio de Camiones", "Siete libros, Siete pecados", "La casa de Bonmati", "El frío invierno", "Otoño lluvioso" y "El vigilante del Castillo". Pero no serán las únicas que pretendo publicar este año.
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